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A mis padres: Ernesto y Carlota, quienes tres décadas atrás me dieron el mayor regalo que se puede recibir.

			


A la memoria de mi abuela Berna, quien con su hermosa sonrisa iluminó mi infancia.
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			Nueve años, nueve largos años desde que la desolación descendió del cielo. El planeta Tierra era su objetivo y nadie pudo detenerlos. Fue la primera vez que la humanidad entera se unió por una causa común… y perdió. Cada uno de los ejércitos fue aplastado, la gran mayoría de máquinas destruidas y los líderes mundiales, junto a millones de personas, fueron asesinados. Ni siquiera hubo una pequeña oportunidad de soñar con algo parecido a la victoria. Para los humanos, aquellos seres llegados del espacio resultaban indestructibles, prácticamente inmortales. Un extraño campo de energía los protegía de cada uno de nuestros ataques, su fuerza y resistencia se asemejaba a la de mil hombres y su tecnología dejaba a la nuestra a niveles primitivos.

			Estos seres que solo necesitaron nueve días para conquistar y someter a la humanidad son los que hoy en día se conocen como eternos.

			Todo comenzó aquel fatídico 23 de junio de 2039 cuando, a plena luz del día, comenzaron a descender uno tras otro grandes y extraños objetos de origen extraterrestre. La invasión fue por todo el planeta, cayendo en las dos primeras jornadas la zona de América Central y Oceanía, el quinto día Asia y África, el sexto América del Sur y, por último, fueron vencidas Europa y América del Norte setenta y dos horas más tarde.

			En ningún caso fue algo improvisado por su parte, pues cada movimiento estaba planificado y estudiado en el más mínimo detalle. Conocían a la perfección lo que encontrarían a su llegada… Habían estado observando durante mucho tiempo para asegurarse una victoria fácil y rápida.

			Desde las colosales naves que dominaban el cielo, los eternos descendían a la superficie terrestre en pequeñas cápsulas individuales, las cuales se autodestruían minutos después de haber aterrizado. Una vez tomaban tierra y abandonaban su particular medio de transporte, cualquier humano presente en los alrededores tenía el dudoso privilegio de observar la tétrica escena: Con una estatura que oscilaba entre los tres y medio y los cuatro metros, de morfología semejante a la de la raza humana y enfundado en la negra armadura, el enemigo se lanzaba sin piedad a exterminar hasta el último vestigio de resistencia.  

			Tras años de sometimiento y, pese al caos en el que el mundo se había visto sumido, la naturaleza iba a conceder a los humanos una última oportunidad, una que los elevaría como raza a un nivel hasta ahora inimaginable o los terminaría arrastrando a la completa extinción.

			La lucha por la supervivencia de una especie que, una década atrás, se creía lo más cercana posible a Dios, no había hecho más que comenzar.

		


		
			Capítulo 1
Una nueva esperanza

			―Nacho, ve a llamar a tu hermano, la comida estará lista en quince minutos y todavía tenéis que ducharos. 

			―Vale mamá ―respondió de inmediato―, dame un momento que termine con estos troncos y voy.

			―No tardéis, al final siempre se os termina quedando fría.

			Carla tenía cincuenta y cuatro años y tres hijos: el primogénito, Samuel, al que tuvo treinta y un años atrás, Ignacio y Alejandra, la pequeña de la familia. Vivían en 1.1.3.4.47, un pequeño pueblo de la antigua provincia de Ávila, colindante con la sierra de Guadarrama y los restos de San Lorenzo de El Escorial. Antes de que toda esta pesadilla comenzara, vivía en el mismo San Lorenzo, donde regentaba una pequeña tienda de telescopios y productos astronómicos, junto a su marido Ernesto, físico al igual que ella y dos años mayor. Su pequeño negocio, sumado a los cursillos que impartían y sus colaboraciones en la universidad, les aportaba los suficientes beneficios para poder vivir tranquilos, al tiempo que disfrutaban de su pasión por las estrellas y compartían a diario ese gran entusiasmo por los infinitos misterios del cosmos. Tras la invasión, su casa y su negocio, al igual que la práctica totalidad del pueblo, fueron destruidos, así que tuvieron que trasladarse a una pequeña casa de madera que Ernesto y Samuel fabricaron dentro de una de las zonas habilitadas para tal fin por los eternos, y luchaban como el resto de la población, por sobrevivir. 

			―Hora de comer ―informó Nacho a su hermano―, luego seguimos.

			Samuel se encontraba sentado sobre un gran tocón. El ojo de la vieja hacha que usaba para talar los árboles estaba apoyado en el suelo, mientras que la cabeza y las manos del muchacho estaban apoyadas en el mango.

			―¿Quién será el siguiente? ¿Qué pasará cuando nos toque a alguno de nosotros? ―comentó pensativo, sin levantar la vista del suelo. 

			―Eso no tiene por qué pasar, solo se han llevado a un hombre de todo el pueblo desde que llegaron. Además, si algo así llegara a suceder, tendrían que llevarnos o matarnos… a todos ―replicó Nacho con firmeza.

			―Es fácil decir eso, pero ambos sabemos que si quisieran llevarse a más gente, se la llevarían… y si quisieran matarnos a todos, también lo harían ―comentó Samuel mientras se incorporaba―. Lo que queda de este mundo es una verdadera basura, solo somos un experimento para esos malnacidos. No sé qué están buscando, pero tarde o temprano lo encontrarán y acabarán con todo.

			Era muy poco habitual ver a Samuel en ese estado, cabizbajo y mostrando abiertamente su preocupación. A pesar de las dificultades que el nuevo mundo les presentaba cada día, su actitud solía ser positiva y enérgica.

			―Cuéntamelo, háblame otra vez de aquel chico que derrotó a varios eternos ―comentó Nacho mientras se acercaba a su hermano―. Dime cómo fue posible tal hazaña.

			Nacho se puso a su lado y apoyó con cuidado su mano sobre el hombro de Samuel, manifestándole su incondicional afecto sin necesidad de palabras e intentando evadirlo de tan desafortunados pensamientos.

			A pesar del desasosiego que sentía, Samuel no pudo evitar que una sonrisa adornase su rostro, bronceado y humedecido por el sudor. Aquella historia que le mencionaba siempre conseguía tal resultado.

			―Ahora te lo cuento, pero primero vamos a ducharnos ―concluyó finalmente―. Ahora mismo me da bastante más miedo mamá enfadada que cualquiera de esos alienígenas.

			Nacho respondió con una breve carcajada y juntos fueron caminando a su modesta casa de madera. 

			Tras culminar las primeras etapas de la invasión, los eternos tomaron cada una de las ciudades, de los pueblos y de las aldeas siguiendo una hoja de ruta parecida: destruían o dañaban gran parte de las viviendas y comercios, mataban a un alto porcentaje de la población y, solo a veces, dejaban algunos edificios importantes con pocos daños. De esta manera, obligaban a los habitantes que habían sobrevivido a luchar por los pocos recursos que quedaban y a construirse cada cual su propio refugio donde vivir. El dinero ya no tenía ningún valor, la comida y los recursos eran lo único que importaba.

			―Antes te lo decía en serio Samu, cuéntamelo otra vez, ¡dime cómo los derrotó! ―insistía una vez todos estuvieron sentados en torno a la mesa.

			―Eso es solo un cuento, hijo, una historia creada para que la gente albergue esperanza y aunque bonito, no deja de ser fantasía ―se apresuró a decir Ernesto.

			―La historia es cierta, papá, sabes que lo es ―añadió Samuel―, aunque no estoy del todo seguro si hace albergar algo de esperanza o en cambio genera más frustración.

			Ernesto soltó un suspiro mientras cogía su vaso de agua, consciente de que una vez más le tocaría escuchar aquel relato.

			―Hace algo más de cinco años, en 1.3.1.0, lo que antes de la nueva clasificación numérica de pueblos y ciudades correspondía a París, los eternos eligieron a cien personas, sin un criterio claro, para llevárselas: hombres, mujeres y niños, sin excepción. Dos de estas personas fueron Alice y Coraline: la madre y la hermana pequeña de Eric, un chico de veintidós años cuya fuerza y valor han hecho que su historia sea contada a lo largo y ancho del mundo. Cuando aquel eterno de casi cuatro metros y enfundado en su traje negro se llevó sin previo aviso a ambas, Eric, lleno de ira y rabia, hizo lo que muchos habían intentado antes que él: agredirlo con lo primero que tenía a mano, una simple silla en su caso. El desesperado ataque obtuvo el resultado previsto: antes de tocar al enemigo, los brazos de Eric se detuvieron y la silla cayó al suelo. El eterno soltó a las dos mujeres y se dispuso a darle un rápido golpe mortal… sucediendo entonces aquel milagro que abría las puertas de la esperanza para la humanidad.

			Samuel hizo una breve pausa para dedicarle una sonrisa cómplice a su hermano, el cual escuchaba con atención cada palabra a pesar de lo manido de la historia.

			―El puño del eterno chocó con los brazos de Eric, quien por instinto se protegía aún a sabiendas de una muerte segura. Sin embargo, este apenas sufrió daños más allá del gran dolor del impacto. Contra todo pronóstico había resistido, había parado uno de sus golpes, siendo esa la primera vez que ocurría. Tras ello Eric, aunque perplejo por la situación que acababa de vivir, aprovechó la confusión que aquel hecho había generado en el eterno para golpearlo con sus puños, haciendo uso de todas sus fuerzas, en su pierna más adelantada. Esta vez, sus brazos no se detuvieron. El eterno sintió cómo el pequeño puño impactaba contra su armadura y lo obligaba a apoyar uno de sus brazos en el suelo para no caer… recordándole al mismo tiempo que ellos también podían sentir dolor. 

			»Ninguno de los presentes comprendía lo que estaba ocurriendo allí, pero Eric no iba a dejar pasar aquella oportunidad y continuó hostigando al eterno, de tal manera que este terminó cayendo de espaldas contra el suelo. Sin perder un segundo, aquel valiente se colocó sobre el gigante y comenzó a golpearlo sin interrupción en el sólido casco, impidiéndole reaccionar. De repente, cinco eternos más aterrizaron violentamente, parándose frente al joven Eric y comenzando sin más preámbulos una brutal pelea. Los enemigos intentaban que sus sincronizados golpes detuvieran pronto el corazón del humano… Cinco Goliats contra un solo David, sin embargo, ataque tras ataque, él podía pararlos o esquivarlos, veía los movimientos que iban a realizar incluso antes de que los llevaran a cabo. Uno por uno los eternos fueron cediendo ante él, pero cuando solo quedaba uno de ellos en pie…

			Samuel golpeó la mesa con su puño derecho, haciendo que todos los objetos colocados sobre ella vibraran de manera fugaz.

			»Sin previo aviso, sin esperarlo… una gran espada, tan negra como sus trajes, lo atravesó desde la espalda hasta el pecho, cayendo muerto al instante. Un ser aún más grande que aquellos que había enfrentado fue el artífice de tal miserable ataque. Eric ni siquiera tuvo una posibilidad, el enemigo parecía haber surgido de la nada. Con la amenaza neutralizada, recogió el cuerpo sin vida del humano y desapareció volando a velocidad hipersónica mientras Alice y Coraline se hundían en un mar de llanto.

			»El único de los seis eternos que quedaba en pie de aquellos que habían combatido con anterioridad, incorporó a sus compañeros que estaban conscientes y se llevó a uno de ellos, muerto o gravemente herido, en brazos. En escasos segundos, su silueta se desvaneció entre las nubes, dejando en aquella fría mañana invernal un grito de esperanza que resonaría por todo el planeta.

			Cada vez que Samuel contaba la historia de Eric, sus palabras derrochaban rabia y esperanza a partes iguales, apreciándose claramente su firme creencia en la veracidad de la historia. 

			―Hijo, aunque todo lo que acabas de contar fuese cierto, la historia concluye con su muerte ―replicó Ernesto tras terminar los últimos trozos de carne de su plato―. Se lo llevaron y, según dicen, desde ese momento están mucho más alerta ante posibles nuevos casos de amenaza.

			―No, papá, la historia acaba mostrando una pequeña luz en un túnel que parecía interminable ―puntualizó Samuel con el rostro serio―. Además, si están más alerta, solo puede significar que están preocupados, que creen que el caso de Eric quizás no sea un fenómeno tan aislado y excepcional.

			―¡Eso es! ―añadió Nacho―: Si esa historia tiene un mínimo de veracidad, debe haber más humanos como él, no puede ser un caso único y aislado… No tendría ningún sentido.

			Al escuchar aquello, Carla dirigió la mirada a los ojos de su marido y, posteriormente, a los de su hijo mayor.

			―Fuera como fuese, ya está bien de historias por esta mañana ―dijo Carla, dando por concluida la conversación―. Terminad de comer y descansad un rato, esta tarde tenéis que terminar de reparar el techo del granero, se avecinan lluvias y no podemos permitirnos perder más animales.

			―Claro…, no te preocupes, mamá ―respondió Samuel.

			―Mientras tanto, vuestra hermana y yo vamos a usar la lana que nos queda para tejer algo más de ropa de abrigo, ¿a que sí, Ale? Los tres tenéis muy viejos todos los jerséis y cuando llegue el frío, los vais a necesitar.  

			―¡Vale! ―contestó Alejandra al tiempo que apuraba con un pedazo de pan la salsa ámbar que le quedaba en el plato.

			




			Los días pasaban tranquilos en el pequeño pueblo. Absortos en sus quehaceres diarios, a los inquilinos de la villa les costaba recordar el resto del mundo tras llevar casi una década confinados.

			La comunicación con el exterior era muy escasa. La prohibición de salir de un área que los eternos habían delimitado en cada pueblo o ciudad habitada cuando acabó la invasión era tajante. A pesar de ello, no era muy común encontrarlos. Apariciones puntuales y en cierta medida regulares con fines de control era la práctica totalidad del contacto entre humanos y eternos. Solían presentarse, analizar la situación de un vistazo rápido y marcharse. Casi nunca hablaban, aunque podían comunicarse con los humanos en cualquier idioma y también de cualquier otra forma. En los escasos minutos que duraban sus visitas al pueblo, las medidas que seguir por los habitantes eran claras y sencillas: dejar cualquier cosa que estuvieran haciendo, permanecer en el mismo lugar a no ser que les dijeran lo contrario y, sobre todo, nunca, bajo ningún concepto, mostrar la menor resistencia a cualquiera de sus acciones… fuera la que fuera.

			Cada cierto tiempo y como única excepción para sobrepasar cualquiera de los límites, permitían a una persona salir y entrar durante tres días para comunicarse con los pueblos o ciudades colindantes e intercambiar suministros. Una antigua camioneta eléctrica y los diversos productos con los que comerciar era lo único que permitían sacar del pueblo. La persona parecía ser elegida al azar, aunque casi siempre eran designadas para la tarea personas mayores.

			De esta manera, fue como de boca en boca se extendió la historia de Eric por todos los rincones. De pueblo en pueblo, de ciudad en ciudad y de país en país. Por supuesto, ellos lo sabían, lo conocían todo y, aun así, permitían que siguiese corriendo la historia por el mundo. 

			Poco tiempo después de culminar la invasión, la constante violencia en que se había sumido el mundo cesó casi por completo. Sin nadie que osase hacer frente a los eternos los actos violentos por su parte se habían vuelto innecesarios. Por supuesto, si algún insensato se revelaba contra ellos, moría de manera inmediata y sin contemplación de un solo golpe… 

			




			Aquel verano de 2048 estaba resultando muy caluroso y, aunque varias tormentas esporádicas descargaban algo de agua sobre los maltrechos campos, distaba de ser suficiente para mantener las cosechas, empezando a escasear ciertos cereales y vegetales, y provocando que una parte importante del ganado muriera o contrajera diversas enfermedades. La carne, desde la reestructuración habitacional tras la invasión, era un lujo medianamente accesible para buena parte de la población. Por lo general, aquella podía consumirse una vez por semana, aunque en épocas de sequía, el consumo podía verse reducido a una vez al mes o incluso prescindir de ella si los animales morían o enfermaban. El mantenimiento del ganado en estas etapas resultaba demasiado costoso, por lo que se solía sacrificar a los animales que más cuidados requerían y se conservaba su carne el máximo tiempo posible. 

			Las instalaciones de agua potable y eléctricas funcionaban a un nivel aceptable, aunque en el caso de las últimas había que conformarse con fuentes alternativas a la nuclear, ya que todas las centrales de este tipo habían sido inhabilitadas. Los cortes repentinos de luz eran algo rutinario y podían llegar a durar varios días, incluso con la estricta y tajante limitación que los eternos habían hecho de cualquier aparato que funcionase con electricidad, tan solo permitiéndose para las tareas más esenciales y en ningún caso recreativas o facilitadoras del trabajo.

			Antiguos trabajadores de estos sectores fueron designados por los eternos para encargarse de ofrecer un servicio mínimo, aunque, debido a estos parones no se podía confiar en la refrigeración como método único para mantener los alimentos, volviendo de manera masiva a los métodos tradicionales de conservación, como la salazón o la salmuera.

			




			―Tengo hambre ―se lamentaba la pequeña Alejandra, mirando a los ojos de su madre, sin dejar de caminar.

			―Lo sé hija, lo sé… A ver si acaba pronto este periodo y podemos volver a la normalidad.

			Alejandra asintió y bajó la cabeza. A su corta edad, no había conocido un mundo sin la presencia de los temidos eternos y sabía a la perfección todo lo que ello suponía, entre otras cosas, épocas de escasez de alimentos como la que estaban pasando.  

			Carla dirigió su mirada al estómago de su hija, quien, frotándoselo con una mano, intentaba engañar al hambre durante unas horas más y de paso atenuar el ruido que emitía de forma periódica. A pesar de ser una mujer fuerte y adaptada con rotundo éxito a la vida de supervivencia a la que se habían visto obligados, para Carla, su familia y, sobre todo, Alejandra, eran su talón de Aquiles. La rabia y la frustración que la invadían por el hambre que sus seres queridos estaban pasando, hicieron que de sus ojos se escaparan varias lágrimas, recorriendo estas poco a poco la forma redondeada de sus mejillas. Su hija se percató de ello.

			―¿Qué te pasa, mamá? ¿Tú también tienes hambre?

			―Un poquito ―contestó con tono cariñoso―, pero ¿sabes lo que vamos a hacer? 

			La niña negó varias veces con la cabeza.

			―¿Qué te parece si esta noche cenamos la carne que nos queda?

			La cara de Ale cambió por completo al escuchar la suculenta propuesta. Una gran sonrisa adornó sus delicadas facciones y de inmediato se abalanzó sobre su madre para abrazarla.

			―¡Síiiiiiii! ―exclamó, rodeando la cintura de Carla con sus brazos―. ¡Me apetece muchísimo!

			―Pues vayamos a casa a prepararlo todo, y demos una sorpresa a papá y a tus hermanos cuando regresen de trabajar.

			Los recursos de la familia dependían casi en exclusiva del trabajo de Nacho y Samuel, quienes trabajaban todo lo relacionado con la madera: muebles, cuberterías, casas completas, arreglos… Normalmente, con los alimentos y recursos que obtenían a cambio, sumados a los que almacenaban en su modesto granero, podían vivir los cinco de forma decente. La situación cambiaba en épocas de escasez de alimentos como la que estaban viviendo. El valor de la madera caía casi por completo y el de la comida subía de manera exponencial, por lo que tenían que trabajar mucho más para conseguir menores cantidades de alimentos, hasta tal punto que incluso Ernesto, con sus múltiples problemas articulares, se había unido a sus hijos para agilizar un poco más los trabajos y poder llevar a casa mayores cantidades de comida. Trabajaban de sol a sol, los siete días de la semana, con un breve descanso para comer… Hacía mucho que el tiempo libre era historia.

			Ya había caído la noche cuando Ernesto, Samuel y Nacho volvieron a casa, agotados, portando a la espalda y en sus agrietadas manos las pocas herramientas de las que disponían para su laborioso trabajo, además de los alimentos que habían ganado en la jornada.

			―¡Sorpresa! ―gritó Alejandra nada más oírlos entrar.

			Los tres se quedaron confusos.

			―¿Sorpresa por qué?, ¿celebramos algo? ―preguntó extrañado Samuel mientras depositaba con cuidado en el suelo una mochila a medio abrir que dejaba entrever alguna que otra pieza de fruta.

			―¡Cocido, huele a cocido! ―exclamó Nacho eufórico, agarrando por los hombros a su padre y a su hermano―. ¡Vamos a cenar cocido!

			―¿A qué se debe esta agradable sorpresa, cariño? ―preguntó Ernesto―. Bueno, qué más da, ¡acabáis de alegrarnos el día!

			Alejandra, en ese momento, miró a su madre con una cara de felicidad difícil de describir. Carla se agachó y, como si hiciera años que no se veían, la estrechó contra su pecho, invitando poco después al resto de la familia a unirse a aquel bonito momento.

			Una vez todos se hubieron aseado y la mesa estuvo lista, disfrutaron de aquella cena entre risas, historias de la niñez de Ernesto y Carla, y anécdotas graciosas aderezadas con algún que otro chiste.

			Cuando Alejandra se hubo acostado, Carla reunió al resto de la familia en el modesto salón para hablar con ellos. 

			―¿Qué ocurre, mamá? ―preguntó Samuel, aún sonriente por las historias de la cena―, hacía tiempo que no cenábamos tan bien… Para que luego digan que el cocido solo es para el invierno.

			Carla dibujó una efímera sonrisa en su rostro para después adoptar un gesto mucho más serio.

			―Sentaos todos, quiero comentaros una cosa que me atormenta desde hace días.

			―Puedes estar tranquila, no tienes que preocuparte por el tema de la comida ―comentó de inmediato Ernesto, colocándose al lado de su mujer―: Nuestros hijos y yo encontraremos la manera de traer comida a casa cada día. 

			―Claro, mamá ―añadió Nacho―. No es la primera vez que esto ocurre y conseguiremos salir adelante. 

			Carla negó sutilmente con la cabeza.

			―No es nada de eso, no tengo ninguna duda de que con vosotros siempre vamos a tener algo que llevarnos a la boca. La cosa es que hace unos días, mientras estaba paseando por la tarde con Ale, escuché una conversación entre Amanda y Tania. ―Soltó un suspiro y continuó hablando mientras todos escuchaban sin perder detalle―: Decían que en breve iban a venir los eternos y se llevarían a varios niños. Solo de imaginarme que ponen sus manos sobre Alejandra… me siento enferma.

			Después de un vano intento por retener el llanto, no pudo resistir más y comenzaron a brotar de sus hermosos ojos marrones dos hileras de lágrimas. De inmediato, sus hijos y su marido fueron a consolarla.

			Era la segunda vez en el mismo día que Carla, una mujer segura de sí misma, luchadora hasta la saciedad y risueña, no conseguía contener las lágrimas. Aquellos desafortunados comentarios no la hubieran afectado lo más mínimo en otro momento, pero, durante los últimos días, una panoplia de pensamientos inundaba su mente con predicciones catastróficas.

			―No hagas caso a esas mujeres, cielo, ya sabemos cómo son ―dijo Ernesto mientras secaba con cuidado las pequeñas gotas de la cara de su mujer―, se pasan la vida entre cotilleos y rumores mientras sus familias se matan a trabajar.

			―Ya lo sé ―aclaró―. Si no les hago caso, pero es cierto que desde hace muchos años los eternos no se llevan a nadie. El mero pensamiento de que puedan venir con tal fin me consume… Todavía no estamos preparados…, necesitamos más tiempo.

			El silencio se adueñó de la estancia tras sus palabras. Solo el llanto de Carla, quien se refugiaba entre los brazos de su marido, rompía intermitentemente aquella incómoda situación.

			―Mamá…, ¿tiempo para qué?, ¿a qué te refieres con que no estamos preparados aún? ―preguntó Nacho desconcertado―. ¿Por qué narices soy el único que parece no comprender unas palabras tan enigmáticas? 

			―Baja el tono y cálmate ―respondió su padre con firmeza―. Vas a despertar a tu hermana.

			―¡No!, ¿qué demonios significa que necesitamos más tiempo?, ¿tiempo para qué?

			Cada vez más alterado, Nacho no dejaba de mirar a uno y a otro en busca de una respuesta convincente.

			―¡Tranquilízate! ¿No ves que mamá ha dicho eso porque se encuentra mal y lo único que estás haciendo es empeorar la situación? 

			Samuel se acercó a su hermano para intentar calmarlo.

			―Venga ya, Samu ―contestó molesto―, hace muchos años que dejé de ser el niño que se cree cualquier cosa que le dicen… No te rías de mí.  

			―Sentémonos todos y hablemos con tranquilidad. No veo necesario el tener que hablar a gritos.

			Los esfuerzos de Samuel no fueron suficientes para apaciguar a su hermano y, como había previsto su padre, la soñolienta figura de Alejandra apareció por la puerta, alertada por el volumen alto que había adquirido la conversación. Con su largo y oscuro cabello despeinado cubriéndole parte de la cara y su osito de peluche Timy en la mano, se quedó de pie, en silencio, observando la situación.

			―Hija, ¿te hemos despertado? ―preguntó Ernesto tras acercarse a ella y darle un beso en la frente.

			Aquel hecho supuso el súbito final de la discusión. Ambos hermanos optaron por sentarse y aplazar unos minutos la disputa, mientras que Carla se recompuso, se secó las últimas lágrimas con su aún temblorosa mano, y se levantó a tomar en brazos a su hija.

			―¿Qué ocurre, mamá? Te he oído llorar y voces muy altas. ¿Es por mí?, ¿he hecho algo malo?

			Al escuchar las inocentes palabras de su hija, las ganas de llorar se apoderaron de nuevo de Carla. Luchando por mantenerse firme, consiguió evitar el llanto y forzar una sonrisa que le evitase más preocupaciones.

			―¡Claro que no! ―respondió de inmediato―. Hay veces que a los mayores nos da por ponernos tristes y decimos tonterías. 

			―Si quieres esta noche puedes dormir con Timy, te lo dejo.

			Aquel osito de peluche era el compañero inseparable de Alejandra. Se lo regalaron cuando cumplió un año y desde entonces, no había pasado una sola noche sin él.  

			―Muchas gracias, hija. Te acompaño a la cama de nuevo y contamos un cuento, ¿vale?

			Alejandra asintió mientras notaba como su madre la tomaba de la mano y la llevaba a través de la penumbra hasta su habitación. 

			Ernesto y los chicos se mantuvieron durante unos segundos en silencio, sentados en las rústicas sillas y evitando cruzar las miradas. 

			―Venid fuera los dos ―los apremió Ernesto, rompiendo aquel incómodo silencio.

			Los pasos hasta la entrada hacían crujir la madera del suelo. Samuel y Nacho siguieron a su padre hasta la puerta, cerrándola sin hacer ruido una vez estuvieron los tres en la calle. Apoyado de espaldas sobre la fachada de la casa, Ernesto miró aquel cielo estrellado, inspiró profundamente, exhaló el aire y comenzó a hablar.

			―Nacho, sé que esto te va a resultar muy extraño y espero que entiendas los motivos que nos han llevado a no contarte esto antes, pero creíamos que…

			Samuel lo interrumpió de forma brusca, sin dar crédito a lo que su padre estaba a punto de desvelarle a su hermano pequeño.

			―¡Papá!, creo que no es ni el momento ni el lugar para esto.

			Ernesto cruzó una breve mirada con Samuel, sonrió, asintió con la cabeza y volvió a fijar su mirada sobre Nacho.

			―Pero creíamos que era la única manera de protegerte, a ti y a todos.

			―¿Protegerme de qué? ¿Qué me he perdido? ―reprochaba a la vez que hacía gestos con la cara y las manos, evidenciando su gran confusión.

			―Tu hermano es como Eric y creemos que tú lo eres también.

			A Nacho le dio un vuelco el corazón, aquellas palabras que acababan de salir de la boca de su padre golpearon en su cabeza como un mazo, paralizándolo, sin ni siquiera saber qué decir.

			Samuel se le acercó, apoyó sus dos manos en los hombros de su hermano mirándolo a los ojos.

			―Eh, ¿estás bien? ―preguntó inquieto―. Sé que esto parece una locura, algo sin sentido, pero es muy importante que prestes más atención que nunca, lo que ahora te vamos a contar cambiará por completo, no solo tu vida… las nuestras también. Esta conversación debería haber ocurrido más adelante, pero ya no hay marcha atrás, a partir de hoy, parte del destino de la humanidad quizá dependa de ti.

			Nacho continuaba inmóvil, ausente, sin decir ni una sola palabra. Tan solo observaba cómo la ligera brisa que soplaba aquella noche mecía las hojas de los árboles que tenía enfrente.

			Samuel miró a Ernesto y después se separó unos pasos de su hermano. 

			―Todo comenzó unos meses después de la invasión, cuando ya estábamos asentados en esta casa y empezábamos a profesionalizar nuestro trabajo en la madera. Por esos tiempos, como recordarás, tú solías quedarte en casa ayudando a vuestra madre, que ya estaba embarazada de Alejandra. Una mañana nublada, tu hermano y yo salimos a talar unos cuantos árboles, nada fuera de lo común, sin embargo, él estaba diferente aquel día, se lo notaba extraño, enfadado. Recuerdo como si fuera ayer cuando le pregunté sobre el motivo de aquel estado y su posterior respuesta, dura y concisa. 

			―«No creo que ya queden muchos motivos por los que vivir» ―se adelantó Samuel―, yo también lo recuerdo bien.

			Nacho, al escuchar eso, volvió en sí.

			―Charlamos durante un buen rato ―continuó Ernesto―. Como padre, escuchar esas palabras de la boca de tu hijo te parte el alma. Intenté que viera el lado bueno de la situación: la familia estaba unida, todos estábamos bien…, pero no fue suficiente para devolverle la sonrisa. Al contrario, replicó alterado que lo que estábamos viviendo y el futuro que nos esperaba no eran vida para un bebé, tu hermana. Empuñó su hacha y se fue caminando hasta el árbol más cercano, nada menos que una gran encina con un tronco de más de un metro de diámetro. Desde la distancia podía oír su respiración; no era enfado lo que sentía Samuel en aquel momento, era ira, un odio visceral hacia los eternos. Una vez estuvo enfrente del árbol, alzó el hacha con las dos manos, soltó un grito desgarrador que aún hoy resuena en mi mente y golpeó la robusta encina con tal fuerza que la atravesó de lado a lado con solo ese hachazo, cayendo el árbol al suelo de inmedia…

			―¡Imposible! ―exclamó Nacho sin dejarle terminar la historia―. Llevo años saliendo con vosotros y jamás he visto siquiera algo parecido, no puede ser.

			―Normal ―dijo Samuel―. Aquella fue la única vez que sucedió. Cuerpo y mente tienen que llegar a un estado de estrés máximo, al menos al principio. En mi caso fue la ira, toda la rabia acumulada desató ese nivel de estrés, pero entrenando, creemos que se puede llegar por más caminos.

			―¡Basta ya! ―exclamó Nacho―. Esta historia que os acabáis de sacar de la chistera no tiene el más mínimo sentido. Incluso suponiendo que fuera verdad todo lo que decís, ¿por qué pensáis que yo podría hacer algo así? Nunca he desarrollado más fuerza de la normal…

			Mientras hablaba, pequeños fragmentos de vivencias de los últimos años comenzaron a asaltar su mente.

			―Aunque podría ser que… ―murmuró.

			Recopilando ágilmente la información que su cerebro le presentaba, comenzó a analizar ciertos detalles de su vida unos meses después de la invasión. Antes de que el mundo cayera en manos de los eternos era una persona bastante más irascible, sin embargo, poco después de aquello era incapaz de recordar una sola vez en la que se hubiera enfadado de verdad. Siempre que sus niveles de cortisol se habían disparado, alguien de su familia acudía a calmarlo sin demora. El hecho de no pasar casi nada de tiempo solo y, como en el pueblo no había más gente joven, hacía que su hermano fuese la persona con quien más horas compartía al día.

			―¡Vosotros! ―exclamó ojiplático, señalándolos con el dedo―. Habéis sido vosotros los que siempre habéis evitado que llegue a ese nivel de estrés, por eso, aunque fuera cierto todo lo que contáis, no habría podido desarrollar nunca esa energía.

			―Así es, hijo, lo lamento de verdad, pero era necesario ―respondió Ernesto―. Todo este tiempo hemos temido que algún día lo descubrieras de forma accidental y ellos se dieran cuenta, pero…

			Nacho alzó la mano apenas, impidiendo a su padre continuar hablando.

			―Vamos a ver, así que los últimos nueve años de mi vida han sido una farsa, ¿no? Un nuevo y actualizado Show de Truman... El espectáculo del gilipollas de Nacho podríamos llamarlo… ―Evidentes signos de decepción se manifestaban en su rostro―. Además, si nunca me habéis permitido alcanzar ese estado que decís, ¿qué os ha llevado a pensar que yo también tengo los supuestos poderes del Superman de mi hermano?

			―Nacho…

			―¡No! ―elevando de nuevo la voz y cortando de forma tajante a su hermano―: Si hay un ápice de verdad en esto, ¿no se os pasó por la cabeza contármelo todo desde el principio para haber entrenado esa energía y poder enfrentarlos llegado el momento? Parece que no…, mejor temblar de miedo como el resto. 

			Notas de sarcasmo e incomprensión se entremezclaban en sus palabras.

			―Entendemos que es raro ―dijo Samuel.

			―¿Raro?… Raro es un trébol de cuatro hojas, raro es cuando comemos carne dos días seguidos, raro será que encuentre una chica joven en este lugar, pero esto no…, esto no es raro, hermano, ¡esto es una auténtica chorrada! ―replicó muy molesto.

			―Los ojos ―añadió Ernesto.

			―¿Qué pasa con ellos?

			―Cambia el color de los ojos, el del iris en concreto. Se vuelve rojo.

			―¡Venga ya! Nunca me ha cambiado el color del iris, siempre ha sido marrón claro, como el de toda la familia.

			Nacho se negaba a creer todo lo que le estaban contando. Sin ganas de seguir manteniendo aquella conversación, comenzó a caminar hacia el interior de la vivienda familiar.

			―¡Sí que lo ha hecho! ―exclamó su padre―, de noche, mientras dormías. Todos, a excepción de tu hermana lo hemos visto y no estoy hablando de una ocasión aislada.

			Un escalofrió recorrió la espalda de Nacho: ¿sería eso cierto?, ¿podría ser verdad que un poder tan grande se ocultara en lo más profundo de su ser?

			―Entonces, las noches que Samuel me despertaba de repente por cualquier tontería… ―comentó, girándose de nuevo para estar frente a ambos.

			―Así es, estabas llamémoslo… «transformándote» sin siquiera saberlo. Un brillo rojizo es perceptible incluso a través de los párpados. Además, te mueves mucho previamente y por suerte, siempre me despertabas un poco antes ―concluyó Samuel.

			Nacho volvió al lugar donde se encontraban su padre y su hermano.

			―Aun así, sigo sin comprender por qué siempre me habéis limitado ¿Por qué tú, Samu, si conocías tu poder, lo has ocultado tanto tiempo?

			―Eso es lo que queríamos explicarte ―comenzó Samuel―. Estamos casi seguros de que los eternos son capaces de detectar cuándo un ser humano desarrolla una fuerza mayor a la máxima posible atribuible a nuestra raza. No sabemos bien cómo lo hacen ni qué usan para localizar la fuente de poder, pero, al día siguiente de lo que te hemos contado del árbol, aparecieron en el pueblo y lo revisaron palmo a palmo, como nunca lo habían hecho antes… y eso que mi transformación fue durante un tiempo mínimo, ¿recuerdas aquello? Esa vez tuvimos suerte, creemos que no se lo esperaban, pero si volviese a suceder… 

			―Si volviese a pasar, matarían a quien se hubiera transformado y se lo llevarían, tal y como sucedió con Eric años después ―añadió Ernesto―. Si ninguno te lo hemos contado antes, es porque no estabas preparado, al menos psicológicamente, para asumir esa responsabilidad.

			―Entonces, así me veíais, ¿no?... como el hijo inmaduro, el hermano pequeño al que hay que filtrarle la información.

			―No es que te viéramos como un inmaduro, es que para esta vida que nos ha tocado, lo eras. A partir de ahora tendrás que cargar sobre tus hombros con las consecuencias de tus decisiones. Cuando llegue el dolor, cuando lleguen el sufrimiento y la muerte y pienses que no te quedan fuerzas para ponerte en pie, deberás hacerlo. No por ti, sino por la promesa que desde hoy representas para el futuro de la humanidad.

			―Te recuerdo que conozco la muerte igual de bien que tú y que mamá ―respondió con tono serio, sin dirigirle la mirada―. Quizá hayas olvidado que llegó hace años para todos.

			Samuel intentó hablar, pero su padre le hizo un gesto con la mano para impedírselo.

			―Mírame ―le ordenó en tono firme―: ¿De verdad crees que conoces la muerte igual que tu madre y que yo?

			Nacho seguía con la mirada fija en el oscuro paisaje que los rodeaba.

			―¡Que me mires! ―exclamó de nuevo―. Yo perdí a mi madre, a mis dos hermanas y a mis dos sobrinos. Ella perdió ambos padres, sus dos hermanos, su hermana y sus cuatro sobrinos. Cuando se produjo la invasión, tu madre y yo tomamos una decisión con la que deberemos cargar siempre. Solo vosotros, no podíamos arriesgarnos a nada más. Súmales a esas pérdidas la amenaza constante de perder a tus tres hijos, la impotencia de no poder protegerlos para siempre y el pánico de saber que algún día no muy lejano serán ellos los que tendrán que enfrentarse a aquellos que tanto daño nos han hecho. No, hijo, por desgracia llegarás a conocer la muerte más de cerca que nosotros, pero hoy, incluso con todo lo acontecido, te puedo asegurar que la conoces como un eco lejano.

			Durante unos segundos, ninguno de los tres habló.

			―Ahora lo único que importa es que ya lo sabes ―comentó Samuel―, que ya no tenemos que protegerte de tu poder, si no que algún día tú protegerás a todos con él.

			El dramático discurso que Nacho acababa de escuchar de boca de su padre lo hizo recapacitar de nuevo, no por lo trágico de sus palabras, sino por la verdad que escondían. En su cansada mente, las piezas comenzaban a encajar, dudas que desde años atrás lo perseguían y, por fin, parecían despejarse. Ahora comprendía la reticencia de sus padres a comentar todo lo relacionado con la historia de Eric y la insistencia en que trabajase con ellos en la madera más allá, incluso, de cubrir las necesidades de comida y recursos. Solo tendrían una oportunidad y debían evitar que aquel gran poder se desvelara antes de tiempo, antes de que fuese capaz de controlarlo con unas mínimas garantías.

			Tras unos momentos de reflexión y de asumir todo lo sucedido y comentado, Nacho cambió su gesto serio y comenzó a reír a carcajadas, para sorpresa de su padre y su hermano. Se acercó hasta colocarse delante de ellos, agarró a Samuel por la cabeza y juntó ambas frentes.

			―¡Podríamos lograrlo! ―exclamó―. ¡Podemos soñar con recuperar nuestro mundo!

			




		


		
			Capítulo 2
Toma de contacto

			Una monótona y en cierta medida, aburrida normalidad, era la constante diaria en el pueblo. Nacho, ya al corriente de toda la situación, aceptó con una mezcolanza de orgullo y miedo el nuevo y titánico desafío que se le presentaba. Tras comprometerse a controlar sus emociones y a aprender a gestionar su potencial con la ayuda de su hermano, fue consciente de que su antigua vida había concluido.

			Cuando Carla se enteró al día siguiente de la prematura revelación, de que su hijo pequeño ya conocía todos los detalles, en un primer momento se disgustó, pues la responsabilidad que recaía ahora sobre él era tremenda, sin embargo, no tardó en comprender que pese a haber sucedido de una forma extraña, era lo mejor. Nacho había crecido y madurado mucho desde la invasión y ya estaba preparado, al menos todo lo que se puede estar para algo así.

			―¡Vamos! ―lo alentaba Samuel―, como te he enseñado, golpe directo y decidido, el hacha tiene que ser una extensión de tu brazo. Debes mantenerte sereno, sin rabia, sin ira… al menos por ahora.

			Nacho empuñó de nuevo la herramienta con ambas manos e hizo lo que su hermano le pedía. A pesar de que la madera que conformaba el mango del hacha estaba bien pulida, las constantes repeticiones diarias, sumadas a las jornadas de trabajo, habían convertido sus manos en dos superficies duras y ásperas.

			―Lo único que consigo así es que la fuerza de cada impacto sea mucho menor ―refunfuñaba―. Necesito un poco más de tensión en el cuerpo, poner más energía a cada movimiento… Es la misma historia cada día desde hace un mes.

			A diario, cuando finalizaban sus trabajos e iban a por madera para el día siguiente, Samuel aprovechaba para entrenar uno de los factores más importantes de cara a un futuro encuentro con el enemigo. La mente debía estar en un equilibrio perfecto, sus sentimientos tenían que estar perfectamente compensados para que, llegado el momento, Nacho pudiera controlar su poder y que la descomunal energía no lo controlase a él. 

			―Todo a su tiempo ―comentó Samuel, dedicándole una sonrisa―. Fueron necesarios casi dos años para que yo alcanzase mi nivel anterior de fuerza golpeando y entrenando como te he comentado, sin dejar que ningún sentimiento suba lo suficiente la adrenalina o el estrés.

			―Dos años es mucho tiempo, demasiado…

			―Entonces yo tenía el hándicap de que tú no te podías enterar, pero, de todas formas, te diré que tu evolución es más rápida que la mía. Llegarás a ser mucho más fuerte que yo si te esfuerzas lo suficiente, no tengo ninguna duda.

			―Solo deseo tener el poder necesario para vencer a los eternos ―añadió Nacho.

			―Deseo compartido.

			Nacho le devolvió la sonrisa.

			―Es curioso, y yo todos estos años pensando que eras un enano debilucho ―bromeó Nacho, dispuesto a seguir con su tarea.

			A pesar de que Samuel sobrepasaba el metro setenta de altura, los escasos diez centímetros que le sacaba su hermano le servían como broma recurrente.

			―Anda, concéntrate y recuerda: equilibrio y serenidad, la fuerza irá llegando. Si consigues dominarla sin recurrir a la ira, cuando tu cuerpo se vea sometido al estrés extremo y te transformes, podrás desatar y dominar más poder del que jamás hayas imaginado y… espero que los eternos tampoco, porque una vez llegado ese momento te puedo asegurar una cosa: no habrá vuelta atrás.

			―¿Cómo vais, chicos?, se hace tarde ―los interrumpió Ernesto―. Media hora más y nos vamos. 

			Aunque ya casi nunca ayudaba en las tareas físicas por sus diversos problemas de salud, sí que los acompañaba casi todos los días y realizaba aquellas labores que requerían más maña que fuerza.

			―De acuerdo, papá ―contestaron uno a continuación de otro. 

			Una vez en el camino de vuelta a casa, Nacho no pudo contener más una duda que le asaltaba la mente desde aquella atípica conversación en que descubrió todo aquel mundo desconocido.

			―Oye, Samu, entiendo el método de entrenamiento, los razonamientos que ambos habéis planteado y creo sinceramente que lo que has hecho durante estos años es encomiable, pero ¿cómo sabemos que con toda esta rutina lograremos aumentar nuestro poder lo suficiente para derrotar a los eternos si ni siquiera sabemos el origen ni las limitaciones de esa extraña energía?

			Samuel y Ernesto se detuvieron.

			―No lo sabemos ―respondió su hermano con total sinceridad―. Eso solo lo descubriremos llegado el momento. Por ahora, solo podemos prepararnos lo mejor posible cada día.

			―Existen demasiadas incógnitas ―añadió Ernesto, colocando la mano en el hombro de su hijo pequeño―. Pero confío en que podamos ir resolviéndolas.

			Acompañados de una suave brisa y los últimos rayos de sol que otorgaban al cielo una agradable mezcla de tonos rosados y anaranjados, los tres volvieron a casa para concluir junto a Carla y Alejandra otro duro día de trabajo.

			




			El paso de las semanas iba suavizando las cálidas temperaturas del verano para dar paso a un otoño pasado por agua. La llegada de las lluvias repercutió en una mejora general de la calidad de vida. La adquisición de los alimentos básicos empezaba a ser más sencilla y la gente podía optar a más cantidad y variedad de ellos, traduciéndose en un ambiente más alegre.

			El riguroso plan de entrenamiento de los hermanos seguía según lo previsto. La constancia y la disciplina, impuesta por Ernesto y Samuel, consiguieron que Nacho evolucionara a un ritmo muy alto, logrando en unas cuantas semanas un rendimiento realmente elevado. 

			En el pequeño pueblo, existía entre todos los habitantes buena relación en términos generales, por lo que no era infrecuente que, durante las largas jornadas de trabajo y entrenamiento, varios vecinos pasaran por allí. Esto supuso que tuvieran que extremar la precaución, ya que un simple despiste podría traer graves consecuencias. Nadie más debía conocer sus intenciones, no hasta llegado el momento.

			―Papá, mamá, creo que es el momento de que demos un paso más, Nacho está progresando mucho y está preparado para aprender a luchar… al menos todo lo que pueda enseñarle ―comentó Samuel en un momento en el que su hermano se había ausentado.

			Aquella tarde de domingo, toda la familia había salido a campo abierto a comer, cerca de los límites de la villa.

			―Estoy de acuerdo, a los dos os vendrá muy bien el entrenamiento. Tú también llevas mucho tiempo sin practicar con nadie ―respondió Carla―. Ambos lo agradeceréis.

			Samuel y Ernesto la miraron con cierta expresión de asombro. Ella, que siempre había rehusado hablar a Nacho sobre estos temas, de repente apoyaba sin vacilar que comenzara a combatir y a prepararse para la batalla.

			―Cariño, ¿estás bien? ―preguntó Ernesto bromeando―. ¿A qué se debe ahora esta apuesta tan clara por la violencia?

			―¡Necesidad! ―contestó―. Sobra decir que no deseo para nada que mi hijo pequeño aprenda artes marciales para tener que combatir a los eternos, pero vi cómo los miraba la semana pasada, cuando vinieron. Aquel día tuve miedo de que cometiera alguna temeridad si hubieran intentado llevarse a alguien. 

			―Si… yo también me percaté ―añadió Samuel―. Desde mañana añadiremos esa parte a los entrenamientos. Si no nos sirven las técnicas contra ellos, al menos estaremos más acostumbrados al dolor para cuando sean sus puños los que tengamos que bloquear.

			




			―Descansemos un momento ―solicitó Samuel, cubriendo con una mano su costado derecho.

			Los últimos impactos de su hermano en su zona costal lo habían dejado sin aire y con toda la zona dolorida.

			―¿Estás bien? ―preguntó Nacho.

			―Sí, dame solo unos segundos.

			Nacho asintió y aprovechó el breve descanso para enjuagar el sudor que se acumulaba en su frente, bajo su oscuro cabello, y tomar un trago de agua.

			―Déjame echar un vistazo a la zona, puede que tengas una fisura en una costilla ―dijo tras ofrecerle agua.

			―Estoy bien ―repitió Samuel, forzando una sonrisa―, podemos continuar… Los eternos no nos darán estas treguas.

			Las artes marciales se convirtieron en parte de la rutina diaria de ambos hermanos. Un tiempo antes de la invasión, Samuel había compaginado durante años su pasión por el fútbol junto con el boxeo y posteriormente, el muay thai, hasta que la pelota y los estudios universitarios requirieron demasiado tiempo y tuvo que colgar los guantes. Esa formación, aunque algo oxidada, debía de ser suficiente para enseñarle a Nacho ciertos conceptos básicos, al tiempo que él progresaba también y pulía sus habilidades.

			Los golpes recibidos por ambos tornaron esa actividad algo más difícil de lo esperado. Si no tenían la suficiente concentración y cuidado, el intenso dolor podía provocar que entraran en transformación y todo se echara a perder. La atención debía ser máxima en todo momento.

			El paso de las jornadas iba aumentando en ambos todas sus cualidades de combate al mismo tiempo que el trabajo en la madera se veía reducido, lo que comenzó a levantar ciertas sospechas y rumores entre la población local. Cada vez eran más habituales los vecinos curiosos que se acercaban hasta el lugar de entrenamiento para observarlos. Carla, en pro de equilibrar la situación, empezó a cubrir parte del trabajo de sus hijos, realizando pequeños arreglos con su marido, pero, obviamente, no conseguían cubrir la cuota de trabajo anterior. La caída de la producción de la familia Costa se convirtió en la comidilla de un pueblo marcado por la rutina y las escasas sorpresas, pudiendo escucharse a cualquier hora cuchicheos y críticas sobre los dos hermanos que, en vez de realizar sus tareas, se dedicaban a pelear casi todo el día, dejando a sus cansados padres la mayor parte del trabajo. No eran tiempos fáciles para ellos. Aunque no existía un déficit de comida en la población debido a las abundantes precipitaciones y a las suaves temperaturas, la caída acumulada de casi un cincuenta por ciento de su trabajo durante meses los llevó a una situación algo crítica, escaseando la comida, aunque siempre con algo que llevarse a la boca.

			La pequeña Alejandra, cada vez que terminaba sus lecciones y los deberes diarios que le imponía su madre, ya que no había nada parecido a un colegio en el pueblo, le pedía ir a ver a sus hermanos entrenar, sin conocer la cruda realidad, con la inocencia típica y maravillosa de los niños. Siempre que iba, al final del entrenamiento, jugaba unos minutos con sus hermanos, intentando tirarlos al suelo y corriendo tras ellos. Le encantaba estar allí; para ella, todo se traducía en un juego, a su corta edad no podía ni imaginarse que lo que observaba cada mañana o cada tarde que iba a visitarlos podía cambiar para siempre el destino de su familia, el de su pueblo…, el de toda la humanidad.

			En los últimos meses, los eternos habían acudido al pueblo con más asiduidad de lo normal. Como solían hacer, tan solo llegaban, observaban por un corto periodo de tiempo, si era necesario designaban a quién podía salir a compartir recursos y se marchaban. Nacho conseguía controlarse, aunque en ciertos momentos se lo veía más agitado de lo normal, provocando en una ocasión que uno de ellos se detuviera delante de él y lo escrutara detenidamente, aunque por suerte sin más consecuencias.

			―Acabaré con ellos, Samu, con todos ―le aseguraba a su hermano cada vez que se iban.

			―Llegado el momento lo haremos juntos… Pero solo cuando llegue ese momento.

			








Faltaban pocas semanas para la llegada de la primavera y, aunque el invierno había sido, al igual que el otoño, muy lluvioso, las temperaturas extrañamente habían sido bastante más suaves que en los últimos años, lo que había facilitado las diversas actividades al aire libre.

			A excepción de la lucha constante que mantenían por las críticas, debido a la gran carga de trabajo a la que, según los vecinos, habían sometido a sus padres, los días pasaban sin grandes novedades mientras la mente de Nacho y Samuel se acostumbraba al constante dolor y su cuerpo se endurecía a base de cicatrices, hematomas y sangre derramada. La estricta y disciplinada rutina acompañaba a todos los miembros de la familia desde el rocío de la mañana hasta que el sol se ocultaba tras las montañas y borraba su reflejo del embalse La Aceña.

			Nadie sabía cuándo tendrían que enfrentar a los invasores, pero cada día que pasaba eran conscientes de que estaban veinticuatro horas más cerca de ese momento. Cada minuto, cada segundo adicional de entrenamiento podía ser decisivo. 

			De noche, cuando ambos hermanos llegaban agotados a casa, su padre los solía reunir a ambos y repetirles una modificación de una antigua frase célebre a modo de arenga, una que resumía a la perfección, de forma simple, clara y concisa la tremenda responsabilidad que recaía sobre sus hombros: 

			
Cuanto más sudéis vosotros en los días de entrenamiento, menos sangraremos todos los días de batalla. 

			




			Apenas eran las siete de la mañana y aquel 17 de marzo se presentaba algo frío y lluvioso, con el sol apenas visible en el horizonte debido a la alta densidad de nubes. Tres eternos se presentaron en el pueblo, haciendo que las palabras que salían de sus cascos resonaran con la suficiente intensidad por el pequeño municipio para hacer salir de sus casas a todos y presentarse en la plaza de manera inmediata. Muchos vecinos aún dormían, mientras que otros se preparaban para una nueva jornada de trabajo. 

			En la casa de los Costa, Nacho, Samuel y Ernesto escucharon el aviso mientras desayunaban; entre tanto, Alejandra apuraba unos últimos minutos de descanso entre las sábanas de la mullida cama de matrimonio junto a su madre. Nunca, en los más de nueve años que llevaban allí, se había producido en la región un suceso así, una orden de tal magnitud. Sin motivo aparente, pretendían agrupar al total de la población en la plaza y las zonas aledañas.

			―Esto no me gusta, tengo un mal presentimiento ―dijo Ernesto a sus hijos, levantándose de la mesa para asegurarse de que Carla y Alejandra eran conscientes del aviso.

			―Sí… ―murmuró Samuel con un tono apenas audible.

			Aparte de aquel monosílabo, ninguno de los hermanos comentó nada más. Con la mirada fija en el escaso contenido que restaba en sus tazas de café, sus mentes empezaron a valorar todos los posibles motivos de aquella inesperada visita. Aunque podía no ser nada, la adrenalina ya empezaba a fluir por sus venas y, en su cerebro, el estado de alerta ante cualquier posible incidente se había activado.

			En pocos minutos los cinco estuvieron preparados para dirigirse a la plaza. Samuel tomó la mano de su hermana y no la soltó durante todo el camino. El silencio reinaba en el trayecto, reduciéndose la comunicación entre los vecinos a incrédulas miradas que se cruzaban con las suyas. Al aproximarse a la plaza, la situación se repetía de idéntica forma y el sepulcral silencio solo era alterado por los pasos de los vecinos que, poco a poco iban acudiendo ante la presencia de los tres eternos: inmóviles, situados enfrente de la aglomeración y ocultos tras sus bastas armaduras.

			Dos de los gigantes se acercaron a la primera fila y comenzaron a observar con detenimiento a los diferentes habitantes, mientras que el más grande de los tres, el único al cual los trazos dorados acompañaban al intenso negro en su armadura, se mantuvo detrás con los brazos cruzados.

			Ante el avance de los eternos hacia la multitud, Carla agarró con firmeza la mano que le quedaba libre a su hija. De repente, empezó a notar cómo el fino vello de su brazo se erizaba, su corazón latía apresuradamente y un calor que emanaba de su interior la hacía olvidar las bajas temperaturas de la mañana.   

			Pasados varios minutos, los eternos seguían analizándolos ante la atenta mirada de los vecinos, especialmente la de Nacho y Samuel, quienes no perdían detalle de lo que estaba aconteciendo. Sin previo aviso, uno de los eternos se abrió paso entre la aglomeración y agarró con uno de sus brazos a Macario, un octogenario en buena forma física que se dedicaba a tiempo completo a su pequeño huerto y sus animales, para dejarlo al lado del eterno que seguía inmóvil. Los vecinos empezaron a gritar, sobresaliendo los gritos de impotencia de sus escasos familiares. Ernesto, colocándose delante de Carla y Alejandra, miró con disimulo a sus hijos, negando de forma sutil con la cabeza e intentando que mantuvieran la calma y no llamasen su atención. A los pocos segundos, el otro eterno que observaba el tumulto se giró para dirigirse al lugar que ocupaban los Costa, apartando de manera brusca a Ernesto y arrancando a Alejandra de los brazos de Samuel y de su madre, cayendo Carla al suelo debido al efímero forcejeo. Durante las siguientes décimas de segundo ninguno reaccionó… Los monstruos habían capturado a Alejandra, no podía estar ocurriendo aquello.

			―¡Noooooo, noooooo, hija mía! ―gritaba Carla, furiosa y desesperada―. ¡Devolvedme a mi hija…!

			―¡Mamáaaaaaaaaa! ―contestaba Alejandra entre lágrimas, aún sobre el brazo de aquel eterno.

			Los gritos llenos de dolor provenientes de su madre y su hermana pequeña devolvieron a la realidad a Samuel que, tras apartar a la multitud, se lanzó sin pensarlo a por el eterno que tenía a Alejandra. El breve espacio de tiempo que tardó en llegar hasta su posición fue suficiente para que ocurriera la transformación, tornando el color caramelo de sus iris en un rojo intenso y provocando que los tres eternos centraran su mirada en él de manera inmediata. Sin darle tiempo a reaccionar, Samuel lanzó su puño contra aquel eterno… Ya no había margen para suposiciones e historias, el momento de saber si aquella esperanza que nació con Eric y a la que tanto se aferraban era real había llegado. Sin ninguna restricción, su puño golpeó violentamente contra la pierna izquierda del eterno, haciendo que este se desestabilizase y dejara caer a su hermana de sus brazos. Gracias a unos reflejos agudizados y una agilidad mejorada, consiguió recogerla antes de que cayera al suelo de piedra de la plaza y sin perder ni un segundo colocarla detrás suyo.

			―¡Corre con papá y mamá, Ale! ―la apremió―. ¡Corre…!

			Apenas las palabras acababan de salir de su boca, cuando un fortísimo golpe impactó de lleno en su cuerpo, desplazándolo varios metros por el aire.

			El gentío allí congregado empezó a dispersarse por todos lados entre gritos y empujones, ante la pasividad de los eternos, que parecían centrados en exclusiva en la inesperada amenaza. 

			Con Samuel aún en shock por el duro golpe recibido, el eterno más grande se acercó hasta él y lanzándolo de nuevo por los aires con sus brazos, volvió a golpearlo con contundencia durante la caída, dejándolo mal herido y sangrando sobre el suelo. 

			―¡Nacho!, ¡tienes que ayudar a tu hermano o lo matarán!, ¡ahora es el momento de luchar!

			Zarandeándolo, Ernesto intentaba devolver a su hijo pequeño a la realidad, consciente de que la única esperanza que les quedaba era que su entrenamiento hubiese sido lo suficiente intenso y su potencial lo bastante elevado como para poder hacerles frente.

			Para Nacho, el tiempo pasaba despacio, en su cabeza veía todo a cámara lenta. Las palabras de su padre parecían un eco lejano y solo los llantos de su hermana, abrazada a su madre y con el horror presente en su rostro, lo hicieron reaccionar.

			―No os fallaré ―contestó con la mirada puesta en aquellos gigantes mientras su mano descansaba en el hombro de su padre. 

			Salió corriendo hacía los tres eternos, localizados en torno a Samuel. Cuando la distancia entre ambos se redujo lo suficiente, se lanzó violentamente contra las piernas de uno de ellos, gritando y maldiciendo, sintiendo cómo la rabia y un poder hasta ahora inimaginable se adueñaban de su cuerpo y potenciaban todas sus capacidades. Su primera transformación consciente estaba sucediendo. 

			Nacho consiguió tirar al suelo al eterno sobre el que se lanzó y desviar la atención de los otros dos de su agónico hermano, los cuales, sorprendidos del poder de ambos dudaron unos instantes, suficientes para que Nacho se colocara cerca de la cabeza del eterno que había tirado al suelo y liberar una breve e intensa lluvia de impactos contra su casco, acabando la andanada con sus nudillos desollados y el eterno inconsciente.

			La gente ya había abandonado casi por completo el lugar, quedando apenas Ernesto, Alejandra, Carla y algún rezagado más.

			―No puede ser… ¡Hijo, cuidado! ―exclamó su padre.

			De la armadura del antebrazo del gran eterno, salieron dos gigantescas espadas de más de metro y medio cada una, con toques dorados en su negra superficie, similares a los que adornaban su vestimenta, y extremadamente afiladas, reflejando los escasos rayos de sol que incidían en ella. 

			―¡Samuel, levántate! ―gritó Nacho.

			El eterno equipado con las espadas se dirigió a por el nuevo adversario, mientras el otro se dispuso a poner fin a la vida de Samuel. 

			Los embates que lanzaba con sus espadas sobre él eran muy rápidos y precisos. Nacho los conseguía esquivar gracias a una velocidad fuera del alcance de un simple mortal, aunque, a cambio no podía atacar, ya que la longitud de las espadas sumadas a las del brazo de aquel eterno suponían una distancia demasiado grande para entrar y salir indemne de un ataque. 

			Por su parte Samuel había conseguido recomponerse a tiempo y mantenía una violenta lucha con el otro eterno. Aunque muy debilitado y sacando del corazón las fuerzas que sus músculos parecían no ofrecer, un incesante intercambio de golpes terminó por hacer que el eterno tuviera que apoyar una rodilla en el suelo, momento que supo aprovechar a la perfección para saltar sobre su pierna y golpearle la cabeza, aunque al mismo tiempo, el eterno encajó un tremendo golpe en el torso de Samuel, cayendo ambos al suelo con apenas un ápice de consciencia.

			―¡Samuel!

			La visión de su hermano, inconsciente en el suelo, despistó a Nacho por un momento y una de las espadas le provocó un corte en el pecho, no demasiado profundo, pero lo suficiente para causarle un sangrado profuso y hacerlo retroceder.

			Ernesto, quien no perdía ojo de la batalla junto con su mujer y Alejandra, salió corriendo para ayudar, temiendo por la vida de sus hijos y aprovechando que toda la atención del eterno armado estaba sobre Nacho. El temerario acto acabó con el resultado esperado y le fue imposible impactar en su armadura, ya que como siempre pasaba, antes de tocarlos el golpe se detenía. El eterno tan solo se lo quitó de en medio con su bota sin prestarle más atención. Aquel golpe sus hijos lo hubieran resistido sin problemas, pero para un ser humano común, era como el choque de un tráiler contra su cuerpo, desplazándolo una decena de metros por el suelo y quedando malherido. 

			―¡Padre!

			La rabia que sentía Nacho se transformó en pura ira al ver a su padre maltrecho en el suelo, aumentando aún más su poder. Las espadas del eterno seguían cayendo sobre él sin descanso, aunque, por fin, analizando sus movimientos, observó que este descubría levemente su flanco izquierdo para aumentar la potencia de ciertos ataques. Esperando el momento oportuno, Nacho consiguió evitar las espadas y colocarse a escasos centímetros de él, aun a riesgo de su propia vida. Antes de que su adversario reaccionara, lo golpeó en ambas piernas, desestabilizándolo y provocando su caída. Sin perder tiempo, se alejó y recogió a su padre del suelo.

			―¡Aguanta papá! ―lo alentó tras alzarlo con sus brazos―. Pagarán por esto con sus vidas… Te lo prometo.

			El gran eterno se incorporó de nuevo sin dificultad, mientras el enemigo que había combatido contra Samuel, lo hizo también, pero con bastantes más complicaciones. Este último, en vez de seguir luchando, recogió a su compañero del suelo y echó a volar de un salto, desapareciendo en el cielo.

			El único de ellos que permanecía en la plaza guardó sus espadas. Sin decir nada, extendió su brazo derecho y señaló con un dedo a Nacho durante varios segundos, alzando el vuelo tras ello en la misma dirección que el eterno que había partido momentos antes. 

			Por aquel entonces, en el lugar que había servido de campo de batalla, tan solo quedaban los cinco integrantes de la familia Costa. Carla, con Alejandra en sus brazos, corrió al lugar donde se encontraba Samuel, ya inconsciente. Con ojos vidriosos, dejó a su hija al lado para poder sujetarle la cabeza y envolverlo con sus brazos.

			―¡Hijo mío…! Estamos aquí contigo, por favor, abre los ojos, mírame ―se lamentaba con la voz entrecortada.

			Nacho se aproximó lo más rápido que pudo.

			―Mamá, coge de nuevo a Ale y vámonos ―dijo―. Yo me encargo de ellos. Los eternos podrían volver en cualquier momento. 

			Consciente del riesgo que corrían, besó a Samuel en la frente, se levantó y cogió de nuevo a su hija. Nacho, por su parte, colocó a su padre y a su hermano en cada uno de sus hombros y, junto a Carla, se alejaron en dirección a casa.

			―Tu herida cada vez sangra más ―advirtió Carla.

			El esfuerzo realizado previamente más la carga de llevar a ambos hacían que, como si de migas de pan se tratase, pequeñas gotas de su sangre dejaran un registro inequívoco de su camino.

			―No es nada, tranquila…, estoy bien ―le sonrió aún con sus iris rojos.

			Las calles estaban desiertas, tan solo se atisbaba algún curioso puntual mirando a través de una pequeña rendija por las contraventanas de madera.

			―Rápido, preparad las camas, hielo, trapos para hacer vendas, las medicinas que tengamos y todo lo que encontréis que pueda servirnos ―apremió Nacho nada más cruzar la puerta de su casa.

			Sin tiempo que perder, Carla fue a preparar las camas de la habitación donde dormían sus dos hijos y mandó a Alejandra traer todos los trapos limpios que hubiera en la cocina.

			―Acostadlos, taponad las hemorragias de Samuel y vigilad por si alguno de los dos despierta, voy a buscar al médico.

			―Aún tienes la trasformación y ese corte del pecho sigue sangrando, iré yo ―respondió su madre.

			El algodón de la camiseta blanca que vestía Nacho se había teñido en gran parte de la zona delantera de rojo. Desvistiéndose de cintura para arriba, comprobó el estado de su herida. Era cierto que la sangre seguía fluyendo, pero, al haberse liberado del peso de sus familiares, la hemorragia era cada vez más leve.

			―No ―sentenció―. Ocupaos de ellos.

			El doctor Luna era médico de familia, viudo y de avanzada edad. Una persona afable y la única con conocimientos médicos profesionales en todo el pueblo. Vivía solo en su casa ubicada en el centro, justo al lado de la plaza. Desde la invasión, ejercía entre los vecinos todas las funciones relacionadas con la medicina.

			―¡Doctor, rápido! ―exclamó Nacho mientras golpeaba la puerta―. Abra la puerta, por favor, lo necesitamos.

			Tras una breve espera sin recibir respuesta, Nacho tiró la puerta abajo de una patada y entró a buscarlo, encontrándolo tumbado en la cama con un rosario entre las manos y la mirada perdida.

			―¡Tomás, no hay tiempo para esto! Necesito que venga conmigo, mi padre y mi hermano están heridos y tiene que ayudarlos ahora mismo.

			Tomás movió ligeramente la cabeza, lo justo para poder mirar a Nacho a los ojos a través de los gruesos cristales de sus gafas.

			―Tú y tu hermano… ¿cómo lo habéis hecho?, ¿qué demonios sois? 

			―Los que algún día acabarán con todos ellos ―contestó―. Pero, para que eso llegue a suceder, tiene que acompañarme ahora.

			Ante la parsimonia del doctor, Nacho lo incorporó y lo colocó sobre su hombro derecho, saliendo de inmediato de la casa en dirección a la suya.

			―Pero ¿qué estás haciendo? ―replicó, golpeando la espalda de Nacho al verse de repente encima suyo―. ¡Puedo caminar!

			―Lo siento doctor, no lo veía muy colaborador y el tiempo que tenemos es limitado. Por cierto… disculpe también por lo de la puerta, se la arreglaremos en cuanto todo esto se solucione.

			Cuando llegaron a la casa familiar, Samuel ya había despertado. La cuantiosa pérdida de sangre y la paliza recibida hacían que casi no pudiera hablar. Ernesto, por su parte, seguía aún inconsciente.

			Carla observaba perpleja cómo Nacho llegaba apresurado, con el doctor Luna sobre el hombro y con la herida de su pecho de nuevo chorreando, aunque debido a la gravedad de la situación que vivían, le restó importancia.

			―Rápido Tomás, tiene que ayudar a mi marido, está inconsciente desde el fuerte golpe… y también a Samuel, ha perdido mucha sangre en la batalla.

			―Estoy bien mamá ―murmuró―. Doctor, ocúpese de mi padre.

			―Sí… claro, dejadme ver.

			Mientras el doctor inspeccionaba a Ernesto, Samuel, desde la cama, hacía gestos con los dedos a su hermano para que se acercase.

			―Lo lograste, Nacho. ―Tosía―. Mírate, aún mantienes la trasformación y has conseguido que se marchen.

			―Lo hicimos juntos hermano ―respondió, tomándole la mano―. El mérito es tuyo, no dudaste cuando llegó el momento… Yo, en cambio, no puedo decir lo mismo.

			Samuel intentó reír, pero el dolor al mover cualquier músculo se lo impedía.

			―Se recuperará, aunque será un proceso doloroso ―comentó el doctor Luna mientras examinaba a Ernesto y lo colocaba en una posición de seguridad―. Tiene varias costillas rotas o al menos fisuradas, pero, por suerte, el golpe en la cabeza no ha sido tan fuerte como parecía en un principio… Aun así, es fundamental ver su evolución durante los próximos días.

			―¿Cuándo despertará?

			―Como mucho en un par de horas. 

			―Gracias, doctor ―contestaron al unísono Nacho y Carla.

			Tomás se acercó a la cama donde descansaba Samuel.

			―Ahora vamos a ver tus heridas.

			Durante el examen a su hermano, Nacho empezó a sentir cómo su visión iba perdiendo nitidez y todo comenzaba a estar borroso delante suyo. Mantener el equilibrio le costaba más cada segundo que pasaba y, tras breves instantes, cayó al suelo, sin conocimiento y con sus ojos recuperando su color marrón habitual.

			




			―¡Está despertando, Ale! Ve corriendo y avisa a Tomás para que venga.

			La voz de su madre y su hermana sonaban como un eco lejano en la cabeza de Nacho.

			―Tranquilo, hijo, no te muevas, llevas varias horas inconsciente. Nos tenías muy preocupados.

			Ernesto ya había recuperado la consciencia en aquellos momentos y se encontraba estable en la cama.

			―Carla, parece que tu sangre le ha sentado bien a tu hijo, es una suerte que seas donante universal. La hipovolemia o pérdida masiva de sangre es un problema grave, pero parece que se recuperará pronto, es fuerte, no cabe duda. Eso sí, es muy importante que guarde reposo hasta que esa herida cicatrice ―concluyó el doctor tras comprobar con su mano que la temperatura de su cuerpo se había estabilizado de nuevo.

			―Estoy bien ―acertó a decir Nacho con voz débil.

			―Sí, lo estás, pero durante unos días vas a tener que estar tranquilo ―respondió el doctor, dando por terminada la conversación.

			Con sus escasas fuerzas restantes, apenas consiguió echar un vistazo a su alrededor para observar que su pecho se encontraba lleno de vendas ensangrentadas y que habían conectado una vía para la transfusión de sangre en su brazo, cayendo después profundamente dormido. 

			




			Las agónicas primeras horas tras el violento encuentro supusieron solo el inicio de las complicaciones. En los días posteriores, los nervios y el temor a un nuevo ataque por parte de los eternos eran una constante en todo el pueblo, acaparando la práctica totalidad de las conversaciones.

			La evolución de Ernesto y ambos hermanos resultó bastante positiva y las visitas, tanto de diversos vecinos como del doctor, numerosas. A demás de interesarse por el estado de salud de los tres, cualquiera que pisara la casa familiar intentaba comprender lo ocurrido aquel día. 

			―No sé, Carla, sigo sin poder creer que tus hijos hayan podido hacer frente a esos monstruos… Esto es un milagro del cielo, es obra de Dios.

			―Sí, Ana, por supuesto que es un milagro, pero el coste que mi familia ha pagado es muy alto por tal acto divino ―contestó con un toque de ironía en sus palabras.

			―Con ellos no tenemos nada por lo que preocuparnos, ¡Podrían derrotar a cualquier eterno que venga! ―añadió Valeria, levantando su taza de café para dar un sorbo.

			A Carla le desagradaban esos comentarios, los vecinos parecían no ser conscientes de que sus hijos casi habían muerto en aquella batalla, y eso que solo fue contra un grupo muy reducido de eternos… y desprevenido.

			―Sí… Nosotras que pensábamos que estaban todo el día haciendo el vago y peleándose entre ellos, dejándoos todo el trabajo a vosotros ―añadió Susana.

			―¡Pues ya viste que no! ―respondió Carla visiblemente molesta―. Y si no hubieran entrenado tan duro, ya sabéis lo que habría pasado.

			―Bueno, no te enfades, si te lo digo como amiga, además, es cierto que se hubieran llevado a varios vecinos, pero… ¿qué pasará a partir de ahora que ellos saben del poder de tus hijos?, ¿no es muy extraño que no hayan regresado?

			Un largo e incómodo silencio, tan solo alterado por el sonido de las cucharas contra las paredes de las tazas, se creó en torno a la mesa. Carla, al igual que el resto de la familia y de los vecinos no dejaba de darle vueltas al asunto, ¿por qué razón no volvieron aquel día con refuerzos para terminar lo que habían empezado?, ¿por qué dar la oportunidad a los únicos que pueden derrotarlos de recuperarse?... Lamentablemente eran preguntas que, por ahora, iban a permanecer sin respuesta.

			




			―Creo que deberíamos irnos, mamá ―comentó Nacho quitándose las vendas que cubrían su ya cicatrizada herida―. Todo esto es muy extraño, no paro de pensar en ello y sigo sin encontrar algún motivo convincente por el que los eternos no hayan vuelto.

			Apenas dos semanas había sido tiempo suficiente para la recuperación de los tres, quedándoles tan solo alguna pequeña molestia a Ernesto y Samuel.

			Carla se dio la vuelta, dejando las tareas que estaba realizando en la cocina para responderle.

			―Sin embargo, hermano, puede que sí lo haya y que tenga una explicación más sencilla de lo que creemos. ―Samuel apareció por detrás de Nacho, apoyándose en su hombro y contestando antes de que su madre lo hiciera.

			―¡Hijo!, ¿qué haces levantado? ―exclamó sorprendida.

			―Ya estoy bien, mamá. ―Sonrió―. Son pocos… Nos quieren hacer creer que tienen todo bajo control, pero apenas cuentan con efectivos, por eso no han vuelto.

			Nacho abrió los ojos como platos. 

			―¡Tiene sentido! ―gritó exaltado ―: Podría ser que…

			―Que solo se haya quedado en la Tierra un grupo reducido y los demás se hayan ido ―añadió Samuel, terminando la frase de Nacho.

			―¡Exacto!

			La euforia se apoderó de los hermanos, por primera vez pensar en la victoria era algo más que una mera utopía.

			―¿Y por qué se irían?, cuando llegaron eran miles, ¿qué te hace pensar que se hayan ido sin más? ―preguntó Carla, algo confusa por lo osado de su planteamiento―. No digo que no sea posible, sino que es pura especulación.

			Samuel sonrió, como si esperase la pregunta.

			―¡Su armadura! Llevaba mucho tiempo dándole vueltas en silencio al motivo de sus armaduras…Es comprensible que cuando invadieron la Tierra, llevaran armaduras para protegerse, pero ¿por qué después siempre iban a vestirlas para visitarnos? Si recordáis, no los hemos visto ni una sola vez desde que estamos en este pueblo aparecer sin llevarla al completo.

			―¿Qué quieres decir? ―preguntó Nacho.

			―Estos días en la cama, recordando la batalla, lo he visto claro ¿No notaste algo raro en sus armaduras al golpearlos?

			Nacho se quedó pensando un momento.

			―Nada especial… Quizás destacaría lo duras que son, es como golpear un muro de hormigón con las manos descubiertas.

			―¡Es a eso a lo que me refiero! A pesar de todos los golpes encajados, no sufrieron ni la más mínima deformación… además de que no hay un solo espacio de su gigantesco cuerpo que no esté protegido con la armadura.

			Los tres se quedaron en silencio por unos instantes.

			―Puede que su armadura no sea estrictamente para protegerse de nosotros ―prosiguió―, ¡sino para protegerse de nuestro planeta!, nuestro cuerpo está adaptado a vivir en estas condiciones concretas, no así el suyo. De hecho, apostaría a que el diseño de sus defensas no está del todo pensado para el combate cuerpo a cuerpo… pues no creían necesitarlo. Ahora la pregunta es: ¿podrían guardar en su interior un sistema vital ultraavanzado o algo similar que les permita vivir en condiciones hostiles para ellos y sea eso lo que proteja realmente su armadura?

			Nacho comenzó a reír.

			―Me gusta por donde vas; de ser cierto eso que dices, tendría sentido su escaso número ahora ―reflexionaba en alto―. Buscan planetas menos hostiles y solo se habrían quedado aquí unos pocos de guardia para mantener a salvo su última opción por si no los llegasen a encontrar.

			Samuel chasqueó los dedos y lo señaló, haciéndole ver que sus pensamientos iban de la mano.

			―Pudiera ser que estéis en lo cierto con respecto al número, quién sabe, pero no termino de ver claro el concepto que expones sobre las armaduras ―comentó Carla tras escuchar sus argumentos―. Aunque es verdad que vosotros sois los que os habéis enfrentado a ellos y poseéis algo más de información, todo esto se escapa de nuestra comprensión ahora mismo y no tenemos ninguna base sólida sobre la que apoyar teorías serias. He estado muchos años con vuestro padre observando planetas, estrellas, galaxias e incluso haciendo estudios e hipótesis sobre vida extraterrestre con muy buenos científicos… Si han podido llegar hasta nosotros sin ser descubiertos y disponen de una tecnología tan avanzada, no creo que su equipo defensivo solo sea para el soporte vital, yo creo que hablamos más de un sistema integral de defensa para ambos enemigos: habitantes, en este caso los humanos, y planeta Tierra.  

			Samuel clavó la vista en el suelo, era consciente de que aquella teoría podía parecer una locura, pero no se le ocurría ninguna otra explicación con un ápice de lógica. Tan solo habían visto a un par de eternos sin la armadura a través del televisor durante los primeros días de invasión, apenas fueron unos minutos en los que pudieron comprobar su escalofriante parecido con los humanos, salvando las diferencias de tamaño y de su musculatura hiperdesarrollada. Desde aquella vez, siempre, sin excepción, la habían portado. 

			―Mucho más grandes, mucho más fuertes, una tecnología infinitamente más avanzada ―Samuel comenzó a hablar de nuevo―. Es como llevar el mejor de los equipos militares para enfrentarte a unos ratones… a no ser que lo necesites para camuflar y proteger algo. Como ha dicho Nacho y sé que tú también opinas así, ¿qué posibilidades hay de que en su planeta de origen todos los parámetros sean iguales que en la Tierra? Gravedad, atmósfera, temperatura… sabían que la Tierra, aunque habitable, ¡sería un planeta muy hostil para ellos!, nuestra amenaza concreta, la de los humanos que pueden transformarse los ha pillado por sorpresa. Ellos traían protección contra todo lo demás, incluyendo a los humanos normales y su armamento, pero no para una amenaza que no conocían porque no existía por aquel entonces, la nuestra.

			―Para mí es una teoría muy interesante.

			Ernesto había escuchado parte de la conversación y entró en la cocina.

			―Conocían perfectamente a los humanos, a los humanos normales me refiero, además de que es casi seguro que supieran de las condiciones de nuestro planeta con exactitud. Con que hubiera una pequeña diferencia en la proporción de gases que componen nuestras atmósferas, les sería más que necesario un sistema que ajuste esa diferencia a sus necesidades, lo cual sería sencillo de solucionar con un casco y un traje más simple, similar a nuestros trajes espaciales, pero, si además, la radiación solar, la propia presión atmosférica, la gravedad o la temperatura por citar algunos de los múltiples factores que hay, son suficientemente distintas a las suyas, una armadura totalmente sellada en la que se integre un equipo completo es sin duda una gran opción, con el añadido del impacto visual que causa en un enemigo aterrorizado ya de por sí.

			Ernesto se había pasado toda su vida profesional observando el universo junto a Carla. Cientos de telescopios de toda clase y estilo habían pasado por sus cansados ojos para cada noche ilusionarse de nuevo al observar, como a él le gustaba siempre decir: «El océano por el que navega nuestra pequeña canica azul» e intentar reconocer un atisbo de vida en cualquier rincón del espacio. Sin embargo, nunca había imaginado que ellos ya llevaban mucho tiempo observándonos, preparándose para la invasión total.

			―¡Claro!, puede ser que nos equivoquemos, pero si estamos en lo cierto, podríamos aprovecharlo y tomar cierta ventaja ―exclamó Samuel tras escuchar que su padre se tomaba en serio su versión.

			La intervención de Ernesto dio pie a un largo intercambio de pareceres. Las horas corrían en la cocina de la casa y Carla fue poco a poco dejándose convencer por la idea que los demás defendían. Por supuesto, no era la primera vez que algo así, entre otras decenas de opciones, había desfilado durante los últimos nueve años por su mente, pero la falta de un mínimo rigor en cualquiera de las alternativas hacía que terminara desechándolas. Si nunca hubieran aparecido por televisión aquellos dos eternos con su torso descubierto, sin armadura, su analítica mente aceptaría más fácilmente lo que su familia proponía. Incluso con ello, resultaba inevitable pensar que un rayo de esperanza iluminaba por fin, con luz tenue, el inicio del oscuro camino que recorrer.

			




			―¿Crees en serio que su número es tan reducido? ―preguntó Carla, una vez estuvieron solos en el dormitorio―. Quizás sean menos, lo cual entra dentro de lo razonable… pero de menos a muy pocos es una diferencia demasiado importante ahora mismo.

			Ernesto se quitó la camisa antes de acompañar en la cama a su mujer. Su costado derecho mostraba, debido al proceso de curación de los hematomas, una mezcolanza de colores que iban desde el morado hasta el amarillo.

			―Llegados a este punto, quiero pensar que sí ―respondió con cierta inseguridad―. Puede que sea una locura, pero existe la posibilidad real de que, si no los vemos asiduamente, sea debido a que sus efectivos se hayan visto muy mermados.

			Carla lo miraba mientras hablaba. El cansado rostro y las ojeras de su marido delataban lo poco que había descansado en los últimos días a pesar de pasar tanto tiempo en cama. Las previsibles complicaciones que llegarían, producto del encuentro de sus hijos con los eternos, lo mantenían en alerta constante.

				―Lo cierto es que no lo sé… ―añadió tras una breve pausa―. Me cuesta hacerme una idea de sus planes a largo plazo y de lo que pinta la Tierra en ellos.

			―Y aun con tan pocas garantías, ¿lo mejor pasa por alejarnos de aquí?

			Se metió en la cama y abrazó a su mujer, buscando refugio entre sus brazos.

			―No estamos seguros aquí ―acertó a responder Ernesto―. Sé que en ningún sitio lo estaremos y que al cruzar los límites, saltarán todas sus alarmas, sean las que sean, pero ¿qué importa eso ahora? Igualmente saben dónde estamos si no nos movemos. Puede que allí afuera encontremos algo, no sé…

			Carla se separó unos centímetros para poder mirarlo a los ojos. Tras dibujar una sonrisa en su rostro, su mano se deslizó con suavidad por el cabello, fino y algo canoso del hombre con el que compartía todas sus noches. Un hombre recio, un hombre valiente… El amor de su vida.

			―Sí así crees que nuestra familia estará, por poco que sea, algo más segura, debemos hacerlo. Sabes que confiamos ciegamente en ti y haremos frente a lo que venga juntos. Sea lo que sea, hasta las últimas consecuencias.

			Las hermosas palabras de Carla precedieron a un cariñoso beso en los labios, sirviendo de colofón a la conversación y al largo día. Las horas restantes hasta la salida del sol, servirían para analizar en sus mentes lo acontecido y para un necesario descanso.

		


		
			Capítulo 3
Poder desconocido

			―Preparad vuestras cosas y descansad, mañana me gustaría que partiésemos al alba ―advirtió Ernesto tras terminar de cenar.

			―Sé que yo también apoyé el hecho de marcharnos, pero ahora que lo veo tan cerca, ¿dejamos todo atrás?, ¿qué pasará con los demás cuando ya no estemos? ―Nacho seguía cuestionando la decisión de abandonar el pueblo de manera tan repentina, sin comentárselo a nadie.

			―Ya lo hemos hablado y sabemos a lo que nos exponemos y lo que dejamos atrás… ―Cierta inquietud por aquel hecho se notaba también en la voz de Carla.

			Esa noche del 7 de abril, nadie en la casa a excepción de Alejandra, a la cual los medicamentos para su resfriado la tenían en la cama casi todo el tiempo, durmió demasiado. De nuevo, tantos años, tantos recuerdos dejados atrás en un instante. ¿Dónde iban a ir? ¿De qué iban a vivir si sobrevivían a las primeras jornadas? eran algunas de las preguntas que inevitablemente se hacían a cada momento.

			Llegados a ese punto y con la decisión tomada, un futuro incierto y complicado, tanto para ellos como para los vecinos y amigos a los que se veían obligados a dejar allí era, paradójicamente, su única certeza.

			―Buenos días, cariño, ¿cómo te encuentras?, es hora de levantarse. 

			El tono de voz suave de Carla despertó a su hija a las cinco y media de la mañana.

			―Aún es de noche, mamá, tengo mucho sueño ―reprochó, casi sin poder abrir los ojos.

			―Vamos a hacer una excursión, tienes que ir a desayunar con tus hermanos en lo que yo preparo tus cosas, cielo.

			Hicieron falta varios minutos, cosquillas y besos para que Alejandra se levantara, aunque, por suerte, parecía que el descanso de aquella noche le había sentado bien y su mejoría era notable. Tras darle muchas vueltas, habían decidido entre todos que lo mejor era no decirle nada sobre el motivo del viaje para ahorrarle esa preocupación y al mismo tiempo, evitar que se le escapase en la visita de algún vecino.

			En el pequeño salón, todo estaba recogido. Solo se llevarían sus hachas, herramientas que podrían resultar útiles para la caza y la pesca, y ciertos artículos esenciales en sus mochilas: algo de comida, agua, un botiquín básico, varios utensilios de cocina, un par de mudas de ropa, algo de abrigo y a Timy… no había cabida para nada más, cada gramo de peso extra era una carga que los iría lastrando.

			―¿Y adónde vamos, papá? Hace mucho que no hacemos una excursión ―preguntó Alejandra después de terminarse su tazón de leche con cereales.

			Samuel, Nacho y Ernesto se miraron antes de que este último respondiera:

			―Lejos, hija, lo más lejos que podamos.

			La mayor parte del tiempo que Ernesto estuvo en la cama recuperándose de sus heridas, antes incluso que se planteara en familia la opción de marchar del pueblo, él ya pensaba en diferentes rutas y posibles destinos para cuando ese momento llegase. Horas y horas de revisión de unos planos antiguos y descoloridos, dibujos de rutas y el posterior consenso familiar propiciaron la decisión de marchar lo más al sur posible del país.

			Aquella decisión dejaba muchos factores al azar que no podían controlar de ningún modo. Al final, las zonas colindantes con el fronterizo estrecho de Gibraltar y la posibilidad, si la situación lo requiriese, de intentar llegar hasta África superó al riesgo de aventurarse hacia el corazón de Europa.

			―¿Volveremos algún día, Samu? ―preguntó Nacho tras cerrar la puerta por última vez.

			―No lo creo… o al menos, no las personas que ves ahora ―respondió con sinceridad―. Estamos en guerra y las personas cambian con ella. Debemos estar preparados.

			―Entonces, solo espero que lo estemos.

			Un último vistazo de Nacho a la que había sido su casa desde la invasión marcó el comienzo del largo camino por recorrer.

			Veinticinco minutos de camino fueron suficientes para llegar al extremo sur del pueblo. Nunca nadie había osado traspasar los límites impuestos por los eternos, al menos, no sin su consentimiento.

			Alejandra, aunque comenzaba a hacerse una idea de la gravedad de la situación, no terminaba de comprenderla. Siempre le habían dicho que bajo ningún concepto debía sobrepasar los límites y ahora, de repente, todos iban a irse de allí.

			Samuel y Nacho fueron los primeros en cruzar aquella línea imaginaria. Sin luces apuntándolos, sin alarmas sonando, nada sucedió cuando sus pies cruzaron... Aun así, daban por hecho que sus enemigos, donde estuvieran, ya debían de saber lo ocurrido. Mantener la guardia alta y estar en constante vigilancia era lo que les tocaba desde ese momento.

			―Bien, padre, seguimos con lo establecido, ¿verdad?

			―Sí ―contestó sin titubear―. Ya no hay vuelta atrás.

			El plan consistía en llegar a las ruinas de su antiguo pueblo, San Lorenzo de El Escorial, y después proseguir por caminos hasta lo que un día fue Navalcarnero, enlazando tras ello con un camino paralelo a las destruidas autopistas que guiaban al sur. Ríos como el Tajo, el Guadiana o el Guadalquivir les servirían de aprovisionamiento de agua y pescado.

			Como el terreno podía haber cambiado mucho desde el comienzo de la invasión, los escasos mapas que tenían solo les proporcionaban una información limitada, debiendo confiar más en la orientación y elementos fijos de la naturaleza que en los datos sobre el papel.

			A diferencia de antaño, las aguas de los ríos de toda Europa y Norteamérica estaban completamente limpias y aptas para consumo humano. Ocho años antes de la invasión, los gobiernos de estas regiones establecieron tras años de protestas ciudadanas la ley transparente, por la que todos los vertidos de las empresas debían ser inocuos y biodegradables por completo. Filtros y complejos sistemas de última generación fueron instalados por todos aquellos que no querían ver cómo su empresa era cerrada de manera inmediata y definitiva, además del uso de bacterias alteradas genéticamente que permitió depurar las aguas en el plazo récord de tres años. La segunda parte de la aplaudida ley estableció, tras la purga de las aguas, la repoblación de la flora y fauna marinas autóctonas de cada zona. Sin duda, este faraónico proyecto fue el mayor logro en salud pública para la humanidad, que vio cómo las aguas marrones de sus ríos recuperaban el color cristalino que nunca debieron haber perdido.

			―Mamá, ¿dónde vamos a dormir? ―preguntó Alejandra, rompiendo el silencio.

			―No lo sé, cariño, ahora todos tenemos que ser fuertes e intentar adaptarnos a lo que venga, ¿vale?

			―Tranquila, mamá, ¡yo soy muy fuerte! ―contestó tensando el bíceps de su brazo derecho.

			Aquel gesto provocó una carcajada común, asintiendo después Carla con la cabeza.

			Algo más de tres horas de camino fueron suficientes para alcanzar su primer objetivo, San Lorenzo de El Escorial, lo que antaño fue parada obligada para cualquier amante de la cultura por su espectacular monasterio, hoy con más del noventa por ciento del pueblo destruido, era una zona fantasma. No quedaba nadie allí, todos los supervivientes, como ellos, habían sido trasladados a los pueblos de alrededor o a lugares adyacentes tras perder la guerra.

			―Mirad, ¡en el cielo! ―exclamó Nacho.

			Al alzar la vista allí estaba, a gran altura podía apreciarse la enorme silueta, estática y oscura, de un eterno.

			―Nos vigilan, supongo que desde hace ya tiempo―dijo Samuel, fijando la mirada en su hermano―. Nacho, esta vez no podemos permitirnos dudar cuando nos ataquen, la otra vez estaban desprevenidos, pero ahora saben a lo que se enfrentan y seguro que vendrán más preparados… Tenemos que defender a papá, mamá y Ale.

			―No lo haré ―respondió de forma tajante―. No los tocarán mientras mi corazón siga latiendo.

			Al escucharlo, la emoción y el orgullo se apoderaron por un momento de sus padres.

			―Parece que solo falta saber dónde y cuándo nos asaltarán ―añadió Carla―, no creo que se limiten tan solo a observarnos durante mucho más tiempo.

			Sin perder de vista al eterno, continuaron el camino por las desérticas calles. Si los atacaban allí, el conocimiento del lugar donde habían vivido tantos años, incluso en las condiciones en las que estaba, podía jugar algo a su favor.

			La ruta los llevaba por delante del monasterio o, mejor dicho, de lo poco que quedaba de su estructura, ya que al igual que la mayoría de los monumentos y símbolos de la humanidad, aquellos seres los habían reducido casi en su totalidad a escombros durante la invasión o las semanas siguientes.

			―¿Cuándo crees que atacarán? Esto es desesperante, tenerlo ahí, vigilándonos a cada paso sin poder hacer nada… ¡No lo aguanto!

			Nacho se paró de golpe.

			―¿No lo has pensado? ¡Eso es lo que quieren! ―le replicó Samuel a su hermano―, que nos pongamos nerviosos, que nos trasformemos y gastemos nuestras energías antes de poder atacarlos. Debes permanecer tranquilo, necesitamos estar al máximo cuando se decidan.

			―Así es, hijo, recuerda que los eternos nunca han dado un paso en falso, parece que siempre actúan después de haber analizado escrupulosamente la situación, no malgastes energía ―comentó Ernesto justo después.

			―Si ya lo sé, pero me es difícil mantener la calma con eso ahí arriba.

			Alejandra se puso al lado de Nacho, lo tomó de la mano y mirándolo con su inocente sonrisa volvió a ponerlo en marcha.

			Cuando atravesaban el patio delantero del monasterio, la única zona que quedaba algo íntegra junto con una parte de esa fachada, Ernesto y Carla no pudieron evitar derramar alguna que otra lágrima. Aquellas piedras habían sido testigos, muchos años atrás, de su enlace. El recuerdo de aquellos días felices, de todos los familiares y amigos de los que era imposible saber siquiera si alguno seguía respirando, parecía doler con más fuerza al contemplar aquello.

			―31 de marzo de 2020 ―comentó Ernesto tras recomponerse―, ¿te acuerdas también de ese día?

			―Mucha nieve, tanta que este suelo parecía un manto blanco e impoluto, sin nadie que lo pisara… Claro que lo recuerdo ―respondió Carla.

			El desolado paisaje ante sus ojos también provocó que sus mentes rememoraran la única vez en sus vidas, previamente a la invasión, que las calles de su querido San Lorenzo estuvieron vacías durante semanas.

			―Me acuerdo como si fuera ayer ―añadió Ernesto―. El beso antes de que salieras por la puerta, Samuel en mis brazos y los dos viendo desde la ventana cómo te alejabas con tu mascarilla, unos guantes y un par de bolsas para la compra.

			Carla se secó las lágrimas que aún humedecían su piel e insinuó una sonrisa ante la expresión de duda en las caras de sus hijos.

			―Todos pensábamos que esa sería la única guerra que nos tocaría librar…, que nuestros hijos no tendrían que vivir algo parecido.

			―El virus, ¿no? ―preguntó Samuel al conseguir entender de qué hablaban.

			Carla asintió, cabizbaja.

			Los dos hermanos menores también conocían la historia de aquella terrible pandemia que veintinueve años atrás había causado el caos mundial, aunque al igual que ocurre en la guerra, sea del tipo que sea, si no se vive en primera persona, es imposible hacerse una idea veraz del sufrimiento que trae asociado.

			Ante la aflicción que la avalancha de recuerdos y emociones estaba provocando en sus padres, Nacho alzó a su hermana con el fin de que los abrazara para después fundirse todos en un gran abrazo familiar.

			La bella estampa no duró mucho tiempo, siendo interrumpida por un fuerte ruido acompañado de un temblor bajo sus pies. Samuel y Nacho se separaron unos centímetros y tras alzar la vista, corroboraron que el eterno que segundos antes flotaba en el aire, ya se encontraba enfrente suyo, situado en uno de los extremos del patio.

			―Papá, mamá, Ale, ¡rápido, detrás nuestro! ―gritó Samuel, creando junto con su hermano una especie de escudo humano entre el eterno y su familia―. ¡Acerquémonos a la pared!

			―¡No podréis con nosotros, hijos de puta! ―gritó Nacho.

			Al contrario que Samuel que, incluso con todos sus sentidos en alerta, podía pensar con claridad, Nacho ya no… Su respuesta de lucha o huida heredada de los antecesores del ser humano se había activado y puesto que la huida no era una opción viable, su cuerpo se estaba preparando para una lucha encarnizada.

			―¡Aún no, puede ser una trampa! ―exclamó de nuevo su hermano al ver que estaba a punto de transformarse.

			―¡Voy a matarlos a todos! ―gritó con rabia―. ¡Los aplastaré!

			Las advertencias de Samuel no consiguieron calmarlo. Los iris de Nacho se volvieron rojos y con ello su fuerza, velocidad y resistencia aumentaron de manera exponencial.

			Cegado por la ira, se separó de la familia y salió corriendo en dirección al eterno.

			Antes de llegar hasta él, quien se mantenía inmóvil con los brazos cruzados a la altura del pecho, se pudo sentir otra vibración en el suelo que lo hizo detenerse. Nueve eternos más aparecieron de la nada en el otro extremo del patio, todos con la misma armadura negra, tan oscura que era muy difícil distinguir siquiera los relieves y su forma exacta; a excepción del más grande, que combinaba aquel negro fantasmal con pequeños detalles dorados en su armadura, idéntica a la que llevaba el líder de los eternos a los que se enfrentaron en el pueblo. 

			―Nacho, ¡vuelve! 

			Ante aquella visión, gritando y maldiciendo, no tuvo más remedio que dar media vuelta y colocarse de nuevo junto a su hermano para proteger a los demás. 

			Los llantos de Alejandra, atemorizada y acurrucada contra su madre, sumados a la respiración de Nacho, rozando la hiperventilación, rompían el terrorífico silencio que se había creado.

			El eterno de la armadura negra y dorada levantó su brazo y señaló con un dedo al lugar donde se encontraba la familia, gesto que propició que los ocho eternos que estaban con él, más el que se encontraba en el otro extremo, salieran corriendo hacia ellos.

			Samuel, ahora sí, se transformó ante la inminente batalla y unas palabras salieron de sus labios justo antes del choque: «Que Dios esté con nosotros esta mañana».

			El intercambio de golpes se sucedía a una velocidad vertiginosa. El resto de la familia se resguardaba como podía, pegados a las gruesas piedras de la fachada, observando atónitos cómo Nacho y Samuel combatían a los monstruos, sabedores de que no había nada que pudieran hacer para decantar la batalla de su lado.

			La sincronización casi perfecta entre los hermanos les permitía protegerse de un gran porcentaje de los golpes y aunque en un cuerpo a cuerpo era probable que la ventaja estuviera de su lado, en tal desventaja numérica el esfuerzo que debían hacer era enorme, agotando sus energías de manera prematura.

			―¡Nachoooooo!

			Una fuerte patada sobre el cuerpo de su hermano, que salió despedido varios metros por el aire, alertó a Samuel.

			Sin un solo lamento y como si aquel golpe no hubiera hecho mella en él, Nacho se levantó y corrió de nuevo al lugar de la batalla.

			―¡Pongamos fin a esto! ―alentó a Samuel al volver a la formación.

			Los ataques de Nacho, lejos de reducir su fuerza, se volvieron aún más poderosos, llegando a hacer retroceder a los eternos con cada impacto. Sin embargo, la energía de Samuel sí que se empezaba a notar gravemente mermada y los golpes de sus nueve enemigos, quienes se alternaban para combatirlos, cada vez impactaban con más frecuencia sobre él, provocándole gran dolor y alejándolo poco a poco de su hermano. El salir victoriosos de allí se volvía por momentos más y más complicado.

			Nacho seguía peleando con gran furia, pero, al no tener a Samuel para protegerlo de los impactos desde ese flanco, una lluvia de despiadados golpes comenzó a llegarle desde todos los ángulos, impactándolo de manera ininterrumpida y ahora sí, comenzando a debilitarlo de modo preocupante.

			Tras varios minutos más de batalla, el cuerpo de Samuel no pudo resistir más y cayó al suelo tras un fuerte puñetazo en la cabeza, quedando aturdido y ensangrentado a causa de las heridas abiertas. Sus iris volvieron a su tono marrón mientras notaba cómo la vida se escapaba de su cuerpo por momentos.

			―¡No! ¡Aguanta, Samu, aguanta! ―gritó Nacho, resistiendo a duras penas en pie.

			Sin perder ni un segundo, los eternos que habían luchado contra Samuel se fueron directos a por el pequeño de los hermanos, uniéndose de nuevo a sus compañeros. El eterno de la armadura negra y dorada comenzó a caminar desde la esquina donde se encontraba hasta Samuel, sacando, una vez estuvo a su lado, la temible espada del antebrazo derecho de su armadura, dispuesto a terminar de un solo movimiento con la vida de aquel rebelde. Lo agarró con su brazo izquierdo ante los gritos de Carla, Ernesto y Alejandra y los esfuerzos infructuosos de Nacho por escabullirse de sus enemigos y ayudarlo, y se dispuso a atravesar su pecho.

			Cuando la espada se encontraba a menos de un palmo de su piel, se detuvo bruscamente y como si se hubiera congelado, aquel eterno se quedó inmóvil. Nacho, sin comprender lo que había ocurrido, no lo dudo y, escapándose tan rápido como pudo de los otros eternos, también algo confusos, asestó una serie rápida de golpes a aquel gigante hasta que este dejó caer a Samuel, que se golpeó contra el cemento.

			Todos estaban perplejos, tanto la familia como los nueve eternos restantes seguían sin dar crédito de aquella situación. Nacho ayudó a su hermano a incorporarse y acercándose hasta la parte del muro donde estaban los demás lo dejó allí; Ernesto lo estrechó entre sus brazos y entre todos, intentaron detener las diversas hemorragias.

			El eterno que se había quedado inmóvil, comenzaba a moverse lentamente de nuevo y a mirar en todas direcciones, fijando instantes después su vista en el lado opuesto al que se encontraba la familia Costa, acto que el resto de eternos repitieron tras él.

			―¿Qué demonios…? No entiendo nada ―murmuró Nacho con evidentes signos de fatiga.

			―¡Allí, mirad! ―exclamó Alejandra mientras señalaba con el dedo.

			Sin siquiera tiempo para girar la cabeza, se escuchó un fuerte ruido, como el que provoca el choque violento entre dos metales, y uno de los nueve eternos que se hallaban juntos cayó al suelo. Tres humanos desconocidos se encontraban, de repente, luchando contra los eternos. Uno de los recién llegados, de pelo y piel claros, complexión fuerte y de altura próxima a los dos metros, portaba un gran martillo de guerra negro que hacía estragos en sus enemigos al golpearlos.

			―¡Eso es! ―gritó Nacho eufórico, olvidando por un momento el cansancio y el dolor. ―¡No estamos solos!

			Carla se levantó y sin dudarlo se dirigió a su hijo pequeño:

			―¡Tienes que ayudarlos, esta es nuestra oportunidad!

			―¡Claro! ―Y corrió de nuevo a la batalla.

			La preocupación de sus padres por la salud de Nacho era evidente, pero entendiendo que la victoria era lo único válido para que toda su familia siguiera respirando, tuvieron que instar a su debilitado hijo al combate, no había otra opción.

			Mientras que el grupo de los nueve eternos libraba la batalla contra los nuevos transformados, el más grande de ellos, el de la armadura negra y dorada, continuaba, ya con la espada guardada, avanzando a duras penas hacía las afueras del patio. Nacho se abalanzó de un salto sobre él, dispuesto a golpearlo con fuerza por la espalda, sin embargo y para su sorpresa, aquel eterno consiguió darse media vuelta en el mismo instante y lanzar su puño, alcanzando de lleno a Nacho y mandándolo al suelo. Aunque el golpe no había sido demasiado potente por la extraña situación que envolvía a aquel ser, su fuerza era bastante superior a la de los otros, por lo que cualquier impacto suyo causaba un gran dolor.

			Desde el suelo y con serias dificultades para moverse, observó cómo el transformado que portaba el gran martillo de guerra se apresuró a enfrentarse al gran eterno, que seguía su lento y solitario caminar hacia la salida del patio.

			La batalla, lejos de reducir la intensidad, se endureció más. Los eternos parecían no conocer el cansancio, manteniendo constantes su fuerza y velocidad, mientras que la de los transformados se iba viendo poco a poco mermada por el esfuerzo y el daño recibido. Los dos transformados que quedaban contra los nueve eternos comenzaban a perder ventaja y a encajar cada vez más golpes, mientras el portador del martillo mantenía su particular batalla con el gran eterno, al que tras un duro intercambio de golpes consiguió derribar al impactarlo de lleno con su arma. Esto provocó un giro en los acontecimientos: cuatro de los eternos dejaron al resto del grupo y se dirigieron a cubrir a su aparente líder, apartando al transformado e interponiéndose entre ellos. Se produjo un parón momentáneo, en lo que el gran eterno se incorporaba de nuevo, moviéndose ya con normalidad y reuniendo a todo su grupo en torno a él. 

			―La próxima vez no tendréis tanta suerte… Vivid con miedo cada momento sabiendo que puede ser el último ―tronó aquel eterno con una voz grave que se proyectaba desde dentro de su casco.

			Tras elevarse, el resto de los eternos lo siguieron, perdiéndose en el cielo.

			―Se van… ¡sin haber derrotado ni a uno! ―se lamentaba el portador del martillo mientras sus iris cambiaban el tono rojo por uno verdoso.

			Nacho, ya en pie, se acercó hasta su familia para comprobar el estado de su malherido hermano. Aunque seguía consciente y la pérdida de sangre no llegaba a ser dramática, su energía era tan escasa que le costaba mantener los ojos abiertos. Si no hacían nada rápido, terminaría por morir.

			―¡No nos dejes, Samu, joder! ―exclamó Nacho con rabia al no saber cómo ayudarlo.

			Los esfuerzos de sus padres parecían no ser suficientes y el dolor por la inminente pérdida se intensificaba.

			Cuando toda esperanza parecía perdida, un agradable calor llenó la zona en la que se encontraban y una extraña presencia se pudo percibir tras ellos, acercándose. 

			Nacho se levantó apresuradamente y se dio la vuelta con intención de buscar venganza con lo que fuera que se acercara a ellos.

			Al girarse todo cambió. Su ira se convirtió en una indescriptible paz y de inmediato perdió la transformación. A pocos metros de donde se encontraban, estaba ella, como si un ángel hubiera caído del cielo y se les acercase. Pasó al lado de Nacho sin mediar palabra, mirándolo con sus grandes y penetrantes ojos bicolor y dejando a su paso un embriagante olor cítrico. Se detuvo al lado de Samuel, arrodillándose a su lado y colocando sus manos en su pecho y frente ante el asombro de sus padres y su hermana.

			Ninguno decía nada, extrañamente, una sensación de bienestar y confianza les inundaba todo el cuerpo, impidiéndoles actuar para detenerla.  

			Poco después, aquella mujer sacó varias jeringuillas de la mochila que portaba al hombro y le inyectó a Samuel su contenido cerca de las heridas, comenzando estas a dejar de sangrar de manera casi inmediata, además de una última de diferente color cerca del corazón.

			―¡Hijo!, ¿puedes verme? ―dijo Carla con una mezcolanza de nerviosismo y esperanza.

			Samuel apenas hizo un intento de sonreír, abriendo a duras penas los ojos. Su cuerpo aún estaba muy débil.

			―¿Cómo es posible? ―comentó Ernesto sin dar crédito a lo que acababan de ver sus ojos―. ¿Qué es lo que le has inyectado? 

			―Te doy mil gracias por salvar a mi hermano, jamás lo olvidaremos ―se adelantó Nacho―. ¿Podríamos conocer tu nombre? 

			La extraña mujer se levantó, fijando su vista en Nacho de nuevo.

			―Daniela… y por fin nos conocemos.

			Sus lapidarias palabras hicieron que sus ojos se abrieran al máximo. 

			―¿Acaso tú ya sabías de nosotros? ―preguntó Nacho muy sorprendido por su respuesta.

			―¡Por supuesto! ―respondió ella sin dilación―. Los cuatro os conocemos.

			Ernesto la abrazó y de nuevo le dio las gracias.

			―No sé cómo nos habéis encontrado, pero todos te estamos muy agradecidos.

			―No me deis las gracias, Ernesto, en todo caso dádselas a ellos. ―Señalando a sus compañeros―. Diego, Carmelo y Gonzalo son los que han conseguido que los eternos se retiren, aunque creo que no por mucho tiempo.

			―¿Cómo sabes mi nombre? ¿Quiénes sois, Daniela? ―preguntó de nuevo, aún más confuso.

			―Os lo contaremos todo, pero ahora hay que irse, pueden volver en cualquier momento.

			―¿Irnos, adónde? ―preguntó Nacho

			―A nuestra casa, allí estaréis seguros ―contestó, ya en camino.

			Todos cruzaron sus miradas, extrañados, pero sin dudar demasiado los siguieron. Nacho incorporó a su hermano y, junto a Gonzalo, sirvieron de apoyo a Samuel durante todo el camino.

			El destino, según habían comentado, estaba cerca, pero el silencio que lo acompañaba hizo que los minutos pasaran con gran lentitud.

			―Aquí es ―dijo Daniela en voz baja, deteniéndose ante una de las múltiples casas derruidas del centro de San Lorenzo.

			―Pero aquí no hay nada… ―la reprendió Alejandra. 

			Daniela le sonrió y tras ello colocó su mano derecha en el suelo, apareciendo al instante una trampilla de no más de un metro cuadrado, la cual levantaron entre los otros dos jóvenes que los habían acompañado. 

			―Pero ¿qué…? ―comentó Ernesto al ver aquello.

			―Tened cuidado al bajar por la escalera, no os caigáis, hay otra trampilla más abajo ―advirtió―. Ahora os enseñamos toda la estancia.

			Lo que encontraron allí dentro los dejó maravillados. Una auténtica casa bajo tierra en una superficie rectangular de paredes grises, bajo las dos pesadas losas, como si de un búnker militar se tratase: salón, cocina, dos baños, tres habitaciones grandes y una pequeña, un modesto gimnasio y una especie de laboratorio en una mezcla extraña entre materiales clásicos y la más avanzada tecnología.

			―Perdonad por no habernos presentado antes, pero no había tiempo que perder… No podíamos arriesgarnos a que volvieran ―se disculpó tras soltar su martillo―. Me llamo Carmelo, soy el hermano de Daniela y ellos son los que estaban conmigo en las ruinas del monasterio: el del pelo castaño es Diego y el pelirrojo Gonzalo, las dos morenas tan guapas que habéis conocido aquí son Eva y Patricia. 

			Se fue sucediendo el intercambio de saludos y Samuel, aunque débil aún, y sin poder sostenerse en pie por sí solo, fue saludando a sus nuevos compañeros apoyado sobre su hermano. Sin duda, lo que le habían inyectado estaba produciéndole una gran mejoría.

			―Sentaos, por favor, tendréis muchas dudas ―dijo Daniela ofreciéndoles tomar asiento en los tres sofás del salón.

			―Preparo café y me uno ―comentó Eva de camino a la puerta que conectaba el salón con la cocina.

			―Pero tenemos que acostar a mi hijo, ¡está muy débil! ―suplicó Carla sin entender muy bien por qué ninguno de los anfitriones parecía hacer caso al estado de Samuel.

			―Yo lo veo bastante bien, Carla ―comentó Diego.

			―¡Cómo va a estar bien, hace un momento casi se muere! ―respondió furiosa.

			―Mamá, tranquila, tiene razón ―murmuró Samuel al escuchar a su madre―, me encuentro mucho mejor, tan solo algo mareado.

			―Tranquila, Carla ―intervino Daniela―. Esto no es algo sencillo de explicar, pero las personas como tus hijos, que pueden cambiar de estado, no son tan fáciles de matar. Tienen la mala costumbre de aferrarse a la vida.

			―Pero es que hace un momento… tú misma viste cómo estaba.

			―Es desconcertante, lo sé ―concluyó Daniela.

			Durante los momentos siguientes, lo único que se escuchaba en aquella sala era el sonido de las tazas y las cucharillas proveniente de la cocina al que se sumaba el runrún del molinillo de café triturando el grano. El inconfundible olor a café recién molido se apoderó de la estancia.

			―Os contaremos todo desde el principio, prestad atención ―comenzó Daniela―. Lo primero deciros que lo que le he puesto a Samuel es un hemostático enriquecido de uso militar de última generación, el cual, aparte de detener el sangrado, promueve una rápida proliferación celular de cualquier tejido, acelerando enormemente el proceso de recuperación. Como os estaba comentando antes, en un ser humano normal no hubiera sido suficiente, pero en el caso de Samuel… Bueno, ya veis el resultado. Lo segundo, he de comentaros que, aunque hayáis vivido al lado de este sitio, de esta parcela, es normal que no supierais de su existencia, pues con ese propósito lo construyó nuestro abuelo, quien por algún motivo que desconocemos eligió este pueblo sin haber llegado a residir nunca aquí. Con respecto a lo demás, el comienzo de todo data de unos cinco años atrás: yo acababa de cumplir veintiocho años cuando mis sueños se fueron volviendo más y más extraños cada noche y siempre guardaban relación con los eternos. Al principio parecían simples sueños, o mejor dicho, pesadillas, nada extraño viendo la situación en la que vivíamos, pero con el paso del tiempo fueron dando paso a visiones durante el día también. De repente, podía ver lo que ellos veían, escuchar fragmentos de sus conversaciones, llegando incluso a escuchar sus pensamientos, como si en determinados momentos mi mente estuviera estrechamente ligada a la suya. Al mismo tiempo comencé a sentir cómo, muy cerca de mí, crecía una gran energía muy diferente a la suya y a la de un ser humano corriente, la energía de mi hermano Carmelo, dos años mayor que yo.

			―¡Ya están aquí los cafés! Para endulzar solo disponemos de azúcar, disculpad. 

			Eva colocó un par de bandejas de madera en la mesa central. Sobre estas se encontraban las tazas de café ya servido y adornado con diferentes dibujos realizados con la leche sobre el propio café. Además, un pequeño recipiente de cristal que contenía un azúcar ligeramente oscuro y un plato con unas pastas de mantequilla también descansaban sobre la madera.

			―Ven, siéntate conmigo. ―Invitó Patricia a Eva, tocando el asiento de su lado izquierdo.

			―Como os iba contando ―prosiguió Daniela―, la energía de Carmelo iba aumentando día tras día, aunque él aún no era consciente de ello. Yo, sin embargo, parecía que iba teniendo algo más de control en las visiones, de forma que la siguiente vez que vinieron los eternos lo pude presentir con horas de antelación, dando credibilidad a todos aquellos sueños y visiones, y desatando a la vez un mar de dudas y una ligera esperanza. Tras ese día, decidí contárselo a mi hermano…

			―¡Madre mía! ―exclamó Nacho.

			―¿Qué te ocurre? ―preguntó Diego con cierta preocupación.

			Nacho miró a Eva, sentada en el sofá de enfrente, mientras daba otro sorbo a su taza de café.

			―Es perfecto… Nunca había probado algo así, no pensaba que un café pudiera estar tan bueno.

			Las risas por su comentario fueron generalizadas, aunque todos coincidieron en el excelente sabor de aquella bebida y en las dotes de Eva como barista.

			Las horas pasaban y las historias se sucedían una tras otra; cada uno de ellos contaba la suya, estableciendo de esta manera una rápida confianza entre los dos grupos.

			―¿Y desde cuándo podéis detener los movimientos de los eternos? ―preguntó Samuel sin terminar de comprender esa parte de los poderes de las tres mujeres.

			―Poco, diría que desde hace varios meses, aún estamos aprendiendo a controlarlo. Tan solo Daniela puede hacerlo con ciertas garantías, por eso fue ella a por vosotros ―contestó Patricia.

			―Y el tema de las visiones, ¿no os resolvió ninguna duda más?

			―Por desgracia, las visiones de los eternos solo las tuve yo y desaparecieron tras varias semanas sin llegar a controlarlas del todo y sin poder descifrar sus mensajes. Como te he dicho, podía ver lo que veían y escuchar sus conversaciones, pero ni una cosa ni la otra estaba en un lenguaje que mi cerebro pudiera terminar de comprender. No os hablo de idiomas o colores diferentes, es como si en su comunicación natural nosotros fuéramos sordos y ciegos, sin ni siquiera conocer los códigos básicos.

			―Tiene sentido ―comentó Ernesto tras escuchar aquello―. Nuestra mente está programada para buscar patrones y relaciones que nos ayuden a comprender las cosas, es probable que sus modos de comunicación y sus sentidos sean suficientemente diferentes para que tu cerebro no pueda encontrar nada que le resulte familiar a lo que agarrarse.

			Daniela asintió.

			En el poco rato que llevaban allí, Samuel, aunque intentaba disimularlo, no podía dejar de mirar los ojos de Daniela. La heterocromía del iris que padecía, con su ojo derecho azul y el izquierdo verde, le otorgaban un añadido exótico a su ya de por sí cautivadora belleza.

			―¿Y el martillo, Carmelo? ―preguntó de nuevo Ernesto―. ¿Cómo consigues golpearlos con él? Nunca había visto que ningún objeto los tocase: bombas, balas, misiles, espadas… siempre se detenían antes de llegar a ellos.

			Carmelo sonrío como si esperase la pregunta desde hacía tiempo.

			―Nada de este mundo, pero… ¿y si los golpea algo del suyo?

			―¡Claro! ―chasqueando los dedos―, es el mismo material del que está hecha su armadura… Pero ¿de dónde lo habéis sacado? 

			Ernesto se levantó de su asiento. Él, que había vivido desde la invasión buscando respuestas y nunca se le había ocurrido algo tan simple como que si los atacaban con sus propios materiales, la especie de campo de energía que los protegía quizás no se activase.

			―Bueno, es solo un fino recubrimiento sobre un antiguo martillo de guerra que tenía mi abuelo, pero es suficiente. Encontramos el fragmento al poco de que llegasen, en Madrid… Más bien lo encontró mi padre y lo trajo a casa, pero hasta hace poco no habíamos podido usarlo.

			―¿Y vuestros padres? ―preguntó Carla―. ¿Continúan con vi…?

			―Murieron ―interrumpió Daniela―. Ya hace mucho de eso.

			Un silencio momentáneo se adueñó de la habitación. 

			―Nuestro padre era médico, falleció intentando ayudar a los heridos cuando llegaron, por eso tenía esas jeringuillas que usé antes… y nuestra madre en uno de los múltiples ataques que cada día lanzaban desde el cielo, al igual que sus padres ―explicó mirando a Eva y Patricia.

			―Lo sentimos muchísimo, de verdad… ―Carla agachó la cabeza.

			―Las grandes ciudades se convirtieron en un auténtico infierno. Destrucción y muerte a cada minuto, aunque sabían lo que no tenían que destruir: potabilizadoras de agua, centrales de energías renovables, determinadas fábricas… En fin, lo básico para que se pudiera mantener la población superviviente.

			―Creo que ya hemos hablado mucho por hoy ¿no?, ¿acaso nadie más tiene hambre? ―dijo Gonzalo tocándose la tripa.

			Un reloj colgado en la pared marcaba las seis de la tarde; entre las diversas conversaciones se había pasado casi por completo el día. Tan solo Carla se había levantado varias veces, ya que Alejandra no aguantaba tanto tiempo escuchando cosas que no terminaba de entender.

			―Sintiéndolo mucho, vais a tener que conformaros con una «comida–cena» muy normalita, ya que no hemos descongelado algo un poco más especial para vuestra llegada.

			―Cualquier cosa está bien, faltaría más ―contestó Samuel, ya casi recuperado―. ¿En qué os podemos ayudar?

			Eva y Patricia le dedicaron una sonrisa antes de sacar diversas hortalizas y algo de carne del enorme refrigerador.

			―¿Se te da bien cocinar? ―le preguntó Eva. 

			―¿A mí?, ¡qué va!, nunca se me dio muy bien, pero puedo intentarlo junto a una persona que hace los mejores guisos del mundo… pre- y postapocalípticos.

			Las risas de Nacho y de Carmelo se escucharon por detrás.

			―¡Venga, Ale!, vamos a ayudarlos a cocinar ―comentó Carla.

			―¡Me apunto! ―añadió Nacho―. Samu, tú descansa.

			Mientras cocinaban los demás; Samuel, Daniela, Carmelo, Gonzalo y Ernesto se quedaron en el sofá hablando de todo tipo de temas distendidos, sin importancia, de aquellos tiempos en los que todo era más sencillo.

			Un agradable olor a guiso de pollo fue poco a poco invadiendo toda la estancia. La ausencia de ventanas provocaba que fuera difícil hacer un cálculo exacto del paso del tiempo sin mirar de vez en cuando al reloj de la pared, aunque las luces que iluminaban toda la casa habían cambiado de manera progresiva de un color más frío y blanco desde que llegaron por la mañana, a un color cada vez más cálido y amarillo según pasaban las horas. Una manera inteligente de tener algo lo más parecido posible a la luz solar.

			―¡La cena ya está lista! ―exclamó Eva―. Abrid la mesa para que no nos falte espacio.

			La tranquilidad, compañía, buena comida, alguna que otra risa y la confianza que parecía ofrecer aquel sitio hizo que un sentimiento de felicidad envolviera a la familia, sensación que desde hacía tiempo había ido desapareciendo de sus mentes.

			―¡Buenísima la cena! ―exclamó Nacho al dejar el cuchillo que había usado para partir una manzana.

			―Totalmente de acuerdo ―añadió Gonzalo, levantando su copa de agua―. Me alegro mucho de tener a Carla y Alejandra con nosotros.

			―Eeeeeeh, ¿qué pasa contigo?, para tu información lo hemos hecho entre todos, incluido Nacho ―le reprochó en tono de broma Patricia.

			De nuevo las risas fueron las protagonistas del final de la velada.

			




			Los días siguientes a la llegada, la complicidad entre los dos grupos se fue haciendo cada vez más grande. Alejandra congenió muy bien con todos ellos, aunque de forma más especial con Patricia y Eva, las cuales siempre que no estaban ocupadas, jugaban mucho con ella. Nacho y Samuel pasaban gran parte del día entre el gimnasio y el laboratorio junto a los demás, analizando posibles opciones e intentando entre la información de todos encontrar alguna posible brecha en los eternos desde donde poder partir para derrotarlos, propósito complicado incluso en el mejor de los casos.

			Ernesto y Carla además de ayudarlos en todo lo posible con sus ideas, a menudo muy interesantes gracias a sus amplios conocimientos de astrofísica, intentaban pasar el mayor tiempo posible con su hija, jugando e intentando que aquella casa subterránea fuese algo más parecido a un hogar que a una cárcel, ya que por el momento y en un futuro cercano no había previsión de poder salir, ni siquiera abrir una sola de las dos trampillas. Según Daniela, los eternos estaban rastreando día tras día cada palmo de tierra en un amplio radio desde el monasterio donde se libró la batalla… y no estaban solos.

			―¡No puede ser, joder! Tenemos que hacer algo.

			―¿Y qué hacemos, Nacho? ―le reprochó su hermano―. ¿Salir de aquí, atacarlos, luchar y perder la única ventaja que tenemos sobre ellos, lo único que mantiene viva a tu hermana?

			Nacho miraba al suelo, lleno de rabia e impotencia, aunque sabía que las palabras de su hermano eran muy razonables.

			―No digo eso, solo he dicho que no podemos quedarnos de brazos cruzados viendo cómo los van matando poco a poco, al fin y al cabo, esto lo hemos provocado nosotros.

			―¡Eso es justo lo que quieren!, ¿acaso no lo ves?, que salgamos a ayudarlos y una vez que lo hagamos, matarnos y luego matarlos a ellos también.

			―Pero son nuestros vecinos, ¡son la gente con la que hemos pasado todos estos años desde la invasión!

			La conversación se tensó después de que Daniela desvelara que los eternos que los atacaron habían destruido cada casa del pueblo donde vivían y que tras matar a varios de sus habitantes y sacarles toda la información, los habían obligado a buscar con ellos hasta que los encontraran, asesinando, cada varios días sin resultado, a un vecino como advertencia para los demás.

			―Lo siento, Nacho, pero tu hermano está en lo cierto, salir ahora no es una opción ―dijo Daniela con voz seria.

			―Yo también tengo que darles la razón, hijo, es un suicidio para todos nosotros ―añadió Carla.

			Nacho dejó violentamente su taza de café en el pequeño plato, provocando que se derramase y manchara la madera de la mesa del salón y varios papeles que se encontraban sobre ella.

			―¿En serio lo decís?, ¿vamos a dejar que mueran todos? ―levantó la voz―. No, esperad…, tenéis razón, ¡es mejor vivir escondidos bajo tierra como lombrices!

			―Ya basta, Nacho ―lo frenó Ernesto―. A todos nos supera esta situación, pero ahora más que nunca hay que estar unidos y no crear un conflicto entre nosotros. No saldremos y punto.

			Nacho fijó la mirada en su padre durante unos segundos al tiempo que negaba con la cabeza. Sin mediar palabra, se marchó a la habitación que compartía con Samuel, Diego y Gonzalo, dando un portazo al cerrar.

			―Se le pasará, le costará tiempo, pero se le pasará. Siempre ha sido demasiado impulsivo, aunque no podemos obviar que en cierta medida tiene razón ―comentó Ernesto sobre su hijo pequeño.

			―Tomémonos un descanso y en media hora seguimos ―propuso Carmelo mientras se levantaba de su silla―. Entiendo su frustración, además, apenas hemos logrado algún tipo de avance relevante.

			En aquel lapso nadie dijo nada, sentados o paseando por la casa, cada uno estaba embebido en sus propios pensamientos, sabiendo que a toda esa gente: padres, hijos, hermanos, amigos… los esperaba casi con total seguridad una muerte lenta y ellos, los únicos que podrían intentar evitarlo, no iban a hacer nada.

			




			




		


		
			Capítulo 4
Conocimiento insuficiente

			―¿Lo has notado? ―preguntó Berta exaltada.

			―¿Notar qué?, si es hambre a lo que te refieres, ya creo que lo he notado ―le sonrió.

			―¿Alguna vez podremos hablar en serio, Iker? Te digo que lo he vuelto a notar, esa especie de energía, solo que esta vez ha sido mucho más fuerte que las anteriores.

			Ambos se conocieron tras la invasión, cuando los eternos entraron en Salamanca y la devastaron. Iker encontró a Berta bajo los escombros de su casa, herida, con sus padres y su hermana pequeña muertos, desde entonces, él estuvo cuidando de ella, sobreviviendo ambos a duras penas en una ciudad en ruinas.

			―Ya me lo has preguntado otras veces y nunca noto nada, no sé de qué energía me hablas, pequeña ―le respondió Iker, esta vez deteniéndose y mirándola a los ojos.

			Berta se acercó hacia él y rodeándolo por la cintura colocó la boca lo más cerca posible de la suya que la diferencia de altura entre ellos permitía.

			―Entonces, ¿qué es esto?, ¿crees que la locura se está apoderando de mí?

			Cuando Iker la encontró, ella apenas era una adolescente de doce años, obligada por las circunstancias, como tantos otros, a saltarse aquella bella etapa en la vida de toda persona para convertirse en adulta de forma prematura, mientras que él tenía veinticinco y una familia desaparecida. El paso de los años y los incansables esfuerzos de Iker por hacer la vida de Berta lo menos dura posible, habían provocado que poco a poco y casi sin darse cuenta, ella terminara enamorándose. Sin embargo, para él era algo mucho más parecido a una hermana, la única familia que probablemente le quedara, y aunque aquella joven asustadiza a la que encontró se había convertido en toda una superviviente y hermosa mujer, Iker siempre intentaba mantener una mínima distancia con ella, lo cual no siempre resultaba sencillo.

			―No creo que sea nada de eso, estoy convencido de que es real. Simplemente se escapa de nuestra comprensión… Ya sabes que yo soy incapaz de sentir ciertos aspectos como tú ―respondió Iker, tratando de calmarla.

			―¿Seguimos adelante, entonces?

			―Sí, algo raro está ocurriendo relacionado con los eternos y podría ser que la energía de la que hablas tenga algo que ver en ello.

			―Pero ¿y si nos equivocamos, si nada ha cambiado? ―preguntó Berta con cierta preocupación antes de seguir.

			―Si eso ocurre… Bueno, todo acabará pronto.

			En los últimos meses no había habido ni rastro de los eternos, era raro que no acudiesen en un periodo tan prolongado, y aunque los tiempos eran en cierta medida variables, nunca habían estado tantos días consecutivos sin su presencia.

			Según se iban acercando a los límites de la ciudad, las calles se iban despoblando cada vez más, nadie quería vivir cerca de ellos. 

			―Bueno, pues aquí estamos… Santa Marta de Tormes, una vez que pasemos el viejo cartel, ya no habrá vuelta atrás. ¿Preparada?

			―Nunca me separaría de ti, lo sabes ―dijo Berta tomándole la mano.

			Iker la miró sonriente y juntos atravesaron los límites de la ruinosa ciudad.

			Al cruzar aquella línea imaginaria, nada anómalo ocurrió: ni focos, ni luces, ni sirenas… Todo parecía seguir igual, sin embargo, ambos comenzaron a correr y a alejarse lo más rápido posible.

			―¡Lo logramos! ―exclamó Berta sin dejar de correr.

			―No lo creo, todo parece demasiado sencillo. Debemos alejarnos de cualquier núcleo de población, hay que buscar refugio entre los árboles, zonas en las que, desde el aire les sea más difícil localizarnos.

			La decisión de marcharse no había sido tomada a la ligera. Salamanca era probablemente la única gran ciudad de España en la que los eternos habían permitido vivir a los humanos tras la invasión. La alta población comparada con el resto de los núcleos estaba provocando que la comida y los medicamentos escasearan cada vez más. Los robos y la delincuencia estaban a la orden del día y años tras año, sobrevivir de forma honrada se convertía en una ardua tarea. El plan de Iker consistía en intentar llegar hasta los límites de Madrid para recopilar algo de información de los eternos con la que buscar algún sitio seguro, un plan que parecía conducirlos a una muerte anunciada, pero al menos debían intentarlo, ya que la precaria situación que vivían actualmente allí se había vuelto insostenible sin sobrepasar ciertos límites morales.

			Las horas transcurrían y no había ni rastro de los eternos. Se habían alejado varios kilómetros desde que salieron de los límites de Salamanca y el sol comenzaba a ocultarse cuando, al fin, visualizaron una zona con densa vegetación.

			―Acamparemos aquí esta noche, Berta.

			Sin apenas detenerse y para aprovechar hasta el último rayo de sol, comenzaron a buscar una zona lo más cubierta posible para pasar la noche. Las últimas madrugadas había llovido bastante y aquella no parecía que les fuese a dar una tregua.

			―¡Mira!, ¿qué te parece este sitio? ―preguntó Berta tras encontrar un árbol con un tronco inclinado.

			Iker lo examinó con detenimiento. El grueso tronco junto a las ramas aledañas ofrecía un techo decente, mientras los árboles de alrededor hacían muy difícil de localizar su posición desde el aire. La zona parecía bastante segura.

			―¡Perfecto! ¡Nos quedamos aquí!

			Tras abrir su mochila, Iker sacó dos grandes plásticos transparentes, uno para el suelo y otro para el techo de aquella tienda de campaña improvisada, además de una gruesa manta verde.

			―Ayúdame Berta, vamos a colocarlo entre las ramas, así, si llueve, no nos mojaremos.

			Aprovechando sus casi dos metros de altura, Iker afianzó lo mejor que pudo el plástico superior entre el tronco y las ramas para que aguantase hasta que volviera a salir el sol.

			Aquella noche ambos durmieron muy poco. El ruido de las gotas de agua al chocar con el plástico y, sobre todo, la tensión constante por si aparecía algún eterno hacía que conciliar el sueño, incluso por turnos, fuese realmente complicado.

			―Hora de levantarse, chiqui.

			Iker se levantó a las siete y media, cuando el sol ya había salido por completo. Como todas las mañanas, dio un beso en la frente a Berta para después sacar de ambas mochilas un par de vasos, agua, leche en polvo, unas cuantas galletas y un par de pastillas de un complejo vitamínico.

			―Estoy muy cansada, ¿no podemos quedarnos un poco más aquí? ―Berta seguía sin abrir los ojos.

			―Sabes que no, hay que estar en movimiento, quietos somos un blanco fácil.

			Berta se frotó los ojos, bostezó un par de veces y se levantó.

			―¿Y acaso en movimiento no lo somos? ―dijo aún con voz tenue.

			Iker no pudo evitar soltar una carcajada, sabía que tenía razón: si los eternos los encontraban por cualquier motivo, el desenlace sería el mismo, daría igual en un sitio fijo que en movimiento.

			―Pues la verdad que también…, pero habrá que pasear por estos idílicos paisajes, ¿no?

			Berta hizo un intento de sonreír y moviendo la cabeza de lado a lado se alejó unos metros para orinar tras un árbol.

			Nada más desayunar y tras un básico aseo corporal y dental, recogieron la manta y los plásticos para ponerse de nuevo en marcha. La ruta que debían seguir para asegurarse el suministro de agua potable pasaba por continuar por la rivera de río Tormes hasta su nacimiento en la Sierra de Gredos, y posteriormente, cruzar los embalses de Burguillo y San Juan para colocarse en las inmediaciones de Madrid. El ritmo que Iker había establecido era de aproximadamente veinte kilómetros diarios desde aquella mañana, ya que debían tener suficiente tiempo para aprovisionarse por el camino y de no agotarse demasiado por si surgía algún tipo de imprevisto. Si todo marchaba según lo programado, en menos de una semana estarían en Gredos y en otros tres o cuatro días habrían cruzado los embalses.

			




			Los días transcurrían sin que hubiera ni el más mínimo rastro de los eternos y las conversaciones de todo tipo se alternaban durante las largas caminatas. La comida, aunque repetitiva, no les faltaba gracias a la rudimentaria pesca que practicaban y su destino cada vez se encontraba más cerca. Parecía que, tras muchos años, por fin había un golpe de suerte en sus vidas.

			―¿Has vuelto a sentir aquella energía?

			―Qué va, es como si se hubiese desvanecido, no hay ni rastro de ella… si es que algún día lo hubo.

			―Hoy en día es difícil saber lo que es real de lo que no, pero lo que tú sentías sí lo era ―la animó Iker.

			―¿Por qué dices eso?

			Iker se paró para contestarle.

			―Todo este tiempo, tantos años de evolución, todos nuestros avances… ¿para qué han servido?

			―No te sigo, Iker ―contestó Berta extrañada.

			―Que lo que no parece real es que unos seres de cuatro metros aparezcan de la noche a la mañana en el mundo y todo lo que conocíamos se acabe. No sé si hubiéramos podido ganar o no, pero lo que está claro es que tantos años pendientes de matarnos entre nosotros, finalmente se nos olvidó lo que era realmente importante.

			―Eso está claro, pero sigo sin entender por qué dices eso ahora.

			Iker resopló y se secó el sudor de la frente.

			―Desde el año 2036, los avances en los principales centros de observación astronómica evidenciaron una más que posible vida extraterrestre. Nadie hizo nada, mucha reunión secreta y ningún ejército del mundo se preparó de forma real por si ellos llegaban antes que nosotros.

			Iker hizo un parón y agarró suavemente por los hombros a Berta.

			―En aquel momento, cuando los eternos iban a llegar a la Tierra, nadie notó nada, no en el sentido estricto de la palabra al menos y, sin embargo, ahí estaban desde hacía tiempo... Ahora tú puedes notar algo, no sé lo que será, pero lo que está claro es que si tiene que ver con ellos, ya has logrado más que todos los instrumentos que teníamos, así que no te agobies por ello, llegado el momento lo sabremos.

			Berta le dio un beso en la mejilla.

			―Sigo sin entenderte muy bien, pero me gusta oírte hablar.

			Tras la breve parada, prosiguieron la marcha. Gredos se encontraba a tan solo un día de camino y con ello, la distancia hasta Madrid continuaba reduciéndose. Con suerte, el viaje seguiría sin complicaciones hasta allí.

			




			―¿Cómo vas, Nacho?

			Samuel entró en el gimnasio para hablar con su hermano. Habían transcurrido varios días desde que se enteraron de la situación de sus vecinos y apenas había hablado desde entonces.

			―¿Puedo entrenar contigo?

			―Haz lo que quieras ―dijo sin dejar de golpear al saco que colgaba del techo―. Total, mi opinión no vale para nada.

			Samuel agarró el saco de boxeo con las dos manos para detener su movimiento.

			―Sabes que eso no es así, todos estamos muy jodidos por la situación.

			Tras dar un último puñetazo con rabia, Nacho se quitó los guantes y los tiró al suelo.

			―¿Jodidos? ¿En serio?, si así fuera, habríamos hecho algo ―dijo Nacho encarándose con su hermano.

			―¡Ya basta!, no quiero volver a tener esta conversación ¿Qué coño quieres que hagamos? ¿Que salgamos para que nos maten a todos? ¿Quieres ver morir a tu hermana?, ¿a tus padr…?

			Antes de que Samuel terminara de hablar, Nacho le propinó un fuerte puñetazo en la cara.

			―¡Vete de aquí! ¡Dejadme en paz, todos!

			El golpe hizo que Samuel retrocediera un par de metros. Al colocar su mano izquierda sobre el labio inferior, notó cómo la sangre mojaba sus dedos. 

			―¿Mejor? ―preguntó Samuel con voz tranquila una vez se hubo colocado de nuevo al lado de su hermano―. Sigue si con esto te vas a sentir bien. 

			Nacho, sin decir nada, continuaba mirándolo. Estaba muy tenso, con la respiración acelerada y los puños aún cerrados.

			Samuel, manteniendo el contacto ocular con su hermano, giró la cara señalándose con dos dedos en la mejilla contraria a la que le había golpeado. Ese gesto hizo que Nacho soltara un grito furioso y se diera la vuelta a buscar de nuevo los guantes de boxeo. Se esperaba una reacción más violenta por parte de su hermano, una que le permitiese descargar parte de la ira que sentía, sin embargo, Samuel sabía muy bien cómo manejar esas situaciones. Al contrario que Nacho, en el que primaba la impulsividad en sus actos, él siempre analizaba cuidadosamente cada acción, intentando elegir incluso cuando no había opción buena, al menos, la menos perjudicial.

			Al salir del laboratorio, Daniela observó en el suelo del pasillo el rastro de gotas de sangre que Samuel había dejado camino al baño.

			―¿Qué te ha pasado? ―preguntó preocupada al entrar en este.

			―Nada, tan solo he cotejado que mi hermano aún no comparte la decisión de quedarnos aquí.

			Samuel estaba limpiándose la herida con agua y una gasa impregnada en una solución de clorhexidina.

			―Vaya… De verdad que lo siento.

			―Mi hermano es así, tiene un corazón enorme, pero a veces le cuesta ver la realidad de la situación. Quiere ver gigantes donde solo hay molinos.

			Daniela le dedicó una sonrisa.

			―Anda, déjame que te ayude, a ver si conseguimos que no se te hinche demasiado el labio.

			Abrió uno de los mueblecitos del baño y sacó una bolsa de hielo instantáneo y un apósito específico para detener la hemorragia de las mucosas.

			―Por suerte el corte es pequeño ―comentó mientras terminaba de limpiar con otra gasa la sangre de la barbilla.

			Mientras lo terminaba de curar y al igual que le ocurrió el día de la llegada, Samuel no podía dejar de mirarla. Su belleza, sus grandes y coloridos ojos, y el agradable olor a colonia que siempre desprendía lo hicieron trasportarse momentáneamente a otros tiempos. Le recordaba al mar, a un amanecer en una playa desierta, a una noche en el campo observando la luna llena… Le recordó a una época feliz.

			En el momento que le colocó el apósito sobre la herida, sus miradas se cruzaron y una fuerte atracción por parte de ambos se puso de manifiesto. Los escasos centímetros que separaban sus bocas se fueron acortando poco a poco hasta que sus labios contactaron y ambos se fundieron en un beso.

			El tiempo parecía haberse detenido, solo existían ellos y aquella mágica sensación que hacía mucho tiempo había caído en el olvido.

			De repente, la puerta del baño se abrió y el rostro de Ernesto se vio reflejado en el espejo rectangular.

			―¡Perdón, perdón… ya vuelvo luego! ―dijo cerrando la puerta de nuevo.

			Ambos no pudieron contener la risa en aquel momento.

			―Tranquilo Ernesto, puedes pasar ―dijo Daniela separándose de Samuel, acariciando de manera sutil su relativamente largo y despeinado cabello―. Yo ya volvía al laboratorio.

			Pasados unos segundos tras su salida, Ernesto entró en el baño y se encontró a su hijo apoyado con los dos brazos en el lavabo, mirando al espejo.

			―Bueno, bueno, así que vosotros estáis… ―Juntaba y separaba los dedos índices de las manos.

			Samuel lo miró y ambos sonrieron.

			―No sé, padre, la verdad que este ha sido nuestro primer beso.

			―¿Después de una pelea, quizás? ―Señalaba las manchas de sangre de la parte interior del lavabo.

			―¿Esto? ¡Qué va!, esto ha sido tu otro hijo, que al parecer sigue un pelín enfadado con nosotros.

			―Voy a hablar con él, no puede seguir así. ―Negó Ernesto con la cabeza.

			Samuel se acercó y con el brazo rodeo el cuello de su padre. 

			―Déjame a mí, ahora hablaré con él de nuevo. Aunque, la verdad, que no se si reñirlo o darle las gracias. Al fin y al cabo, esto ha sido gracias a él ―dijo aún con la sonrisa en el rostro.

			Tras recoger la bolsita de hielo y colocársela en el labio, salió del baño camino de nuevo al gimnasio.

			―¡Hijo! 

			Samuel se paró y se giró hacia su padre.

			―Dime.

			―Me gusta mucho para ti. 

			Un breve silencio se creó tras aquellas palabras.

			―Y a mí, papá…, y a mí.

			Tras guiñarle un ojo a su padre retomó su camino hasta el gimnasio.

			―¿Se puede o me vas a pegar otra vez? ―Samuel abrió la puerta tras llamar antes un par de veces. 

			Nacho se encontraba cabizbajo en uno de los bancos de ejercicios, sentado, con una botella pequeña de agua con azúcar en la mano.

			―Oye, Samu… ―murmuró 

			―Dime, ¿qué ocurre?

			―Que siento haberte pegado, me puse muy nervioso.

			Nacho seguía con la mirada fija en el suelo.

			―No, tranquilo, si venía a agradecértelo.

			―Venga, bastante mal me siento yo ahora mismo ―dijo levantando la cabeza para mirar a su hermano, el cual se estaba riendo―. ¿En serio? ¿Te ríes? 

			Nacho, aunque extrañado, también esbozó una pequeña sonrisa al verlo.

			―Voy a contarte una cosa, brother. 

			Samuel se sentó al lado y le contó lo sucedido con Daniela ante la atónita mirada de su hermano.

			―¡No me jodas! ―exclamó cuando terminó de escucharlo―. ¡Eres un cabronazo con suerte, es guapísima!

			―Sí, la verdad es que lo tiene todo.

			―Di que sí, restriégamelo más, amigo… ―Nacho le dio un golpe amistoso en el hombro.

			―Quién sabe, quizás Eva o Patricia sean tu futura mujer… o las dos ―contestó Samuel sin poder contener la risa una vez más.

			―¡Ahora sí que te voy a dar, hermanito! 

			Nacho agarró a Samuel y tirándolo al suelo comenzaron una pelea, ahora sí, jugando.

			Eva y Patricia eran pareja desde hacía varios años; antes de la invasión apenas se conocían de vista, pero después, al haber sufrido situaciones y pérdidas similares, establecieron un fuerte vínculo entre ambas y cada una se convirtió en un pilar fundamental en la vida de la otra. 

			








En las jornadas sucesivas, todos multiplicaron, aún más si cabe, su esfuerzo por lograr algún tipo de avance en la lucha contra los eternos. El extraño material que recubría el arma de Carmelo era lo único que tenían y no parecía ofrecer un futuro, al menos a corto plazo, demasiado esperanzador.

―Es increíble, lo que quiera que sea esta cosa proviene del mismísimo infierno: no se inmuta con nada, llevamos semanas probando todo tipo de métodos y no hay manera… Es impenetrable ―la voz de Gonzalo mostraba una clara decepción.

―Vamos a ver, sí que estamos sacando información, lo que pasa es que tenemos demasiados interrogantes para sacar con certeza alguna conclusión ―matizó Ernesto. 

―Dime esa información, por favor, porque te aseguro que o bien no existe, o bien me la he saltado.

―Sabemos que el material en sí no es el responsable de que nada que no seáis vosotros, una vez trasformados, o el mismo material los pueda tocar; sabemos que tienen que usar un método de manipulación infinitamente más avanzado que los nuestros y sabemos, con casi absoluta seguridad, que es un solo elemento que no aparece en nuestra tabla periódica y que, por tanto, aún no conocemos… o varios combinados incluso.

―Ya, Ernesto, pero eso nosotros lo sabemos desde antes incluso de que estuviera unido al martillo, ya habíamos realizado estas pruebas … con el mismo resultado.

Ernesto se quedó pensando, sabía que algo importante se les estaba escapando y que podía ser clave en todo eso.

―A ver, Daniela, ya sé que lo has contado muchas veces, pero vamos a comenzar otra vez. ¿Cómo demonios se juntó su material con el martillo?

Se escuchó un lamento generalizado. Casi todos los días Ernesto les preguntaba por aquel momento, intentando comprender algo más.

―Tanto Patricia, Eva como yo empezamos a sentir una sensación extraña cuando nos acercábamos a esa fina lámina de «metal». Era como si el material nos llamase, podíamos sentir un extraño poder. Habíamos intentado todo antes, todas las pruebas a nuestro alcance para deformarlo, perforarlo o doblarlo sin ningún resultado. Un día como cualquier otro, las tres nos reunimos en los sofás para seguir intentando recabar información, con la única diferencia de que el material la noche anterior quedó colocado, en vez de en el laboratorio, en una estantería del salón, al lado del «meteorito». Entonces como si de magia se tratase, el extraño material se fundió con el martillo haciendo uso de nuestra energía, sin que nosotras pudiésemos hacer nada y…  

―¿Cómo lo has llamado?, al martillo digo ―Ernesto la interrumpió.

―Meteorito.

―¿Por alguna razón especial? ―Ernesto se comenzaba a imaginar el motivo.

―A mi abuelo le gustaba contar que este martillo fue tallado por él a partir de una gran piedra que cayó del cielo una noche cerca de su casa, como si fuese un meteorito. Puede que solo fuera una historia para niños.

Al escuchar esa anécdota, tanto él como Carla se echaron las manos a la cabeza, ya llevaban muchos días juntos hablando sobre ello y ese era el típico detalle que no podía pasarse por alto.

―Podría ser solo una historia, Daniela, pero eso le daría algo de sentido a todo esto; quizás el material tiene afinidad con algún otro elemento.

―Pobrecito, a lo mejor estaba triste porque se sentía solo.

Alejandra intervino en la conversación sin dejar de mirar el puzle tridimensional que estaba terminando.

Todos fijaron la vista en ella sin que se inmutara.

―No es estable, puede que sea un material radiactivo con una semivida muy corta y de núcleo altamente inestable, pero que en contacto o cercanía con otro elemento que no conocemos pueda estabilizar su núcleo de alguna forma y no sufra un proceso de desintegración.

―¿Qué has dicho? ―preguntó Ernesto al no esperarse aquella respuesta y no estar lo suficientemente atento.

Carla se levantó de la silla, exaltada. Ahora encajaban las piezas, entre lo que había dicho Daniela y su hija, podían establecer una relación.

―Digo que el material no es estable, que necesita un sustrato en el que apoyarse, no tengo ni idea de por qué, pero podría ser que el material tuviese algo parecido a «vida», que supiese cómo estabilizarse para no desintegrarse en elementos con núcleos más ligeros.

―¡Tiene sentido! ―exclamó raudo Ernesto―: Por esa razón quizás es tan raro encontrar ese material. Tras las explosiones de las naves cuando aterrizaron en la Tierra, ese material se separaría del substrato, alejándose lo suficiente de este y desapareciendo al tiempo lo poco que quedase íntegro; sin embargo, este pedazo no se destruyó al «sentir» no muy lejos algo parecido o incluso idéntico a su substrato original.

Carmelo se quedó pensando tras escuchar aquello.

―Nuestro padre… él siempre llevaba una pequeña cruz de piedra a modo de colgante que le regaló mi abuelo ―reflexionaba en alto.

―Y podría haber sido tallado del mismo bloque que el martillo… así el material aguantaría sin desintegrarse hasta que lo trajo aquí ―concluyó su hermana.

Ernesto chasqueó los dedos, sonriente, nada más terminar de escucharlos. 

―¡Es una auténtica locura! Pero también lo es que hayan invadido la Tierra seres de cuatro metros. ¡Sigamos por ahí! ―continuó Gonzalo sin entender del todo lo que hablaban.

Tras el momento de euforia colectiva, Carla tomó a su hija en brazos y ante el asombro de la pequeña, observó cómo todos y cada uno de ellos se acercaba para darle las gracias y algún mimo.

Aquella noche solo Alejandra durmió, los demás prosiguieron su trabajo en el laboratorio. Todos querían aportar su granito de arena en la investigación tras las nuevas revelaciones. Para facilitar la tarea, Ernesto y Carla explicaron detalladamente aquella teoría para que todos la comprendieran en una clase acelerada e intensiva de química nuclear. Daniela, Patricia y Eva, además, expusieron lo más detalladamente posible todo lo relacionado con el famoso suceso de la unión del martillo al material, para que, entre todos pudieran captar cualquier otro detalle que hubiese pasado desapercibido en anteriores ocasiones. 


			A la luz de las nuevas ideas, la hipótesis fundamental había cambiado. Lo que antes creían que había sido obra suya, de su energía, ahora parecía haber sido un mero medio para el enigmático material. Las había utilizado.

			




			―¿Cómo puede ser que Alejandra, una niña de tan corta edad, haya caído en eso, aunque sea por casualidad, y nosotros, día y noche durante semanas no hayamos sido capaces? ―preguntó Diego sin dar crédito aún a la situación.

			―En realidad no es tan extraño ―respondió Carla―. Sería algo parecido al pensamiento lateral, y en los niños está mucho más desarrollado que en los adultos.

			―Exacto ―añadió Ernesto―: El cerebro está constantemente calculando posibilidades sin que nos demos cuenta y en base a esos cálculos es como actuamos. En nuestro caso, nuestro cerebro ni siquiera tuvo en cuenta la opción que ha dicho Alejandra por el simple hecho de que, bajo nuestra experiencia, es algo imposible o al menos muy improbable, pero su cerebro, al no tener ese condicionamiento, se abre a nuevas posibilidades. Todo lo que se sale de la norma, por lo general es mucho más fácil de asimilar por un niño que por un adulto.

			―Entiendo… ―Diego asentía con la cabeza.

			―Ahora las grandes incógnitas: ¿por qué, en el caso de que estemos en lo cierto, aquella fina lámina de material no se destruyó tan rápido como las que debía de haber alrededor en el momento de la separación del substrato y cómo se crea esa unión con el martillo? ―la pregunta de Samuel encauzó de nuevo la conversación. 

			―De ser las cosas como estamos suponiendo, estaremos de acuerdo en que esa arma, al igual que la pequeña cruz del colgante, debe de tener algo diferente en su composición a un simple martillo de piedra, algún elemento llegó en ese meteorito que, con su mera presencia, lo ha atraído y mantenido con esa especie de «vida».

			―Cierto, Samu ―respondió con rapidez Nacho―. Pero ¿qué podría ser? Daniela ya nos ha dicho que nunca preguntaron a su abuelo demasiado sobre el martillo. 

			―Y obviamente ya no podemos saberlo, no con ese material recubriéndolo ―se lamentaba Gonzalo, colocando las manos tras la cabeza. 

			



			Las maratonianas jornadas de estudio y entrenamiento, sumadas al descanso nocturno, les ocupaban a todos la práctica totalidad de las horas. Daniela y Samuel se esforzaban en intentar arañar unos minutos al día para su incipiente relación, charlando de manera distendida en el salón o simplemente disfrutando de unos momentos de intimidad en algún rincón del refugio.

			―¿Y cómo que no seguiste los pasos de tus padres?, pienso que se te hubieran dado muy bien todos esos temas ―comentaba Daniela en uno de esos momentos de intimidad con Samuel en su habitación.

			―Bueno… ―Acariciaba su lisa y rubia melena―. La verdad es que, sobre todo a mi padre sí que le hubiese gustado que me decantase por algo de esa índole. Recuerdo los años antes de empezar la universidad, con Nacho siendo todavía un niño, cómo los domingos al atardecer solíamos salir los cuatro, cargando con un par de telescopios y luces rojas, a cenar y observar los diferentes astros en una explanada, sin apenas luz, cercana a nuestra casa.

			Daniela prestaba atención a sus palabras, disfrutando de aquellos efímeros momentos de tranquilidad.

			―Cada noche que íbamos, sin excepción, mi padre nos repetía lo mismo al terminar de montar y calibrar los telescopios ―poniendo voz grave―: «Recordad que hay que seguir el agua». Le encantaba aquella vieja consigna de la NASA… «seguir el agua».

			―¿Y por qué os decía siempre aquello? ―preguntó Daniela intrigada.

			―Estás muy preguntona hoy, ¿no? ―comentó Samuel con una sonrisa, sin dejar de acariciar su pelo.

			―Me parece interesante… ―Lo miraba a los ojos, sonriente.

			―El agua en estado líquido, no en forma de hielo ni vapor, es un requisito fundamental para la vida tal y como la conocemos. Si queremos encontrar vida fuera de la Tierra, primero hay que fijarse en planetas que cumplan con este requisito, si no, es perder el tiempo. 

			―Si es así, ¿habrán seguido los eternos el agua para llegar hasta aquí? ―preguntó Daniela.

			Samuel cerró por un momento los ojos y asintió con la cabeza.

			―Supongo que sí… entre otras cosas.

			Daniela se levantó del borde de la cama y se sentó en la pierna derecha de Samuel.

			―Y tú, ¿qué le decías a tu padre sobre eso?

			Al escuchar la pregunta no pudo evitar reírse.

			―Que me parecía mejor idea seguir a la cerveza que al agua.

			Daniela sonrió al escucharlo.

			―Qué le vamos a hacer, por aquel entonces me parecía mucho más interesante el legado del señor Mahou que el del gran Carl Sagan.

			―Me imagino la cara de Ernesto cuando te escuchase, tendría que ser algo así… ―Intentaba ponerse seria, con un dedo encima del labio a modo de bigote, para imitarlo.

			―Más o menos. ―Samuel se reía y se tapaba la cara con la mano.

			―¿Sabes?, me encantaría poder tomarme una cerveza contigo ―susurró Daniela mientras se acercaba a su cara.

			―Yo cambiaría todas por besarte… ―Observó los labios de ella que tenían cierta forma de corazón.

			Sin dilación sus bocas se juntaron en un apasionado beso mezclado con caricias.

			―Realmente me encantas ―dijo Samuel tras separarse unos centímetros.

			Daniela, con mirada cariñosa, se dispuso a besarlo de nuevo.

			―Vaya, vaya… ―interrumpió Carmelo al entrar en la habitación sin previo aviso―. Vengo a mi habitación y me encuentro a mi hermana y a Samuel como dos quinceañeros.

			―Qué inoportuno eres a veces ―le dijo Daniela tras levantarse de la pierna de Samuel.

			―Inoportuno… ―repitió Carmelo en tono jocoso―. Lo que tengo que aguantar, ¡si estoy en mi habitación!

			―Yo me voy yendo a la mía.

			Los mofletes de Samuel iban adquiriendo un tono rojizo.

			―Sí, anda, que seguro que estás muy cansado de desgastarle los labios a mi hermana.

			―¡Carmelo! ―lo recriminó Daniela, dándole un suave golpe en la tripa.

			―¡Si sabe que se lo digo de broma!

			―Descansad, chicos, hasta mañana ―se despidió Samuel guiñándole un ojo a Daniela y poniendo la mano en el hombro de Carmelo.

			―¡Hasta mañana! ―contestaron ambos, uno a continuación del otro.

			




			La madrugada del 9 de mayo transcurría, igual que la mayor parte de las jornadas, en aquel cuarto entre discusiones, cafés y una agradable música de fondo que Eva solía poner en la vieja gramola. A pesar de la suma de sus esfuerzos, no lograban llegar a ninguna conclusión. Incluso con todo lo que habían especulado, seguían muy lastrados al no poseer ninguna certeza a la que aferrarse.

				―¡Daniela!, ¿te encuentras bien? ―la voz de su hermano denotaba preocupación.

			―Qué raro… ―murmuró ella.

			Daniela se puso la mano izquierda en la frente mientras su mirada parecía perdida y sin reaccionar ante ningún estímulo externo. Escasos segundos después de aquello, Eva y justo después Patricia se encontraron en una situación similar. 

			El desconcierto se apoderó de los presentes, sobre todo en los integrantes de la familia Costa. 

			―Chicas, ¿qué os sucede?, decidnos algo, por favor ―las apremió Carla, visiblemente inquieta.

			Carmelo no tardó en comprender lo que estaba sucediendo.

			―Tranquilos, no las toquéis ―dijo―. Esta situación ya la hemos vivido antes, cuando os detectamos a vosotros pasamos por una situación muy similar. Puede que hayan sentido una gran energía y aunque su cuerpo esté aquí, su mente se encuentra en otro lugar.

			―¿Quieres decir que han encontrado a otros como nosotros? ―preguntó Nacho con una mezcla de asombro y alegría.

			―Eso solo lo saben ellas ―respondió Carmelo―. Pero, si las tres lo han notado prácticamente al mismo tiempo, es seguro que guarda una estrecha relación con los eternos.

			―¿Y qué hacemos?

			―Solo podemos esperar, la anterior ocasión no duró más que unos minutos.

			Tras la advertencia de Carmelo, el grupo aguardó en silencio, observándolas sin interferir en aquel extraño acontecimiento.

			Como había anunciado Carmelo, a los pocos minutos todas volvieron en sí, con escasos segundos de diferencia entre ellas.

			―Tenemos un serio problema ―declaró Daniela nada más recuperarse―: Son dos, un hombre y una mujer. Ella es bastante joven y es a través de la cual hemos podido ver… Creo que tiene el mismo poder que nosotras.

			―¿Qué ocurre, cuál es el problema entonces? ―preguntó Samuel tras ponerse en pie.

			―Escaparon de su ciudad y los eternos los han encontrado ―contestó Eva―. Si no hacemos nada, los matarán, no tienen escapatoria.

			―Pero ¿dónde están?, ¿cómo vamos a ayudarlos? 

			―Esa es la cosa… ¡Están aquí!, en San Lorenzo, muy cerca de nosotros.

			―¿Estáis seguras?, ¿tan cerca? ―continuaba preguntando Samuel.

			Las tres se miraron y afirmaron a la vez. La visión había sido clara, no había duda de que esas personas se encontraban en un punto entre el antiguo hospital y lo que en su día fue conocido como el Valle de los Caídos.

			―¿Qué hacemos? ¡Tenemos que ayudarlos! ―se apresuró a decir Nacho―. Si son como nosotros, los necesitamos.

			―Estaríamos en la situación de siempre, nos expondríamos de nuevo antes de tener una mínima idea de cómo vencerlos ―respondió Carmelo.

			―No, Carmelo ―el tono de voz de Daniela era serio―. Esta vez Nacho tiene razón.

			―Pero entonces…

			―Escucha ―lo interrumpió su hermana―: Si la capturan y descubren su poder, podrían usarlo para llegar hasta nosotros, de hecho, no me queda la menor duda de que así lo harían.

			Ninguno de ellos había caído en aquel detalle: si eso pasara, no habría ningún sitio donde esconderse.

			―¿Es seguro todo lo que habláis?, sobre su poder, digo.

			―Es imposible saberlo al cien por cien, Samu. Por el tipo de visiones, es como si ella no supiera aún de su potencial, pero solo vemos imágenes difusas, fotogramas a través de sus ojos, sin embargo, su rastro de energía deja pocas dudas.

			Carla se levantó de su sitio y fijó su mirada en Daniela.

			―Si de verdad creéis eso, tenéis que ir, no hay elección… ya no.

			―Estoy de acuerdo, la situación ha cambiado ―afirmó Ernesto poniéndose en pie también―. Vosotros arriesgasteis todo por salvarnos, es momento de hacerlo de nuevo por ellos.

			Tras unos minutos de debate y de someterlo a votación, todos a excepción de Gonzalo, votaron afirmativamente en ayudarlos de manera inmediata.

			―Todo esto es muy extraño ―argumentó Gonzalo―. Es una trampa, otra más para que salgamos… por eso no los han matado todavía.

			―Yo también lo creo, pero esta vez nos han dejado sin opciones ―la voz de Diego se escuchó detrás suyo―. Puedes quedarte si quieres, ya lo sabes.

			―¿Por quién me has tomado? ―Lo retó Gonzalo dándose media vuelta―. Solo creo que es precipitado, pero si así se ha decidido… ¡Vamos a darles por el culo a esos mal nacidos!

			Una mezcla de euforia y miedo se notaba en las caras de todos.

			―Esta vez veremos el color de su sangre, hermano, estoy convencido ―le dijo Nacho a Samuel mientras lo abrazaba, intentado autoconvencerse de que la victoria no era una quimera.

			―Preparaos, entonces, salimos en quince minutos… menos tú, Patricia.

			―¿Qué dices, Carmelo? Yo quiero ir con vosotros, ¡no me quedaré otra vez aquí mientras arriesgáis la vida ahí fuera!

			―No, cielo, alguna de nosotras siempre tiene que permanecer dentro de la casa para que ellos no la descubran, ya lo sabes ―le contestó Eva tras darle un beso en la boca.

			―Pero ¿por qué yo? ―Patricia tomo de las manos a su novia.

			―No podría soportar perderte.

			Carla se acercó a consolar a Patricia, cuyos ojos habían comenzado a derramar lágrimas por no poder ir con ellos a tan incierta misión.

			Tras cambiarse de ropa y de una dolorosa despedida de aquellos que se quedaban, Patricia hizo uso de su energía para que los eternos no pudieran localizar la entrada mientras la expedición salía del refugio. En anteriores ocasiones lo habían probado con éxito y esperaban que esta vez también fuese suficiente.

			―Que bien… Parece que nos vamos a mojar ―comentó Carmelo al escuchar el agua chocar contra la trampilla más superficial. 

			Cuando todos estuvieron fuera y con sendas trampillas bloqueadas, Daniela y Carmelo se colocaron en cabeza y empezaron a correr a buen ritmo en dirección de las visiones, acompañados de una tormenta que parecía enfurecerse a cada segundo.

			―Ya lo hemos hablado muchas veces y ahora el momento ha llegado ―gritó Carmelo sin dejar de correr y levantado su martillo―. Daniela y Eva deben estar protegidas en todo momento, pues cuando usan su poder son extremadamente vulnerables. Estarán en el centro, protegidas desde todos los puntos.

			―Así lo haremos ―respondió Samuel.

			Tras veinte minutos y con el sol ya visible en el horizonte, al aproximarse al objetivo, vieron en el aire a dos eternos estáticos, mirando al suelo.

			―¡Ahí tiene que ser! ―exclamó Eva.

			―¡Vamos, chicos, enseñémosles quién manda en la Tierra! ¡Haced que deseen no haber venido nunca! ―soflamó Samuel a sus compañeros.

			―¡Vamos a mandarlos al infierno! ¡Hoy serán ellos los que derramen su sangre! ―añadió Nacho.

			―¡Si! ―contestaron los demás al unísono mientras se iban concentrando para la inminente transformación.

			Al estar lo bastante cerca de la perpendicular que formaban los eternos con el suelo, observaron, como habían predicho, a un hombre y una mujer, esta última aterrorizada mientras él la rodeaba con sus brazos sin dejar de mirar al cielo.

			―Rápido, Samuel y Nacho, ¡adelantaos e id con ellos! 

			Carmelo ejercía las funciones de líder en la batalla; era sensato y todos lo tenían en gran estima y respeto, además de haber demostrado en los entrenamientos y en su anterior encuentro ser sin duda uno de los que más poder podía desarrollar.

			―¡Claro!

			




			Por la cabeza de Iker solo pasaba el instante en el que rescató a Berta de entre las ruinas, no podía creer que en aquel momento se fuese a acabar todo. No sentía miedo por él, en su interior estaba preparado si tenía que morir allí, pero ella no… Era una carga que le pesaba demasiado. 

			Todo parecía encaminado hacia un fin inevitable cuando una voz humana resonó a lo lejos:

			―¡Tranquilos! ¡Venimos a ayudaros! ―exclamó Samuel en cuanto consideró que lo escucharían con claridad.

			Berta se separó unos centímetros del cuerpo de Iker para observar de dónde venía aquella voz.

			La confusión se apoderó de ambos: si lo que veían era cierto, unos inconscientes se estaban acercando a ellos para morir también a manos de los eternos.

			―¡Corred, salid de aquí si no queréis morir! ―gritó Iker con una voz grave y potente, haciendo gestos con la mano para que dieran media vuelta―. ¿Acaso no habéis visto lo que hay sobre vuestras cabezas?

			Nacho y Samuel llegaron hasta su posición y se colocaron uno a cada lado de ellos.

			―Claro que moriremos, pero hoy no… Hoy con algo de fortuna será el turno de alguno de ellos ―contestó Nacho, señalando a los eternos que seguían inmóviles en el cielo.

			―¿Qué locura se ha apoderado de vuestras mentes…? 

			Tanto Iker como Berta continuaban sin dar crédito a lo que estaban presenciando.

			―Os contaremos todo más tarde, ahora no os separéis de nosotros… Por cierto, soy Samuel y él es mi hermano, Nacho. Ya habrá tiempo para presentaros a los demás.

			―¿Cómo los demás? ―preguntó Iker aún más desconcertado.

			El resto del equipo apareció de entre los árboles, formando un círculo con Iker, Berta, Daniela y Eva en el centro.

			―Tranquila, os sacaremos de aquí ―le aseguró Daniela a Berta, secando delicadamente con un dedo sus lágrimas, entremezcladas con las gotas de lluvia.

			Una sonrisa nerviosa salió del asustado rostro de Berta.

			Iker, al ver la escena, aunque perplejo, también esbozó una sonrisa. 

			―Se os ha ido la cabeza, pero, aun así, muchas gracias… ―comentó con un tono entre el agradecimiento y la ironía―. Supongo que compartiremos fosa en un rato.

			No hubo tiempo para respuestas, los dos eternos que se encontraban suspendidos en el aire cayeron de manera violenta a escasos metros de su posición seguidos de casi otra quincena de ellos, aparecidos desde todas partes a gran velocidad y rodeándolos desde todos los ángulos, sin dejar ninguna posible escapatoria. Como habían predicho, los estaban esperando.

			―¡No tenía ninguna duda! ―se reía Gonzalo, confirmando su teoría de la trampa―. ¡Vamos allá!

			―¡Muy bien, zanahorio!, estabas en lo cierto ―añadió Diego en tono de broma, haciendo alusión a su cabello pelirrojo.

			            ―¡Ahora! ―exclamó Carmelo tras besar la pequeña cruz de oro que colgaba de su cuello―. ¡Dios está con nosotros hoy!

			Una gran energía se desprendió de sus cuerpos cuando entraron en transformación ante el asombro de Iker y Berta, que no pudieron más que contemplar atónitos la inusitada situación que se desarrollaba ante sus ojos. Daniela y Eva también entraron en su trance particular escasos momentos antes de que los eternos se abalanzaran sobre ellos. La batalla daba comienzo.

			Los potentes golpes llegaban a gran velocidad desde todas las direcciones. Por suerte, la energía de Eva y sobre todo de Daniela conseguía congelar momentáneamente los ataques de algunos eternos, dando la oportunidad a sus compañeros de contraatacar antes siquiera de ser golpeados. Esto hacía que, a pesar de la inferioridad numérica, la ventaja cayera, al menos de forma temporal, de su lado.

			―¡Increíble, podéis hacerles frente! ―exclamó Iker boquiabierto―. ¿Cómo…?

			Nadie contestó, aunque Iker tampoco lo esperaba, la concentración era máxima y cualquier mínimo error podía resultar fatal, no solo para uno mismo, sino para todo el equipo. Si los enemigos conseguían acceder al centro del círculo, donde se encontraban Eva y Daniela, todo estaría perdido.

			Varios eternos resultaron heridos en los primeros compases de la batalla. Antes de que el cansancio y el dolor hubiesen hecho mella en los humanos, el enemigo estaba desplegando lo que parecía ser todo su potencial. 

			―¡Nacho, a tu izquierda!, ¡No te salgas de la formación! ―gritó Samuel.

			La tensión de la batalla hacía que Nacho quisiera ganar algo de espacio en cuanto veía la oportunidad, pero dejaba demasiado desprotegido el flanco izquierdo del grupo cuando avanzaba.

			―¡De acuerdo! ―respondió Nacho―. ¡Pero no sé cuánto tiempo podremos aguantar así!

			Aunque tres eternos se encontraban fuera de combate por los golpes recibidos y ninguno de ellos había sido herido aún, seguía cayéndoles una incesante cascada de golpes.

			Los minutos corrían y la violencia seguía en aumento ante la atenta mirada de Iker y Berta.

			―¡Gonzalo! ―exclamó Carmelo.

			Un tremendo golpe acababa de impactar en su cabeza, cayendo al suelo y perdiendo acto seguido la transformación. Por un momento, todos se quedaron paralizados a excepción de Diego, quien se encontraba a su lado y pudo recogerlo con premura y entregárselo a Iker, reincorporándose después.

			Con uno menos, la realidad era muy diferente. Los golpes impactaban en sus cuerpos de manera más asidua, y para Daniela y Eva era muy difícil gestionar la situación, ya que no podían encargarse de más de un eterno a la vez cada una.

			―¡Aguantad! ¡No dejéis que pasen! ―la voz de Carmelo se notaba llena de rabia.

			Sin duda alguna, los golpes de su martillo y los de Nacho eran los que más mella hacían en los eternos, haciéndolos retroceder con cada impacto.

			―¡A mis doce, rápido, mirad! ―exclamó Nacho.

			Todos miraron en cuanto dispusieron de un instante.

			―No puede ser… ―susurró su hermano―. Por un instante había pensado que hoy no lo veríamos.

			El eterno de la armadura negra y dorada apareció de repente frente a ellos, con sus dos espadas desenvainadas y listas para combatir.

			―¿Qué ocurre? ¿Quién demonios es ese? ―preguntó Berta con evidentes signos de preocupación.

			―¡Lo más parecido al infierno que se te ocurra! ―respondió Nacho sin dejar de luchar―. Mucho más fuerte y resistente que los demás.

			Sin dilación, aquel eterno cargó contra el grupo, centrando sus fuerzas en el flanco más debilitado, el de Diego.

			―¡Daniela! ―le gritó su hermano―. ¡Centra todo tu poder en ese eterno, que no pueda ni mover un dedo!

			Ella no hizo ningún movimiento ni ningún tipo de señal, pero parecía haber recibido el mensaje, ya que el gran eterno empezó a moverse con gran lentitud justo antes de atacar a Diego. Sin embargo, ese acto resultó en un beneficio para todos los demás enemigos, pues habían pasado de estar bajo el poder de las dos a solo bajo el de Eva. Era el peaje que debían pagar para mantener a raya a ese gigante.

			Incluso con su poder mermado, aquel eterno seguía siendo un rival temible. A diferencia de la última vez que se enfrentaron, en esta ocasión venía preparado y parecía que el poder de Daniela lo afectaba en menor medida. Diego a duras penas podía esquivar sus espadas y cada vez que conseguía impactarlo, era como si su armadura fuera una maciza y robusta pared, como si los golpes encajados no le causasen ningún tipo de dolor.

			―¡Cuidado, aguanta! ―la voz de Nacho comenzaba a revelar los primeros síntomas de fatiga.

			A cada segundo, el eterno se encontraba más cerca de impactar a Diego con sus espadas y seguía sin resentirse por los golpes que recibía en su armadura.

			Carmelo, al ver aquella situación crítica, ordenó a Eva centrar todo su poder también sobre el gran eterno. Ahora sí, consiguieron una reducción drástica de su velocidad y fuerza, permitiendo a Diego hacerlo retroceder y logrando por fin recuperar un poco de espacio en ese flanco.

			―¡Gracias! ―contestó tras la ayuda recibida―. ¡Sigamos luchando!

			Los minutos transcurrían y la batalla seguía volviéndose más y más encarnizada. La sangre de todos los hombres del equipo, aunque disimulada por la lluvia, ya fluía por múltiples heridas y el cansancio empezaba a ser preocupante. En el bando de los eternos, seis de ellos habían quedado noqueados y varios de los que quedaban en pie lo hacían con serias dificultades.

			―¡No! ¡Eva, levanta!

			Diego se percató del repentino desvanecimiento de su amiga debido al gran desgaste que suponía usar todo su poder en un lapso tan prolongado. Las décimas de segundo en que perdió de vista al gran eterno resultaron fatales. 

			Al verse liberado de parte de sus ataduras, el enemigo pudo asestar un ataque letal sobre Diego, atravesando su pecho con su espada derecha y acabando con su vida de manera inmediata.

			El tiempo pareció detenerse en aquel instante para Daniela. Un desmesurado dolor brotó en su pecho, como si aquella espada la hubiese atravesado a ella también, obligándola a volver a su estado normal, para justo después desvanecerse al igual que Eva. Un momento antes de perder por completo la consciencia, pudo observar el cuerpo sin vida de Diego, sobre un charco de sangre y barro, y la rabia en los ojos de sus compañeros de pura impotencia.

			La situación ya se catalogaba de desesperada, el esquema defensivo ya no se sostenía, y sin Eva y Daniela el poder de todos los eternos no podía ser reducido de ninguna manera. La defensa circular que tenían ya no era viable. Nacho, Carmelo y Samuel, aunque tirando de valor y corazón cuando su cuerpo apenas respondía, sabían que no podrían aguantar mucho más… El fin parecía acercarse sin remedio. El eterno de la armadura negra y dorada por fin había conseguido entrar en la zona central, donde tan solo el valiente Iker se interponía inútilmente entre él y los que habían caído rendidos.

			Cada instante parecía una eternidad: por cada golpe efectuado por ellos, los eternos perpetraban el triple, causando además de muchísimo dolor una situación de angustia y cólera tremenda.

			―¡Hermano! ―gritó Nacho con la poca fuerza que le quedaba al ver salir a Samuel despedido varios metros por los aires.

			El corto espacio de tiempo hasta que chocó con el embarrado suelo fue suficiente para que sus iris perdieran el rojo.

			―Lo siento…, os he fallado ―murmuró Samuel con voz doliente al caer, debatiéndose en el suelo una vez más entre la vida y la muerte―. Lo sient…

			




		


		
			Capítulo 5
Aquellos maravillosos días

			―¡Samueeeeeeeeeel levanta, vas a llegar tarde!

			Carla levantó por completo la persiana de la habitación, dejando que entrase una tenue luz a través de los cristales de la ventana.

			―Cinco minutos más, aún es casi de noche ―murmuró Samuel sin abrir los ojos.

			―Mejor llegar con tiempo al examen, hijo. Sabes que a esta hora se forma atasco a la entrada de Madrid.

			―¡Hostias, el examen! ―Sus ojos se abrieron completamente.

			De un salto salió de la cama y se fue hacia la ducha.

			―Qué cabecita…. ―añadió Carla, negando con la cabeza.

			Si el tráfico era fluido, cada mañana tardaba unos cincuenta minutos en llegar a la Universidad Complutense desde su casa, sin embargo, cualquier incidente podía, incluso, duplicar ese tiempo.

			―¡Suerte, hijo! Ya no te queda nada, cuéntanos al salir ―le dijo Ernesto mientras le terminaba de preparar un termo de café y un sándwich para el camino.

			―Claro, papá, ¡allá vamos!

			Tras coger una fina chaqueta y la mochila, salió hacia el coche, aparcado a tan solo varios metros de la puerta de su chalé.

			―Buenos días, Wendy ―saludó subiéndose en la parte posterior del vehículo―. A la universidad, con música instrumental bajita, quiero aprovechar para estudiar un poco más.

			―Buenos días, Samuel. Perfecto, así lo haremos ―respondió la inteligencia artificial de su coche.

			En el año 2032 entró en vigor en España la ley que permitía la conducción completamente autónoma de los coches y camiones, sustituyendo a la anterior que obligaba al conductor a permanecer aún en el tradicional puesto delantero.

			Aquella mañana del 10 de junio del año 2039, el tráfico hacia Madrid no era demasiado denso, por lo que Samuel llegó con casi una hora de antelación a la universidad, aprovechando ese rato para hacer un último repaso en la biblioteca.

			―Marta, ¡qué pronto has llegado! ―saludó sorprendido cuando la vio allí sentada.

			―Hola, Samu… ―contestó ella sin mucho entusiasmo.

			Ambos eran grandes amigos desde el primer curso. Juntos habían pasado tardes y noches enteras leyendo y compartiendo cervezas, risas y opiniones sobre las obras de los maestros de la literatura inglesa, especialmente Shakespeare. 

			―Creo que voy a suspender… no lo llevo demasiado bien.

			Samuel se sentó a su lado.

			―¿Por qué dices eso? Claro que lo llevas bien, ¡si ayer por la tarde te sabías todo!

			Marta lo miró y unas lágrimas se escaparon de sus ojos.

			―¡Eh, tranquila, guapa!, no llores, por favor.

			Estrechándola contra su pecho, la besó en la frente intentando calmar aquella repentina tristeza.

			Un par de minutos tras aquella inesperada situación, Marta se recompuso y se sinceró con él:

			―No es solo por el examen ―empezó a sincerarse mientras jugaba con un bolígrafo en las manos―. Llevo ya muchos días pensando en ello, en que en una semana todo esto habrá acabado y a decir verdad me asusta bastante. Estos han sido los mejores años de mi vida.

			Samuel se echó a reír.

			―¿En serio, te cuento esto y te ríes? ―preguntó algo extrañada.

			―Es solo que por un momento había pensado que te pasaba algo malo, me dejas más tranquilo al saber que no es así.

			―¡Qué tonto! ―exclamó Marta, dejando entrever una blanca sonrisa.

			―Escucha, ya en serio, la etapa que comienza ahora será aún mejor que esta, y que se te meta bien en esa cabecita, no me vas a perder de vista tan fácilmente, te lo aseguro.

			―Gracias, Samu, de verdad… ―Marta se secó las últimas lágrimas.

			El rato que quedaba hasta el examen pasó entre bromas y algún que otro viejo recuerdo, dejando a un lado el repaso final.

			―Samuel Costa ―la voz grave de uno de los profesores, llamándolo para entrar al examen, cortó la conversación, que se había alargado hasta el aulario.

			―¡Ánimo, Martita! ―le dijo Samuel con tono cariñoso mientras le guiñaba un ojo antes de entrar a clase.

			El aula se iba llenando y otro de los profesores presentes, de pelo corto y engominado, y ataviado con ropa de corte super entallado, comenzó a repartir las hojas de examen del revés, amenazando con un suspenso inmediato a quien le diera la vuelta antes de que lo autorizasen.

			Con todos sentados y previa explicación breve del formato del examen, los ciento veinte minutos de los cuales disponían comenzaron a correr, estableciéndose así un silencio casi absoluto, tan solo interrumpido por el movimiento de hojas y el choque del bolígrafo contra el papel.

			―¡Eh!, ¿cómo ha ido, compañero? ―preguntó Sebas nada más verlo salir―. Lo sacas, ¿no?

			―Espero que sí, tío, aunque ha sido más complicado de lo esperado ¿A ti cómo te ha ido?

			Sebas, el chico moreno de sonrisa perenne y gafas de mil colores, al igual que Marta, era uno de los mejores amigos que Samuel había hecho en la carrera, un poco desastre pero de gran corazón. Se podía confiar en él.

			―Bueno, hecho al menos… ―contestó sin mucho entusiasmo―. Lo difícil será ligarme a Carolina en la fiesta de graduación. ¡Cómo me pone esa profesora… qué mujer!

			Las risas en el grupo de amigos que ya habían terminado el examen no se hicieron esperar.

			―¿Sigues con eso?, creía que ya habías desistido ―comentó Samuel, riéndose.

			―Ay, amigo, una mujer así no se puede dejar escapar, además, que solo le pido una noche, tampoco matrimonio… ¿O debería pedírselo?

			―Pagaría por verlo, créeme.

			―Bueno, vamos un rato a la cafetería para quitarnos las penas con unas birras… Vienes, ¿no?

			―Id tirando. ―Hizo un gesto con la mano―. Voy a esperar a Marta.

			Sebas agachó la cabeza y suspiró.

			―Samu, como amigo tuyo que soy te voy a repetir el consejo de siempre, ¡tíratela ya!, en serio, no sé a qué esperáis.

			La atracción que sentían ambos era más que evidente, pero su relación había evolucionado hasta una amistad muy fuerte y sincera, complicando una posible relación de pareja entre ellos.

			―Solo somos amigos, ya lo sabes ―contestó Samuel en voz baja y con la mirada fija en el suelo.

			―Claaaaaro Samu, lo que tú digas, ¡pero hazlo! Allí os esperamos.

			Sebas le hacía diferentes gestos de carácter sexual a Samuel mientras se marchaba por el pasillo.

			―Capullo… ―susurró Samuel esbozando una sonrisa.

			Diez minutos de espera fueron suficientes para que Marta apareciera sonriente por la puerta junto a Paula.

			―Bien por lo que veo, ¿no? 

			―¡Sí, ha ido muy bien! ―contestó, corriendo para abrazarlo.

			―Me alegro mucho, guapa, te lo mereces. ¿Tú también saliste contenta, Paula?

			―Sí, no puedo quejarme ―dijo con su característica voz aguda.

			―Bueno, ¿os apetece que vayamos a tomar algo a la cafetería? Sebas y los demás ya llevan allí un rato.

			             ―¡Sí, vamos! ―aceptaron las chicas.

			A poco más de una semana para terminar y con aquel examen realizado, los ánimos estaban por las nubes, ya que tan solo un último ensayo el viernes próximo los separaba del tan ansiado título universitario. La graduación se había fijado para ese mismo sábado; acto, cena y la fiesta en la que tantas horas había invertido Sebas en preparar. 

			―¿Estudiamos juntos esta tarde… o te vuelves a El Escorial? ―preguntó Marta una vez terminada la cerveza.

			―Pues… iba a volv…

			―¡No seas cabrón, te está pidiendo ayuda para estudiar! ―Sebas levantaba las cejas mientras le hablaba a Samuel―. Claro que irá, Martita.

			―¡Perfecto!, pues comemos en mi casa, me voy con Paula a hacer unos recados. ¿Nos recoges en una hora en la entrada de la facultad?

			―A ver… Si ya habéis organizado todo entre vosotros. 

			―Gracias, guapo ―le susurró Marta cerca del oído tras darle un beso en la mejilla―. Adiós a todos, chicos, sed buenos.

			―Adiós, hermosas, vosotras solo intentadlo ―respondió Sebas mientras las veía alejarse.

			Tras unos instantes de silencio, Alberto volvió al tema de Samuel y Marta.

			―¿Te la estás tirando?

			Samuel apoyó la cabeza en la mesa de madera.

			―¡Y dale con el temita!, que solo somos amigos… Todos los santos días la misma historia.

			―Pues no lo entiendo ―añadió Juampe, acariciando su larga y cuidada barba.

			―El qué no entiendes si se puede saber, ¿que seamos amigos?  

			―¡Que va!, no entiendo que no te la tires, tío está muy, muy, muy buena. 

			Todos asintieron con la cabeza tras sus palabras.

			―Rubia, esos ojos azules, un cuerpo de escándalo, lista y con amigas que encima… ¡también están buenas! Sinceramente, Samu, no te vas a ver en otra igual.

			De nuevo todos, especialmente Sebas, asintieron varias veces con la cabeza.

			―Si a mí me hablara como te habla a ti… ―comentó Alberto, mordiéndose el labio.

			―Qué, listo, ¿qué harías? Ya te lo digo yo. No harías una mierda ―se podía percibir cierta molestia en el tono de voz de Samuel―. Sois muy pesados, en serio.

			―Veeenga Samu, no te enfades, si te lo decimos en broma… ―Sebas se contenía la risa―. Chicos, ya no le decimos nada más, ¿ok?

			            ―Pues os lo agradecería, ¡coñazos! Y ahora me voy a hacer unas fotocopias y a comer con una mujer con la que vosotros no podéis ni soñar, panda de gañanes.

			―Has visto, ¡esa es la actitud! ―exclamó Alberto.

			Mientras se alejaba, gritos de «Samu, Samu, Samu», acompañados de golpes en el tablón se escuchaban provenientes de la mesa donde estaban sentados sus amigos, consiguiendo que la práctica totalidad de la cafetería fijara su atención en él y pasase unos momentos de vergüenza.

			―¿Y si al final resulta que tienen razón? ―pensaba mientras iba camino a la reprografía―. Pero ¿estaríamos igual de bien como pareja?

			Por supuesto, no era la primera vez que esos pensamientos rondaban su cabeza, intentando apartarlos rápido y dejar el tema a un lado, lo cual no era nada fácil.

			―Siguiente… ¡Siguiente!

			La voz de la dependienta de la reprografía, llamándolo varias veces, lo sacó de golpe de aquel estado ausente.

			―Perdona, Maite, estaba en stand by.

			―Ya me he dado cuenta ―contestó ella sonriente.

			―Necesito un par de fotocopias de estos artículos, a color ―le dijo, desplegando la pantalla de su teléfono para enseñárselos.

			―Perfecto, envíalo a la impresora tres y lo recoges y pagas en el otro mostrador. Esa impresora ya está programada en color.

			―¡Gracias! Buen finde.

			―Igualmente, Samuel.

			La media hora que quedaba para que llegase Marta la pasó en las escaleras de la facultad, leyendo aquellos artículos y escribiendo anotaciones para el ensayo de la semana siguiente.

			―¿Nos vamos? ―Marta cubrió desde atrás los ojos de Samuel con sus manos.

			―Claro, estaba preparando unos artículos interesantes para revisar estar tarde, te los he impreso también.

			―Perfecto, ¡vamos a comer!

			―Pero ¿y Paula?, no teníamos que llevarla.

			―Sí, lo que pasa es que al final va a venir Matías a por ella.

			―¿Matías…? No me suena… ―Intentó ponerle cara.

			―Normal, es su nuevo rollete, yo tampoco lo conozco. Por lo que me ha contado tiene pinta de ser un motero un poco macarrilla. ―respondió Marta sin perder más tiempo en detalles.

			―Ah, pues muy bien… ―Samuel se levantó del escalón.

			Marta vivía con sus padres y su hermano pequeño en un modesto piso en el barrio de Mirasierra.

			―¿A ver si adivinas lo que vamos a comer? ―le preguntó antes de abrir la puerta de su casa.

			―Ensalada campera ―contestó convencido tras pensarlo unos instantes.

			Marta se giró hacia él.

			―¿Cómo lo has sabido? ―Se sorprendió.

			Después de cuatro años compartiendo tantas horas, ambos habían acabado conociendo bastante bien los gustos del otro. 

			Los padres de Marta habían salido de viaje esa mañana, mientras Lucas, su hermano adolescente, estaba comiendo fuera con los amigos, por lo que tenían la casa para ellos solos.

			―Puedes felicitar a tu madre de mi parte, buenísima ―elogió Samuel tras haber rebañado todo el plato.

			―Se lo diré. ¿Quieres café?

			―¡Claro!

			Tras tomarse el cremoso expreso y una vez hecha la sobremesa de rigor, llegó el momento del estudio. La habitación de Marta, con sus paredes en un acertado color arena y decoradas con varios vinilos, siempre estaba impoluta e impregnada con un característico y agradable olor a coco. Las fotocopias algo arrugadas que Samuel puso en la mesa suponían el único elemento que desentonaba en el cuarto.

			―Un poquito de música, ¿no?

			―No sé para qué me preguntas si la vas a poner igualmente ―contestó Samuel, dedicándole una sonrisa y preparando todos los documentos para ponerse a estudiar.

			Realizado el repaso general de todos los ensayos elaborados durante el curso y comentadas las fotocopias, comenzaron a buscar ideas para el ensayo definitivo de la semana siguiente.

			―A ver, ¿tú de qué tienes pensado hacerlo? ―Le preguntó Samuel mientras sacaba un par de libros de su bandolera―. Yo creo que si nos centramos en…

			―¡Me encanta esta canción! ―lo interrumpió.

			Marta se levantó de la silla y subió el volumen de su equipo de música, poniéndose a bailar en la habitación y haciendo gestos con su dedo a Samuel para que se uniera a ella.

			―¡Ni hablar! ―No obstante Samuel no conseguía contener la risa―. Venga anda, vamos a seguir.

			Lejos de hacerle caso, lo tomó de las manos, levantándolo de la silla e intentando que bailase. Aunque bastante arrítmico, Samuel no tardó en ceder ante su insistencia y aquella habitación se convirtió en una pista de baile improvisada.

			Desde que tenía quince años, Marta estaba en una escuela de baile moderno, por lo que cuando comenzaba a bailar, era muy difícil decirle que no; su ritmo y alegría eran realmente contagiosos.

			Tras más de veinte minutos de baile y con toda esperanza perdida de aprovechar el resto de la tarde para estudiar, ella lanzó la pregunta que Samuel temía.

			―¿Y… si nos vamos al Valhalla?	

			―¡Cómo lo sabía! ―contestó llevándose las manos a la cabeza.

			―¿Eso es un sí?

			―Es un sí. ―Y se rio.

			El Valhalla era el pub más concurrido de la zona universitaria: el hecho de abrir todos los días, precios ajustados, estética vikinga, gogós virtuales y música muy bailable lo habían catapultado al éxito desde que abrió tres años atrás.

			―¡Perfecto!... Voy a cambiarme, no mires ¿eh?

			Marta sacó de su armario un montón de ropa y comenzó a probarse diferentes conjuntos. Aunque intentado mantener la mirada fija en el suelo, Samuel no podía evitar mirarla de reojo a la vez que sentía que el aire acondicionado no era suficiente para evitar que comenzase a sudar.

			―¿Qué tal este?, ¿te gusta?

			―Genial, bellisima ―dijo Samuel con acento italiano mientras llamaba a su coche desde el móvil―. Venga, vámonos.

			Apenas quince minutos de trayecto fueron suficientes para llegar a la puerta del pub, aunque la marabunta de gente a la entrada parecía indicar que el aforo estaba completo.

			―Va a ser difícil entrar… ¿Buscamos otro sitio? ―propuso Samuel sin dejar de mirar por la ventanilla.

			―¡Que va!, nos bajamos aquí. 

			―Como quieras, pero recuerda que ya te avisé si no podemos entrar ―la advirtió―. Wendy, aparca un poco lejos de esta zona, tanto borracho junto no es lo mejor para tu integridad.

			―De acuerdo, Samuel. Buscaré aparcamiento a un par manzanas de distancia ―respondió la inteligencia artificial del coche.

			En vez de esperar en la fila, Marta lo llevó de la mano hacia la puerta, en la cual, tras saludar al portero e intercambiar unas palabras, entraron de forma inmediata, sin colas, sin esperas.

			―¿Desde cuándo conoces tú al portero? ―preguntó Samuel sorprendido.

			Marta le sonrío sin contestar y lo llevó a la pista de baile, donde comenzaron a bailar entre la mezcla de personas, hologramas y robots.

			            ―¿Qué quieres beber? ―Samuel hizo el típico gesto de beber con la mano por el alto volumen de la música.

			            ―Ron con limón ―contestó ella acercándose a su oído.

			Las horas iban pasando y las cinco copas de ron ingeridas más los diversos chupitos con nombres de dioses nórdicos, empezaban a causar efecto en la cabeza de Samuel ante las risas de su amiga, quien pocas veces lo había visto tan desinhibido.

			―Oye Marta, ¿sabes qué? 

			―Cuéntame.

			Samuel respiró profundamente.

			―Pues que…

			―¡Lucas!, ¿qué haces aquí? ―gritó Marta cuando se percató de la presencia en el bar de su hermano, interrumpiendo a su amigo.

			―Eh… Pues lo mismo que vosotros, ¡pasarlo bien!, ¿qué tal, Samu?

			―Puto enano… 

			―¿Qué has dicho? ―preguntó el adolescente.

			Samuel creía que lo había dicho para él mismo, pero en realidad lo había dicho en voz alta.

			―Que me alegro mucho de verte, Luuuuucas.

			―Marta, este tío va muy borracho ―comentó.

			―¿Cómo has entrado?, sabes que no puedes venir ―le dijo Marta a su hermano, retomando el tema anterior.

			―Pero Marta… 

			―Nosotros nos vamos ya ―lo interrumpió―. Te quiero ver en una hora en casa, ni un minuto más tarde si no quieres que se enteren papá y mamá.  

			―Vaaaale ―respondió Lucas, aliviado.

			La tarde se esfumó y la noche se había echado encima sin que se hubieran dado cuenta.

			―¿Qué era eso que me querías decir antes? ―le preguntó Marta a Samuel, una vez estuvieron montados en el coche camino a su casa.

			―No sé… 

			―¿No sería algo del partido de mañana? 

			Al escuchar aquello, la cara de Samuel cambió por completo, sus ojos se abrieron de par en par y se echó las manos a la cabeza.

			―¡Hostia puta! Con tanta fiesta se me ha ido de la cabeza lo del partido… Es la semifinal y yo me voy a presentar de resaca, ¡el entrenador me va a matar!

			Pese a intentar aguantarse la risa para no hacerlo sentir peor, los lamentos de Samuel hacían que para Marta fuera una ardua tarea.

			―En serio, ¿te estás riendo? ―le preguntó confuso.

			Como Samuel no solía beber mucho, la suma de verlo afectado por el alcohol y sus repetidos lamentos, creaban una situación inusual y bastante cómica.

			―Perdona, perdona… Ya verás que mañana lo haces muy bien… si no vas tan mal.

			Samuel giró la cabeza y la miró a los ojos, provocando ahora sí, que ella no pudiera contenerse y comenzara a reír a carcajadas.

			―Pfff… Marta, qué ayuda tengo contigo.

			Al no cesar su risa, esta se le contagió a Samuel, quien, sin saber muy bien por qué, acabó desternillándose.

			―Hemos llegado a tu casa, bueno, eso dice Wendy, yo lo veo un poco borroso si te soy sincero ―comentó tras el aviso del coche de llegada a destino.

			―Gracias por hoy, Samu, me lo he pasado genial contigo. Mañana nos vemos en el partido. ¡Estaré en primera línea animándote!

			―Yo también ―contestó, secándose alguna que otra lágrima que le había provocado la risa―. Puede que mañana me arrepienta, pero ha sido un día estupendo.

			Cuando se iban a despedir con los dos besos habituales, Marta giró levemente la cara y lo besó en la boca.

			―Hasta mañana ―dijo antes de cerrar la puerta del coche.

			No hubo respuesta, aquel beso lo había dejado sin palabras y solo acertaba a tocarse los labios y observar por la ventanilla cómo Marta se alejaba con aquel vestido azul.

			―¿Rumbo a casa? ―de nuevo intervino el asistente del coche.

			―Sí, Wendy, vámonos a casa ―dijo tras unos segundos sin dejar de mirar por la ventanilla.

			Aquella noche le costó conciliar el sueño, con el reloj-despertador de su mesilla marcando las tres de la mañana, aún tenía los ojos como platos. Cada vez que los cerraba, le venía aquel momento a la cabeza, reviviendo una y otra vez el efímero e inesperado beso en el coche. Definitivamente, no quería que acabase un día tan bonito como ese.

			




			―¡Samu, venga, levanta, día de machacar a esos chulitos de la capital!

			Su hermano se lanzó a su cama, despertándolo.

			―Pfff… ¿Qué hora es? ―preguntó―. Juraría que aún es pronto.

			Nada más despertarse sintió un gran dolor en la cabeza y no un menor cansancio. Era la tasa que pagar por el exceso del día anterior.

			―¿Pronto?, ¡pero será vago el tío! ―exclamó Nacho―. Son más de las ocho y a las once tienes que estar en Madrid, te recuerdo que el partido es a las doce.

			―Voy, voy, pero habla bajito… he dormido un poco mal esta noche.

			―Papá está haciendo tortillas, zumo y café, ¡no tardes!

			A Nacho le encantaba ir a ver jugar a Samuel. Como varios hermanos de los compañeros del equipo eran amigos suyos, se juntaba un pequeño grupo y lo pasaban en grande, sin contar el plus que proporcionaban partidos como el de aquel día, una semifinal provincial que sería retransmitida por televisión. 

			―Buenos días ―saludó Samuel con la voz ronca aún al bajar a desayunar.

			―Tienes mala cara, hijo, ¿te encuentras bien? ―le preguntó Carla, colocándole el plato con la tortilla francesa en la mesa.

			―Sí, solo un poco cansado; ayer al final salí un poco con Marta y se nos hizo tarde.

			―¡Pero si me escribió Lucas, que os vio en el Valhalla! ―comentó Nacho―. Me dijo que llevabas una buena castaña.

			―Un par de copitas solo ―argumentó Samuel―. Además, tu amigo Lucas no debería ir a esos sitios aún, seguro que lo dejó pasar el portero ese…

			―¿Lo pasasteis bien, entonces? ―preguntó su madre.

			―Sí, estuvo muy divertido.

			Tras contarles sin mucho detalle la tarde anterior, cambiaron de tema de conversación para centrarse en el fútbol, y salieron hacia el estadio en cuanto estuvieron listos.

			Desde la lejanía ya se observaban las gradas del humilde estadio con una cantidad de gente nada despreciable, aunque, sin duda, la mayoría de los asistentes apoyarían al equipo local.

			―¡A por ellos, hijo! ―exclamó su padre cuando Samuel bajó del coche.

			Camino al vestuario, examinó con detenimiento las gradas en busca de Marta, quien tal y como había dicho la noche anterior, ya se encontraba en la primera fila.

			―Ya empiezan los calores ―se decía para sí mismo tras saludarla desde la distancia.

			Una vez saludó a sus compañeros y los chándales fueron sustituidos por los conjuntos de juego, formaron un semicírculo, agarrados por los hombros en torno a su entrenador.

			―Toda la temporada, llevamos toda la temporada esperando este momento… y no lo vamos a desaprovechar ―insuflaba ánimo Fito a sus jugadores―. Vamos a salir a ese césped, darlo todo y a estar en dos semanas en la final, ¡una que por supuesto ganaremos! Vamos, San Lorenzo, ¡a por ellos, ganemos este partido y demostrémosles quién manda!

			Los gritos de ánimo entre los jugadores se manifestaban espontáneamente instantes antes de salir de los vestuarios al terreno de juego.

			―¡Salimos!

			La orden del entrenador provocó que, de inmediato, todos formaran una fila y salieran en dirección al círculo central. Tras el sorteo de campo, el pitido inicial dio paso al encuentro.

			―Samu, ¿qué te pasa? ¡Qué demonios estás haciendo!

			Los minutos corrían y los gritos del entrenador reprochándole la falta de intensidad no parecían mejorar la situación.

			―¡Estoy bien, sin problema! ―respondía Samuel, intentando mantener su confianza y ganar tiempo para meterse en el partido.

			Ya no era solo el malestar que sentía por el alcohol del día anterior; la presencia de Marta y el reiterado recuerdo de sus labios eran trabas importantes para su concentración. Por suerte, el resto del equipo presente en el terreno de juego estaba más involucrado que él y un par de goles a favor en el primer tiempo encarrilaron la eliminatoria, consiguiendo finalmente una ajustada victoria de dos goles a uno y clasificándose para la tan deseada final.

			―¡Lo habéis conseguido! ―Marta lo abrazó cuando salió del vestuario, feliz por la victoria que acababa de presenciar.

			―Por los pelos ―reconoció Samuel devolviéndole el abrazo―. Al final hemos sufrido… en concreto yo un poco más.

			Acariciándole la cara, una sonrisa brotó del rostro de Marta. 

			La celebración se alargó con familiares y amigos hasta varias horas después de que el árbitro hubiera indicado el final del partido, provocando que aquella noche, Samuel cayera rendido en la cama mucho antes de lo habitual.

			




			Los días siguientes parecían transcurrir de forma acelerada para Samuel. Entre el ensayo final, realizar todas las formalidades que faltaban en el campus y los entrenamientos, apenas le quedaba tiempo libre. Aunque intentaba quedar a diario con Marta, en cierta medida, ambos evitaban el tema del beso del viernes anterior, resultando en una situación entre ellos algo anómala y estando más distantes de lo habitual.

			―Por fin mañana es el día, ¿eh? ―comentó Samuel―. La verdad es que cuanto más cerca ves el final, más raro se hace, pero yo tengo ganas ya, me apetece trabajar…, poder enseñar todo lo que hemos aprendido.

			Ese jueves por la tarde, ambos habían quedado en la biblioteca para ultimar los detalles de su ensayo, querían hacer un buen trabajo en su última prueba e irse con buen sabor de boca de la universidad.

			―Sí ―respondió Marta―. Ya te dije que me asustaba un poco la siguiente etapa, aunque también me apetece mucho poder dar clase, supongo que todo será cuestión de acostumbrarse.

			―Oye, ¿te imaginas que curramos juntos?, en la misma empresa, digo.

			Marta lo miró y se quedó pensando.

			―No, ¡qué dices! ―contestó seria, apartando la vista.

			Samuel, extrañado con la contundente respuesta, volvió a fijar la mirada en sus folios.

			―¡Es broma, tonto! ―exclamó tras unos segundos de silencio―. Me encantaría trabajar contigo, creo que haríamos muy buen equipo.

			Samuel sonrió y se puso las manos en la cara.

			―Me la has colado por completo, como lo has dicho tan seria…

			―Shhhh, se os oye mucho ―un grupo de jóvenes les recriminaban desde una mesa cercana el alto volumen de sus voces.

			―Tenéis razón, perdonad ―contestó Samuel, juntando las palmas de las manos a modo de disculpa. 

			Con más conversación que estudio, la tarde fue dando paso a una noche más oscura de lo usual. Ni la luna ni casi ninguna estrella estaban visibles en el firmamento.

			Después de dejar a Marta en su casa, Samuel también regresó, cenando a su llegada la comida que su madre le había dejado lista en la nevera. Una tortilla de espárragos y jamón y una ensalada de sandía sería posiblemente su última cena como pregraduado.  

			La mañana siguiente se levantó temprano, yendo con tiempo suficiente a la cafetería de la universidad para desayunar allí. Tomar la primera comida del día fuera de casa era algo que siempre le había gustado, le recordaba a los periodos vacacionales en los que su padre siempre los despertaba temprano a Nacho y a él para irse juntos a desayunar churros con chocolate, llevándoselos también a su madre al volver casa.

			




			―Samuel Costa ―la voz del profesor, pasando lista para entrar al aula de examen, interrumpió la conversación del grupo de amigos.

			―¡Suerte a todos! ―les deseó Samuel con los pulgares en alto, mirando al grupo donde estaban, entre otros, Sebas y Marta.

			Al tener bastante certeza de lo que entraría en ese último examen, de las tres horas de las que disponían para realizarlo, a Samuel le sobró casi una entera, entreteniéndose en repasar y reescribir palabras que habían quedado poco marcadas con la tinta del bolígrafo.

			Cuando salieron del aulario, parecía que la fiesta ya había comenzado. El grueso de los compañeros se encontraba celebrando el fin de exámenes entre voces y algún que otro cántico.

			―¡Lo hicimos, ya está! ―dijo Samuel en cuanto vio entre sus compañeros a Sebas y Marta.

			―¡Claro que sí! ―Sebas se acercó para chocar las manos con él―. ¡Ahora… ahora sí que empieza lo bueno!

			Marta también se acercó, contenta, exhibiendo una amplia sonrisa en su cara.

			―¡Ven aquí, peque! ―le dijo Samuel abriendo los brazos.

			El cariñoso abrazo entre ambos parecía devolver la normalidad a su relación.

			―A disfrutar ahora, ¡dos meses de vacaciones! ―contestó eufórica―, los pasaremos juntos, ¿no?

			―Claro, eso estaría genial.

			Nunca habían hablado de pasar el verano juntos. Solían irse unos días con el grupo de amigos a algún apartamento en la playa o a algún camping, pero esta vez parecía que Marta estaba hablando de unas vacaciones los dos solos, algo privado, lo que terminó de alegrarle la mañana a Samuel.

			Tras las llamadas de rigor para informar a la familia sobre el examen, la fiesta continuó de tapas y cervezas por el centro de Madrid hasta que se hizo por completo de noche.

			―Bueeeeeno chicuelos, un servidor se va para casa ya ―los ojos y la voz de Sebas hacían honor a todas las pintas de cerveza ingeridas aquel día―. Portaos bien tooooodos y recordad que mañana, si por cualquier motivo alguien no viene a la fiesta que he organizado con todo mi cariño…, lo torturare cual limón al pollo antes de ser asado y…

			Un bordillo lo hizo tropezar y caer al suelo ante las risas de los demás.

			―Estoy bien, estoy bien… ―les aseguró incorporándose despacio y recolocándose las gafas―. Los borrachos y los niños no se hacen daño al caer.

			―Voy a acompañarlo hasta el coche, que se nos mata, ¡hasta mañana! ―Alberto se adelantó para colocarse a su lado.

			El resto de los amigos se fue marchando poco a poco, dejando de nuevo solos a Marta y Samuel, los últimos en abandonar las céntricas calles de la capital.

			―Me llevarás a casa ¿no? ―le pidió Marta fijando su mirada en los ojos de Samuel.

			Sin decir nada, tan solo sonriendo, la tomó por la cintura y juntos fueron caminando hacia el coche, acompañados por una agradable brisa que calmaba en cierta medida las altas temperaturas veraniegas.

			―Wendy, por favor, llévanos a dar un paseo por Madrid, a algún lugar bonito y tranquilo. Tú decides.

			―Allá vamos, disfrutad del paseo.

			La música romanticona sonando bajito y la tenue luz azul que salía de diferentes partes del interior del vehículo, creaban un ambiente idílico para la ocasión. Apenas hablaron durante el trayecto. Samuel envolvió con su brazo a Marta y ella se apoyó en su hombro, postura que mantuvieron durante los treinta y cinco minutos que tardaron en llegar a un espectacular mirador en Alcalá.

			―Bueno, creo que es la ocasión perfecta para sacarlo ―dijo Samuel al salir del coche.

			―¿Sacar el qué?

			Abrió el maletero y, del interior de una neverita localizada en uno de los múltiples subcompartimentos, sacó una caja que contenía una botella de cava y dos copas que su primo le había regalado meses atrás y que guardaba para alguna ocasión especial.

			―¡Me encanta…! No paras de sorprenderme.

			Al encontrarse solo ellos en aquel lugar, pudieron pasar una agradable velada, disfrutando de buena conversación mientras se dejaban maravillar por la preciosa vista nocturna que ofrecía aquel paraje. 

			―Samu… ―le dijo ella justo antes de que se marcharan a casa.

			―Dime, peque.

			―Ha sido un día fantástico, de verdad, otro más contigo.

			Samuel asintió con la cabeza: en verdad había sido muy especial para ambos.

			―Prométeme que cada año volveremos aquí, a estas piedras y compartiremos una botella de cava tu y yo, solos los dos.

			―Te lo prometo ―la besó en la frente y se levantó, regocijándose de los últimos instantes de aquella velada.

			El camino de vuelta a casa transcurrió en un ambiente similar al de la ida, dejando que la música y las miradas hablasen por ellos. 

			―Descansa, mañana es un día importante ―dijo Samuel cuando el coche se detuvo enfrente del portal.

			―Tú también ―respondió ella con la sonrisa adornando sus facciones.

			Esta vez no hubo beso de despedida, aunque la mano de Marta deslizándose suavemente por la de Samuel al salir del coche evidenciaba una vez más el cariño que se tenían.

			―A casa Wendy…  ―susurró Samuel tras ver entrar a Marta en su portal―. Ya es hora de concluir uno de los mejores días de mi vida.










			A las nueve en punto, la alarma lo despertó. A pesar del cansancio por las pocas horas de sueño, se levantó rápido, bajando el primero a la cocina y preparando el desayuno para todos al son de la música.

			―Prontito hoy, ¿eh? ―dijo su hermano, deteniéndose en la puerta de la cocina con cara de sueño aún.

			―¡Hoy es un gran día, Nacho!, ¿a que te hace ilusión tener un hermano filólogo? ―dijo sin dejar de prestar atención a las tortitas que estaba haciendo.

			―Supongo que sí ―respondió Nacho bostezando―, aunque me hubiera gustado más que hubieses sido apicultor o incluso catador de comida para perros.

			―Tú sí que estas hecho un perro… ―Sonrió―. Por madrugador te has ganado las primeras, a ver qué tal están.

			La graduación no era hasta la tarde, así que habían decidido comer en un elegante restaurante en San Lorenzo y después ir a Madrid para el acto.

			―Te noto inquieto, hijo ―dijo Ernesto en un momento de la comida―. ¿Estás nervioso?

			―Bueno, digamos que sí.

			―Es normal, no todos los días se gradúa uno ―añadió Carla―. Recuerdo cuando yo me gradué hace ya tantos años…

			Aunque asintiendo con la cabeza mientras su madre contaba la historia, estaba abstraído en sus propios pensamientos. No era la graduación lo que le provocaba esa inquietud, si no de nuevo Marta, con solo pensar en ella su corazón se aceleraba.

			           Al terminar la comida, volvieron a casa para cambiarse y sin perder tiempo, marcharon hacia la universidad.

			―¡Qué elegante vas, señor! ―dijo Sebas en cuanto que lo vio bajar del coche con su nuevo y entallado traje.

			―Algunos, que tenemos estilo, chavalín ―respondió Samuel mientras se ajustaba su pajarita roja con dibujos de cohetes, en honor a sus padres.

			Sebas se acercó hasta el coche para saludar al resto de la familia.

			―Señora Salamanca, señor Costa, pitufo, un placer veros. Vais muy, pero que muy bien.

			Ciertamente, el vestido de Carla, en un elegante tono azulado y con un escote de hombros caídos y el traje azul marino de Ernesto, adornado con una pajarita a juego con la de sus dos hijos, resultaban en una bonita combinación.

			―Lo mismo decimos, Sebas ―contestó Carla ―. Tú también vas muy elegante.

			―Bueno, nosotros nos vamos para dentro ―añadió Samuel―, os vemos luego allí.

			―Esperad un momento… ―Ernesto sacó su teléfono del bolsillo y extendió la pantalla―. Os quiero hacer una foto aquí a los dos.

			Una vez inmortalizados, ambos se dirigieron hacia el salón de actos, cuidadosamente engalanado para la ocasión.

			―Por fin ha llegado el día, eh, Samu, se va a liar una buena hoy.

			―Seguro que sí, ¡nos lo hemos ganado!

			Al entrar, la mayoría de la pandilla ya había llegado y se encontraban hablando, sentados en sus sitios, asignados hacía varias semanas por orden alfabético de sus apellidos.

			―Luisito, Alberto, ¿cómo estáis? ―saludó Samuel a sus dos amigos antes de tomar asiento.

			A los pocos minutos, Lucía y Marta aparecieron por la entrada izquierda del salón de actos.

			―Eh, Samu, acaba de entrar Martita ―le comentó Alberto al percatarse de su presencia.

			―Guau ―murmuró Samuel en voz baja al girarse y verla con aquel vestido negro y un precioso recogido.

			Se levantó para dirigirse a la otra parte del salón donde ella se sentaba, haciéndole gestos de que lo esperase antes de colocarse.

			―Estás radiante Marta…, espectacular.

			El maquillaje de sus mejillas disimuló el tono rojizo que debían de tener al escuchar los halagos de Samuel.

			―Tú también estás guapísimo y… ¡me encanta tu pajarita!

			Tras unos minutos de charla, la voz del decano por los altavoces solicitaba que todos se sentaran en su sitio para que, una vez que entrasen los acompañantes, pudiera empezar la ceremonia sin retraso.

			La introducción del rector dio paso a los tradicionales discursos de varios profesores y compañeros, llegando por fin el ansiado momento de la entrega de diplomas y la colocación de las becas. Desde la primera hasta la última fila, un aluvión ininterrumpido de aplausos, piropos y flashes inundaron aquella sala, realizándose tras la clausura del acto la foto grupal de todos los recién graduados.

			―¡Ven, Samu!

			La voz de Marta, llamándolo para que saludara a sus padres, le hizo interrumpir la conversación que mantenía con su hermano, Sebas y los demás.

			―¡Enhorabuena, campeón! ―dijo Ezequiel, tendiéndole la mano.

			―¡Muchísimas gracias! ―respondió Samuel al gesto―. Ha sido un largo camino, pero ha merecido la pena.

			―Ya nos contó Marta el palizón que os habéis pegado estas últimas semanas.

			―Bueno, sí…, hemos tenido que hacer alguna que otra hora extra ―contestó algo confuso mientras miraba de reojo a su amiga, quien a duras penas aguantaba la risa.

			Unos minutos después, Sebas se acercó para informarlos de que era hora de ir al restaurante.

			―Me alegro mucho de haberlos visto, que pasen buena noche ―se despidió Samuel cortésmente, yéndose a su coche con Sebas.

			La cena tipo cóctel y la fiesta estaban emplazadas en el mismo lugar, la sala ProKyNa, famoso establecimiento situado en el emblemático barrio de Malasaña que habían reservado para la ocasión.

			Las cervezas y las copas de vino que acompañaban a las tostas y canapés provocaron que los pequeños grupos de amigos se fueran juntando hasta fusionarse en uno solo, entablando conversación y compartiendo el buen ambiente todos con todos.

			―Pfff…, me duele la cabeza con solo pensar en la última vez que me hiciste ese gesto ―se lamentaba Samuel, entre risas, sabiendo que terminaría haciéndolo.

			El dedo de Marta le indicaba que saliera a bailar con ella en ese preciso instante.

			Aunque los combinados ingeridos ayudaron a que se desinhibiese un poco más, lo cierto es que Samuel, en aquel momento, lo que más deseaba en el mundo era bailar con ella.

			―¿Quieres otra copa Samu, alguna cosa? ―le preguntó Marta tras varias canciones bailando juntos, dejando su botellín de cerveza en una de las mesitas de la sala.

			―Estoy bien, tengo todo lo que necesito aquí delante… Siempre lo he tenido… ―Tomó las manos de ella con el pulso acelerado.

			Aquellas inesperadas y directas palabras llegaron al corazón de Marta. Parecía que todo había sido preparado para que sucediese en aquel momento y en aquel lugar. Como si de un cuento se tratara, sus labios se fueron aproximando poco a poco mientras se miraban a los ojos, hasta fundirse en un largo e intenso beso.

			Pocas palabras fueron necesarias después. Las sonrisas, miradas y besos lo decían todo. Un aluvión de sentimientos se desvelaba por fin y lo único que lamentaban ambos era no haberse atrevido a dar el paso antes. La música y el buen ambiente fueron los complementos perfectos a una noche para el recuerdo… Una noche mágica.

			―¿Y si durase para siempre? ―preguntó Samuel a Marta tras anunciar el DJ que sería la última canción de la velada―. ¿Y si nunca acabase este momento?

			―Te cansarías de bailar conmigo ―respondió ella con una sonrisa cómplice.

			―Sabes que eso no pasará nunca… ―Le devolvió el cariñoso gesto―. Pero te lo digo en serio, no quiero que acabe esta noche.

			―Yo tampoco quiero, pero tenemos toda la vida por delante para disfrutar juntos de muchas noches como esta.

			El comienzo de la canción propició un último baile, concluyendo a ritmo de bachata la graduación.

			―Pedazo de noche, chicos ―comentó Sebas, de nuevo bastante ebrio, al salir de la sala―. A ver, que me he tirado a Carolina…, pues no… Que no lo descarto para el futuro…, pues tampoco… Pero lo que más me alegra es que por fin estéis juntos, amigos.

			―Pobre chica, tiene el cielo ganado por aguantarte ―dijo Marta en tono de broma.

			―Las gracias me las tenía que dar ella a mí por el deleite que supone mi compañía, Martita bonita.

			―No lo dudamos, Sebas ―contestó Samuel en tono irónico―. Anda, vamos para casa, que tienes que dormir la mona.

			―Me voy andando, no quiero molestaros en vuestra primera noche.

			Samuel fue detrás de Sebas, quien andaba haciendo eses, para reconducirlo al coche.

			Tras comer unos sándwiches mixtos y reponer líquidos con unas botellas de agua, dejaron a Sebas en su portal, vigilando que llegase a abrir la puerta antes de irse.

			―Cómo va el amigo ―comentó Samuel mientras negaba con la cabeza.

			A los pocos minutos se encontraron, como tantas otras veces, en el coche de Samuel, enfrente del portal de Marta.

			―Me encanta esto ―dijo Samuel, aún con los ojos cerrados tras un apasionado beso.

			―Y a mí… ¡Hasta mañana, Samu, descansa!

			―Y tú, peque, y tú… ―murmuró, mientras sus ojos seguían cada uno de los pasos de ella hasta que se adentró en el portal.

			




			La ilusión por el comienzo de su relación estaba presente a cada momento en la mente de los dos, compartiendo cada instante del día, con la salvedad de las noches y los entrenamientos diarios de Samuel para la final.

			―Ayer cine, hoy parque de atracciones… ¿Qué haremos mañana? ―comentó Marta.

			―Han quedado todos para desayunar y dar una vuelta por las tiendecillas, podíamos ir con ellos y luego comer en mi casa, ¿o no te apetece?

			―¿Lo saben tus padres? ―preguntó Marta.

			―Pues no se lo he dicho, pero sí, creo que algo se imaginan… ―Alzó los hombros.

			―Me parece bien ―dijo ella tras meditarlo unos segundos―. Me da un poco de apuro la situación, pero de acuerdo.

			―Así lo hacemos entonces, te recojo a las nueve.

			Aunque no les hubiera dicho nada, Ernesto y Carla ya conocían de su relación: múltiples llamadas, sonrisas con cada mensaje, pasar casi todo el día juntos…, demasiados detalles para ser solo una amistad.

			




			Aquel miércoles amaneció soleado y caluroso, por lo que, tras el desayuno, el plan del paseo se sustituyó rápido por unas cervezas bien frías hasta la hora de marcharse en una de las múltiples terrazas que abundaban en la, desde hacía una década, peatonal Gran Vía madrileña.

			―¿Estás lista? ―dijo Samuel antes de abrir la puerta de su casa.

			―Claro ―asintió Marta.

			Tras el rápido escaneo del iris, la puerta se abrió.

			―¡Hola, ya estamos aquí!

			Nacho fue el primero en aparecer corriendo.

			―¡Cuñada!, ¿qué tal?

			―¿Qué confianzas son esas? ―Se adelantó Samuel, sin poder ocultar la sonrisa.

			―Bien, Nachete, ¿tú cómo estás? Ya me ha contado tu hermano que has tenido muy buenas notas ―lo saludó.

			―Bueno, no han estado mal ―le dijo mientras, con las manos tras la cabeza, caminaba hacia la cocina, lugar de donde salían sus padres.

			―¡Hola, chicos! Pasad, no os quedéis ahí ―comentó un enérgico Ernesto.

			―Ernesto, Carla…, me alegro de veros.

			Carla se acercó a ellos hasta colocarse al lado de Marta y darle dos besos y un achuchón.

			―Nosotros sí que nos alegramos de tenerte aquí, de que Samuel y tú estéis juntos.

			―¡Mamá! ―la reprendió su hijo―, ¿no crees que esa noticia os la debería dar yo?

			―Claro, claro… ¡Dala!

			Samuel se tapó la cara con las manos y suspiro.

			―Mamá, papá, ya conocéis de sobra a Marta… Estamos juntos ―aclaró tímidamente.

			Tras la presentación oficial, degustaron el guiso de ternera y la tarta que Carla había cocinado para la ocasión.

			―Estaba todo excelente, muchas gracias por la comida ―dijo Marta tras saborear el último pedazo de tarta de su plato.

			―Pues siempre que quieras, vienes a comerlo, ya sabes que esta es tu casa.

			Para los cafés y la sobremesa se desplazaron al salón, donde los chistes malos de Nacho y Ernesto terminaron de normalizar la situación de nuevo, haciéndola sentir igual de a gusto que cuando iba solo como amiga. La charla se dilató hasta las siete de la tarde, momento en el que Samuel se tuvo que levantar para empezar a preparar las cosas del entrenamiento.

			―Se ha hecho tarde, Marta, llévate el coche y mañana vienes a buscarme por la mañana.

			―¿Seguro?, ¿no lo necesitaréis ninguno?, no quiero causar molestias… y menos el primer día.

			Todos se rieron.

			―No, vete tranquila y mañana no tengas prisa por venir ―le aseguró Ernesto.

			―Te acompaño hasta el coche ―dijo Samuel.

			―Gracias por todo otra vez, ¡hasta mañana!

			Samuel entró en el vehículo y configuró el sistema para que siguiera las órdenes de Marta.

			―Manda ella, Wendy, lo que diga ―comentó a la inteligencia artificial del coche.

			―Claro, Samuel, como quieras.

			Tras los múltiples besos de despedida, cuando se iba a cerrar la ventanilla por completo, Samuel colocó su mano para evitarlo.

			―¡Espera! ―exclamó.

			Marta bajó de nuevo el cristal algo extrañada.

			―Se me olvidaba decirte una cosa… ―Su corazón latía a un ritmo alto―: Te quiero.

			Tras escucharlo, Marta abrió la puerta, bajó y de nuevo lo besó.

			―Y yo a ti, guapo… Te quiero. 

			Esta vez, Samuel se quedó observando cómo era Marta la que se alejaba en el coche, pensando ya en el momento de volver a verla.

			




			Concluidas todas las tareas de la jornada y antes de meterse en la cama, se quedó reflexionando por unos instantes sentado en uno de los extremos. Pensaba en su relación, en sus amigos, en su futuro trabajo, en el equipo… En definitiva, en cómo había cambiado su vida en las últimas semanas. «¿Acaso las cosas podrían ir mejor?», se preguntaba.

			Sin duda, parecía que la suerte estaba de su lado por aquel entonces. Tenía todo lo que deseaba y un futuro prometedor se vislumbraba en el horizonte. Con esa grata sensación, se arropó con la suave sábana que vestía la cama y poco a poco sintió cómo los brazos de Morfeo lo abrazaban.

			




			―¡Nacho! ¡Samuel! 

			Los gritos incesantes de sus padres y un gran estruendo proveniente del exterior hicieron que ambos hermanos se levantaran de manera precipitada y confusos.

			―¿Qué ocurre? ―preguntó Samuel con preocupación a sus padres en cuanto los vio acompañados por Nacho en la habitación matrimonial.

			Los tres lo miraron, pálidos, sin poder hablar… No era necesario, la indescriptible expresión de terror de sus rostros lo decía todo.

			Ante tal visión, sus manos comenzaron a temblar y despacio se aproximó a la ventana por la que ellos miraban.

			―Hijo… ―murmuró Carla cuando Samuel visualizó lo que ocurría.

			Los ojos de Samuel se abrieron por completo, y la expresión y el color de su cara se asemejaron a los de los demás.

			―Ma… Ma… Marta ―acertó a decir sin dar crédito a lo que estaba sucediendo.

			A través de los cristales se observaba con claridad cómo lo que parecía una gigantesca nave espacial, cubría todo el cielo de Madrid y desde la cual iban cayendo pequeños objetos, escuchándose multitud de gritos y explosiones incesantes.

			―Tengo que ir… ―Las lágrimas ya inundaban sus ojos―. Debo encontrarla…

			No hubo palabras de respuesta. Ernesto se acercó a él y abrazándolo con fuerza impidió que hiciera una locura. El ataque extraterrestre a su planeta no había hecho más que comenzar.

			




		


		
			Capítulo 6
No estamos solos

			―¡Carla, está despertando! ―exclamó Daniela en cuanto notó el más mínimo movimiento en su cuerpo―: Estamos aquí contigo, tranquilo.

			Todo el grupo se aproximó para verlo. La alegría en la cara de sus padres se manifestaba por primera vez aquella mañana desde la fatídica batalla.

			―Marta… ―susurraba con su aún debilitada voz―. ¿Dónde está?

			Daniela, sin soltarle la mano, dirigió su mirada a Ernesto y a Carla.

			―Hijo, estamos todos aquí contigo ―dijo Carla―. Tu padre, Nacho, Carmelo, Daniela...

			―Marta… ¿Dónde está Marta? ―repitió de nuevo con dificultad.

			Las miradas de todos se cruzaron sin saber muy bien qué responder.

			―Está descansando ―le susurró al oído su hermano.

			Samuel mostró una pequeña sonrisa antes de volver a caer dormido.

			―Está muy débil, aún necesita reposo. ―En la voz de Ernesto se apreciaba optimismo en la recuperación de su hijo.

			Habían pasado ya dos semanas desde que se hubieron enfrentado a los eternos y era la primera vez que Samuel despertaba tras caer gravemente herido, aunque fuera por tan breves instantes. La solución isotónica de cloruro de sodio que le habían administrado por el método de la hipodermoclisis parecía haber dado un buen resultado.

			Desde que regresaron del combate, las sonrisas y expresiones alegres en el refugio se habían convertido en algo residual, un lujo muy caro para unos tiempos tan difíciles. La muerte de Diego, el estado crítico de Samuel y las heridas que, poco a poco, iban cicatrizando les recordaban a cada momento aquel horror y sobre todo el gran daño moral causado. Cualquier sentimiento cercano a la felicidad se desvanecía de forma inmediata. Cada uno llevaba su propia cadena y era un peso que nadie podía ayudarlos a soportar.

			Iker y Berta se habían convertido en los nuevos inquilinos del refugio subterráneo, pero debido a la situación, apenas habían establecido un contacto estrecho con ninguno. Sobrepasados por lo ocurrido y sin terminar de asumir los hechos acontecidos, esperaban pacientemente a que el tiempo hiciese su trabajo y fuese curando aquellas heridas para, de nuevo, intentar resolver la gran cantidad de interrogantes que los mantenían en vilo.

			―Ven, Daniela, quiero contarte una cosa.

			Soltando la mano de Samuel, de la que apenas se había separado en todos esos días y tras comprobar que la aguja que le suministraba el líquido bajo la piel seguía bien colocada, se acercó a Carla para escucharla.

			―Samuel acababa de comenzar una relación sentimental con Marta apenas tres días antes de la invasión ―comenzó―. Fueron grandes amigos desde que empezaron la carrera y al final, solo tuvieron unos días para disfrutarlos juntos… Mi hijo siempre se culpó de no estar con ella cuando los eternos llegaron, de no haberla podido proteger.

			Daniela escuchaba la trágica historia sin perder detalle.

			―Es un peso que lleva arrastrando muchos años ya, un peso que tanto su padre como yo compartimos al verlo sufrir.

			―¿Y qué podía hacer él? Los eternos llegaron y arrasaron con todo sin dejarnos ningún tiempo de reacción.

			―Claro que no podía hacer nada, él lo sabe, pero créeme si te digo que preferiría haber muerto aquel día con ella ―contestó Carla―. Samuel tiene un corazón muy noble, moriría por la gente que quiere sin pensárselo dos veces, sin dudarlo… De todas formas, parte de él desapareció aquel jueves junto al recuerdo de Marta.

			Los ojos de Daniela empezaron a adquirir un aspecto vidrioso.

			―Solo quiero decirte que, desde que la perdió, nunca lo había visto sonreír como lo ha hecho contigo. Había olvidado ese brillo en sus ojos hasta que tú entraste en nuestras vidas. Has devuelto la esperanza y la ilusión a su corazón, y como madre solo puedo darte las gracias por ello… Una y mil veces te doy las gracias.

			De inmediato, ambas se fundieron en un largo abrazo por varios segundos antes de seguir con la conversación.

			




			Durante la madrugada, Samuel despertó de nuevo, coincidiendo con el turno de guardia de Daniela. El pequeño reloj digital de la pared mostraba que había pasado un minuto desde las cuatro y media.

			―No digas nada ―dijo colocando el dedo índice sobre sus labios―: Estoy aquí, contigo.

			Se tumbó en la cama con él, mirándolo y acariciándole el pelo.

			―Parece que hayas visto un fantasma… ―Hizo un esfuerzo por esbozar una sonrisa.

			―Poco ha faltado para que así fuera. ―Su penetrante mirada seguía fija en los ojos de Samuel―. Durante estas dos semanas he pensado que te perdía, que nunca más iba a poder mirar esos ojitos. 

			―Solo estaba de viaje, recordando tiempos pasados, momentos que creía que habían desaparecido de mi mente…

			Samuel ahora sí que reconocía perfectamente la situación y aunque con muchas heridas por curar, su vida ya no corría peligro.

			―La querías mucho, ¿verdad? 

			Samuel interrumpió por un momento el contacto ocular y se quedó pensando, consciente de todos los recuerdos que habían invadido su cabeza estos últimos días.

			―Sí, fue la primera vez que ese amor inundó mi corazón ―contestó mirándola de nuevo a los ojos ―. Y ellos me lo arrebataron tan rápido…

			Tras escucharlo, Daniela se acercó lo suficiente para poder besarlo en los labios. Un beso breve pero muy intenso.

			―Pero no ha sido la última ―añadió―. Creo que me estoy enamorando de ti…

			―Yo siento eso desde el primer día que me llegó tu energía ―dijo Daniela antes de retirarle la aguja y los demás componentes del sistema y de besarlo de nuevo.

			Allí, para ambos, solo existía aquel instante, como si todo lo demás hubiera desaparecido y la pasión hubiera ocupado todo el espacio de la pequeña habitación. 

			Samuel observaba cómo Daniela se iba desnudando, dejando ver un cuerpo tan hermoso que lo hizo olvidar de golpe todo el dolor de sus profundas heridas. Juntos en la cama, sus cuerpos se unieron por primera vez, y entre besos y caricias transcurrió aquella noche inolvidable para ambos.

			




			―Buenos días, hijo. ―La voz de Carla lo despertó ya bien entrada la mañana―. Te traigo un desayuno completo. Es hora de recuperar toda la energía perdida estas semanas.

			―Buenos días, mamá ―contestó sonriente.

			De repente, recordó cada detalle de esa noche. Daniela se había quedado a dormir a su lado y él seguramente se encontraría desnudo.

			―¿Qué pasa? ―preguntó Carla―.Te ha cambiado la cara, ¿te encuentras peor de nuevo?

			―No, tranquila ―respondió con premura―. Solo que necesitaría un momento para…

			―¡Buenos días! ¿Qué tal has dormido? ―la inconfundible voz de Daniela sonó por detrás de Carla, interrumpiéndolo―. ¿Has podido descansar?

			Samuel vio cómo Daniela le guiñaba con disimulo un ojo, dándole a entender que no tenía de que preocuparse.

			―Sí, he dormido muy bien ―contestó aliviado―: Lo necesitaba.

			Carla dejó la bandeja del desayuno sobre las piernas de su hijo, ya sentado en la cama y se colocó junto a él.

			―Tus heridas… ayer estaban mucho peor, es increíble.

			Tras mirarse los brazos, Samuel se quitó la camiseta del pijama para observar su torso. Su madre estaba en lo cierto y las heridas que horas atrás cubrían buena parte de su superficie estaban o bien cicatrizadas, o bien a punto de hacerlo. Además, el dolor había seguido la misma tendencia y era mucho menor al de aquella misma madrugada.

			―No lo entiendo… Estoy prácticamente recuperado.

			Mientras analizaba con incredulidad sus cicatrices, Nacho, Ernesto y los demás entraron en la pequeña habitación, ocupándola en su totalidad.

			―Aquí seguimos, ¿no? ―comentó Nacho colocándose también al lado de Samuel y tocándole con suavidad el hombro.

			―Así es, parece que sobreviviremos a esto para luchar otro día más.

			La situación se volvió más extraña ahora que todos estaban allí reunidos y podían compararse las lesiones. Las heridas de Nacho, Carmelo y Gonzalo, en teoría menos profundas que las suyas, estaban en un estadio de cicatrización mucho más temprano, con una larga evolución aún por delante.

			―¿Cómo puede ser? ―añadió Carmelo al verlo―. Si estabas casi…

			Carmelo fue el menos dañado en el combate y el que más rápido se estaba recuperando. Aun así, la diferencia entre la evolución de sus heridas era muy grande.

			―No lo sé… ―contestó Samuel con incredulidad―. No le encuentro el sentido.

			La risa de Carmelo rompió la anómala situación.

			―No sé qué escondes en ese cuerpo, Samu, pero tu recuperación es una magnífica noticia. ―Le tendió la mano.

			―Gracias a todos, de verdad, si aún respiro es gracias a vosotros. No tengo ni la más remota idea de cómo conseguisteis que saliéramos de aquel infierno con vida.

			Samuel tomó con firmeza la mano que Carmelo le había tendido.

			―Guárdate tu agradecimiento para Berta, nuestra nueva compañera ―aclaró Carmelo―, gracias a ella estamos hoy aquí.

			           Samuel buscó con la mirada a aquella mujer, que estaba junto a Iker en una esquina de la habitación. Asintiendo con la cabeza y dedicándole una sonrisa, le mostró su agradecimiento.

			―Aun así, recuerdo que no todos tuvimos tanta suerte… ―Cambió la expresión de su cara por una mucho más seria―. ¿Qué fue de Diego? ¿Qué pasó con su cuerpo?

			Ante las preguntas de Samuel todos, sin excepción, bajaron la cabeza. Cuando él quedó inconsciente y el fin parecía inminente, la aparición por sorpresa de unos extraordinarios poderes por parte de Berta les permitió huir, pero el cuerpo sin vida de Diego ya había sido recogido por un eterno, siendo imposible recuperarlo.

			―Entiendo… ―comentó Samuel bajando también la cabeza.

			―Venga, dejémoslo desayunar ―dijo Ernesto, apartando de forma temporal ese tema―. Luego tendrás tiempo de saber cada detalle y conocer mejor a Iker y Berta. Te necesitamos al cien por cien, hijo. Hay mucho que hacer.

			―Gracias a todos ―repitió de nuevo mientras el grupo salía de la habitación.

			―Me quedo contigo ―dijo Daniela, sentándose en la cama.

			Ernesto salió el último, cerrando la puerta y dejándolos solos.

			―¿Cómo puede ser? ―Miró a Daniela, confuso―. ¿Intuías algo de esto?

			―En absoluto… Estoy tan sorprendida cómo tú. Solo puedo decir que es impresionante.

			Daniela deslizó los dedos por el pecho de Samuel, notando cómo su piel estaba casi intacta. Apenas unos rasguños recordaban la cruenta batalla.

			―Pero nuestros hermanos, Gonzalo… sus heridas... no puede haber otra explicación.

			Samuel miraba al suelo y se sujetaba la cabeza con una mano, analizando la situación.

			―¿Qué explicación encuentras a que de repente cambie el color de tu iris y tengas la fuerza de cien hombres?, ¿a que yo pueda controlar con la mente los movimientos de los eternos? 

			La risa se escapó de la boca de Samuel tras escucharla.

			―Eso es verdad, no es la primera vez que escucho algo así, pero esto es diferente… ―Dejó la bandeja en la cama y se incorporó―. Esto ha tenido que ver contigo… con nosotros cuando estuvimos juntos anoche.

			―Podría ser, a mí también se me ha pasado por la cabeza. Sin embargo, otra opción es que tu cuerpo tenga un potencial que aún no conocemos y que al despertar de tu largo sueño, se haya activado. Me inclino por no teorizar acerca de ello con los demás, al menos por ahora.

			―Sí. ―La miró a los ojos―. Supongo que es lo mejor.

			Samuel iba desayunando mientras compartía recuerdos, lamentos y alguna que otra risa contenida con Daniela.

			―¿Me enseñas lo de Diego? ―preguntó al terminar el último sorbo de café.

			―Claro ―respondió ella, mostrándole una pequeña sonrisa.

			Tras vestirse y asearse en uno de los baños contiguos, volvió con Daniela.

			―Daniela ―dijo justo antes de que ella saliera de la habitación, asiéndole con cuidado una mano―, me encantó anoche.

			―Y a mí, Samu, fue muy bonito… y ya no es fácil encontrar algo así en este mundo.

			El salón se había convertido en un pequeño altar dedicado a Diego: un par de fotos de carné suyas que trajo consigo al búnker, rosarios, parte de su ropa, velas artificiales y varias hojas de papel en la que cada uno había escrito lo que su corazón le había dictado, era lo único que tenían para velar a su compañero, a su amigo.

			―Me cuesta creerlo… ―comentó Samuel al aproximarse―. Todo sucedió muy deprisa.

			―Es un sentimiento que todos compartimos ―respondió ella―. Perdimos el control de la situación… Los eternos eran muy superiores. Debemos dar gracias de haber conseguido escapar.

			Las manos de Samuel fueron directas a una de las hojas manuscritas para comenzar a leerla: palabras y frases bellas para describir aquel tormento, un mero consuelo para sus corazones.

			―¿Por qué siempre apreciamos todo cuando lo perdemos? ―Intentó contener las lágrimas que querían abandonar sus ojos―. Las personas… la vida en general.

			―Puede que sea algo intrínseco al ser humano ―respondió Daniela―. Lo que planteas, por desgracia, es igual de triste que de cierto.

			―Teníamos todo y, aun así, queríamos más ―continuó reflexionando―. Nada de lo que este mundo nos ofrecía nos parecía suficiente. Es miserable que tuvieran que llegar los eternos para que abriéramos los ojos y fuésemos conscientes de todo el tiempo y los recursos malgastados durante siglos.

			Tras escuchar unos pasos tras él, sintió cómo una mano se apoyaba en su hombro derecho.

			―No podemos cambiar el pasado, pero estoy seguro de que juntos encontraremos una solución para que la humanidad tenga un futuro ―comentó Carmelo―. Si nos mantenemos unidos, encontremos el camino… por largo y duro que este resulte.

			Samuel se giró, secándose con los dedos las escasas lágrimas que habían vencido su resistencia. A pesar de tener el rostro lesionado y con varios hematomas aún visibles, Carmelo le dedicaba una sonrisa.

			―Te has perdido ciertas cosas… ―Siguió sonriendo―. Ven, quizá después lo veas todo de otro modo.

			Al ver cómo Daniela asentía a las palabras de su hermano, Samuel lo siguió, algo inquieto, hasta el laboratorio. Al abrir la puerta, se encontró allí a todos reunidos con la salvedad de Daniela, quien se había quedado al lado del improvisado altar.

			―Pasa, hijo ―se apresuró a decir Ernesto―: Como ves, Berta e Iker ya están colaborando con nosotros.

			―Muchísimas gracias por todo, os estamos realmente agradecidos a cada uno de vosotros ―dijo Iker, levantándose sin demora y tendiéndole la mano―. Me alegra y me sorprende a la vez tu extraordinaria recuperación.

			―No hay por qué darlas, bienvenidos ―respondió Samuel al gesto de Iker―. Es un placer teneros aquí.

			Al juntar sus manos sintió muy áspera la palma de Iker, más aún que la suya, curtida con miles de horas de duro trabajo manual. Su rostro, moreno, de aspecto recio y adornado con una barba perfectamente arreglada, presentaba una marcada cicatriz antigua sobre la ceja derecha.

			Berta se colocó al lado de Samuel y le dio un beso en la mejilla.

			―Gracias por todo el dolor que habéis pasado para salvarnos.

			―De verdad, no me tenéis que agradecer nada ―matizó Samuel de nuevo, girándose para poder mirarla a los ojos―. Soy yo quien debería dároslas por ayudarnos a escapar.

			Con las presentaciones oficiales finalizadas, todos se sentaron en torno a la gran mesa.

			―Iker, cuéntale lo que sabes, por favor ―le pidió Ernesto.

			―Está bien, allá vamos.

			Iker retrocedió en el tiempo hasta escasos días antes de la invasión, cuando todavía era teniente del Ejército de Tierra. Aquella semana, como muchas otras, lo habían enviado desde Salamanca hasta la base militar Nuevo Goloso, en Madrid.

			―Desde hacía varios meses, los telescopios más potentes del mundo estaban detectando señales anómalas a escasa distancia de nuestro planeta, señales muy débiles y difíciles de clasificar, información que nunca salió del estricto ámbito del Ejército y las altas esferas políticas. Los cargos superiores de las organizaciones y países más poderosos del mundo se reunieron de manera extraordinaria para preparar una posible defensa de la Tierra en caso de ataque extraterrestre. Tras horas de debate, las rencillas personales entre ellos propiciaron que se dejaran aquellas señales en un ilógico segundo plano y que tan solo se llegara a los mismos e insuficientes acuerdos que tres años antes en el Pacto de París, cuando esas mismas señales hicieron su aparición por primera vez. Sin embargo, la noche anterior a la que descendieran hasta nuestra superficie, las señales cambiaron de manera drástica, haciendo saltar todas las alarmas. Grandes objetos aparecieron al lado de nuestro planeta y aunque indetectables para los telescopios convencionales, los grandes centros de observación no tenían dudas: algo totalmente desconocido había llegado. Uno de los temores más antiguos de la humanidad parecía materializarse: otra forma de vida nos había encontrado antes que nosotros a ellos… con lo que eso significaba. 

			Samuel interrumpió a Iker.

			―¿Estás diciendo que a los eternos se los detectó mucho antes de que nos atacaran?

			―No hay una evidencia clara hasta la noche anterior, pero todo parece indicar que así es.

			―No me lo puedo creer… ―se lamentó Samuel―. ¿Tres años y no hicimos nada?

			―Déjalo que termine ―se adelantó su padre―, aún tienes mucho que escuchar.

			Iker prosiguió con su particular historia, intentando no dejarse ningún detalle en el tintero. 

			―Cuando las señales del día anterior a la invasión fueron confirmadas por varios Estados, los ejércitos de medio mundo pusieron en marcha toda su maquinaria en silencio, nada debía salir en los medios para no provocar el pánico entre la población. Desde el Ejército español, nuestra principal defensa se centraba en el mar, con la base naval de Rota como punta de lanza. Todos los barcos, tanto españoles como americanos, fueron preparados para el combate y desplegados por toda la costa en tiempo récord. No había zona costera desde la que no se vislumbrase al menos una fragata o destructor. El Ejército del Aire preparó sus cazas y helicópteros de combate y transporte de tropas desde Madrid, mientras el Ejército de Tierra movilizó a cada soldado del que disponía, reservistas incluidos, para intentar cubrir todas las grandes zonas urbanas, dejando el armamento pesado listo para atacar.

			»Con la primera luz del día, observé cómo caía sobre El Nuevo Goloso una de las primeras naves en la zona. Descendió a gran velocidad, reduciéndola de forma drástica a escasos centímetros del suelo. 

			―Me sigue pareciendo increíble… ―interrumpió Nacho con las manos en la cabeza ―. Fue una auténtica locura.

			Pese a que Iker ya les había contado antes la historia, la cara atenta de todos mostraba una curiosa mezcla entre pánico, proveniente del recuerdo de que aquellos terribles momentos, y frustración.

			―Por desgracia, fue demasiado real ―contestó Iker, antes de proseguir―. Como iba diciendo, cuando aquella nave de casi cuatro metros cayó y tras disiparse el polvo que debían haber levantado algo parecido a unos retro propulsores, los allí presentes pudimos contemplar la escalofriante escena: un gigante de tres metros y medio de altura saliendo de la nave y observando durante breves instantes aquel entorno ante nuestra incrédula mirada. Como su hombre al mando, ordené a todo el grupo que formara y disparara a discreción hasta acabar con aquella criatura, pero los pocos que nos quedamos para combatir sufrimos las consecuencias. Una vez todos los cargadores fueron vaciados sobre aquel ser y tras comprobar que nuestro armamento era inservible, la mayoría fueron asesinados sin piedad y los que no, quedamos gravemente heridos. Poco a poco, más naves similares empezaron a caer en todas las zonas del planeta con las mismas consecuencias, daba igual con qué atacáramos: misiles, bombas, obuses… siempre ocurría lo mismo, ni un rasguño en sus armaduras. Ninguna arma ni ninguno de nuestros materiales servía para atravesar aquel campo de fuerza que parecía aislarlos de nosotros. A las pocas horas, los eternos ya habían destruido las principales bases militares de todo el mundo, continuando durante los días siguientes con cualquier edificio con algún potencial ofensivo hasta conseguir el dominio total.

			―Pero sus soldados solo constituyeron una parte de su ofensiva ―dijo Samuel―. ¿Por qué no hemos vuelto a ver sus máquinas?

			―No sabría darte una respuesta ―respondió Iker con la mirada fija en el cristal templado de la mesa―. Solo puedo decirte que, incluso esos días, apenas las vimos. Atacaban desde el cielo, a gran altura, destrozando todo de un solo disparo. Lo único que pudimos observar, con impotencia, fueron las grandes naves que aterrizaban en diversas zonas del planeta.

			―Como la de Madrid, ¿no? ―añadió Carmelo.

			―Exacto, están repartidas por todo el mundo. Aun así, no son como las que usaron para atacar; aquellas eran monstruosas, del tamaño de una ciudad… Supongo que serían las mismas que usaron como medio de transporte principal.

			Iker continuaba su historia ante la atenta mirada de los allí presentes. 

			―Como todos sabéis ya, las pequeñas naves individuales que usaban para alcanzar a gran velocidad la superficie de la Tierra se autodestruían poco tiempo después, quedando normalmente pulverizadas. El caso es que no siempre fue así: en contadas ocasiones, pequeños fragmentos de la nave quedaban intactos tras destruirse esta, muy pocos, pero los gobiernos mandaron recolectar todos los posibles pedazos para analizarlos en búnkeres subterráneos, una última oportunidad de hacerles frente. Por desgracia, la mayoría de esos sitios fueron destruidos hace tiempo por ellos y ya no debe de quedar prácticamente ninguno, a no ser que…

			―¿A no ser qué, Iker? ―le preguntó raudo Samuel.

			Mirándolo antes de contestar, dejó entrever su sonrisa.

			―¡Qué haya más lugares como este! ―exclamó―: búnkeres protegidos por gruesas paredes de hormigón, puertas de acero y sobre todo… vosotras.

			Unos segundos de reflexión fueron necesarios tras la respuesta de Iker. Si ellos habían podido sobrevivir en un búnker tanto tiempo gracias al extraño poder, no era descabellado pensar que, quizás, no fueran los únicos.

			―Podría ser ―dijo Daniela, alterando el silencio en que se había sumido la sala―. ¿Por qué no? Hace unos meses hubiera pensado de manera diferente, que por algún extraño motivo que aún desconocemos habíamos desarrollado solo nosotros estas habilidades. Ahora la situación dista de ser la misma: primero Nacho y Samuel y ahora Berta. Debe de haber más… solo que quizás ni ellos mismos lo sepan.

			―¿Y qué podemos hacer? ―la voz de Eva se dejó escuchar por primera vez en aquella conversación―. Ya hemos intentado otras veces localizar energías similares a las nuestras sin éxito. Solo conseguimos percibir algo diferente a lo normal con Berta y fue cuando ella estaba muy cerca de nosotros y en una situación crítica. En ese sentido, creo que nuestro poder está bastante limitado.

			―Bueno, ahora sois una más ―matizó Iker, señalando a Berta―. Quizás con la sinergia de toda vuestra energía podamos conseguir algo. Incluso, si llegásemos a los hipotéticos búnkeres y estos no tuvieran fragmentos del material, puede que tengan información importante o que dispongan de la tecnología y los medios para analizar el martillo de Carmelo.

			De nuevo hubo unos instantes de silencio.

			―Sé que es especular demasiado ―prosiguió Iker―, pero si queda algún búnker más debe de haber en su interior personas con vuestros poderes, alguien que evite que sean descubiertos… Lo que tengo claro es que ahora mismo sois lo único que se interpone entre los eternos y una futura aniquilación total.

			―Apenas acabo de descubrir toda esta nueva situación, ¿cómo pretendes que pueda realizar eso de lo que hablas?

			Berta parecía algo nerviosa y disgustada por el comentario de Iker.

			―Nosotras te ayudaremos a controlarlo, no te preocupes ―la reconfortó Patricia―. Lo que conseguiste en el bosque, si es como cuenta Eva, es algo increíble… De nosotras solo Daniela podría desarrollar un poder de esa magnitud.

			            ―Gracias ―correspondió Berta forzando una sonrisa―. No tiene nada que ver con no querer ayudaros, es que esto es muy raro para mí. Hace unos días estábamos Iker y yo solos en el mundo, con la única esperanza de sobrevivir un día más, y ahora, toda esta información…

			―Ahora estáis en casa ―aseguró Nacho sin dilación―. Cuidaremos de vosotros.

			Berta asintió con la cabeza, aunque la sonrisa de su rostro no podía ocultar la intranquilidad que sentía.

			La conversación se alargó durante varias horas más, intentando llegar a un consenso en la planificación de la nueva hoja de ruta que se les planteaba.

			―¿Queda mucho para comer? ―la voz de Alejandra se escuchó tras abrirse la puerta―: Ya son más de las tres.

			―Vamos ya, hija ―respondió Ernesto―. A ver qué encontramos que nos guste.

			Ambos se marcharon en dirección a la cocina.

			―¿Seguimos luego? ―preguntó Carla, consciente de que se había hecho muy tarde.

			―Sí, comamos algo, nos espera una tarde larga.

			Tras las palabras de Samuel, todos se levantaron para ayudar en las tareas culinarias. El almacén tenía víveres para sobrevivir sin problemas durante largo tiempo, pero la escasa variedad de alimentos y el proceso de ultraconservación que habían sufrido la mayoría para aguantar años sin pudrirse contribuía a que los platos fueran además de repetitivos, algo insípidos.

			―Oye, Berta, llevamos varias semanas juntos y apenas sé nada de ti ―dijo Nacho, intentando entablar una conversación―. Apenas hablas con nosotros.

			No era la primera vez que lo pretendía, pero lo único que recibía aparte de las gracias por la ayuda en el bosque, eran escuetas respuestas, breves contestaciones que hacían difícil crear un vínculo.

			―No sé qué decirte, la invasión ocurrió cuando yo era prácticamente una niña y lo perdí todo… Si sigo viva es gracias a Iker.

			―Yo era como tú ―contestó Nacho al momento―. Te entiendo y sé de lo que hablas.

			Berta dejó de forma brusca, sobre la mesa, los vasos que traía desde la cocina. Aquel comentario parecía haberla molestado mucho.

			―¿En serio? ―respondió―. Tú tienes a toda tu familia. Tus padres y tus hermanos siempre han estado contigo y… ¿te atreves a decirme que sabes de lo que hablo?

			―Perdóname, no quería ir por ahí, solo que…

			Ella lo cortó súbitamente: 

			―¡No! Ni eras como yo ni nuestra vida se ha parecido en absoluto tras la invasión ―dijo de forma tajante, dándole la espalda y volviendo a la cocina.

			Al ver su reacción, Nacho se quedó confuso y apesadumbrado. Por supuesto, no quería ofenderla con unas palabras que, de manera desafortunada, se habían sacado de contexto. Aun así, tampoco la juzgaba por ello, todo había sido muy complicado en su vida.

			Tras el almuerzo y una breve sobremesa, decidieron volver al trabajo, nada de lo que tenían que hacer los próximos días debía dejarse al azar.

			―Espera, Samu.

			Nacho detuvo a su hermano antes de entrar en el laboratorio.

			―¿Qué ocurre?, dime.

			Haciendo gestos a su hermano para que se acercara a él, Nacho pretendía alejarlo de la puerta del laboratorio.

			―Es Berta, la noto muy distante…, muy triste desde que llegó y no consigo entablar una conversación con ella.

			Samuel se quedó pensando unos segundos.

			―Sí, a mí también me lo ha parecido hoy, pero cada persona reacciona de una manera a estas cosas. Dale tiempo.

			―Supongo ―contestó Nacho poco convencido.

			Samuel se dirigió de nuevo hacia la puerta del laboratorio.

			―Pero, Samu, es que…

			Sin terminar de escuchar la frase, se giró para responder a su hermano.

			―Dale tiempo, Nacho, hazme caso.

			Viendo como Samuel entraba al laboratorio, aquella palabra se quedó resonando en su mente: «tiempo, tiempo, tiempo…». Quizás estuviese en lo cierto y, aunque lenta y pesada, puede que fuese la mejor medicina.

			La tarde en aquella habitación transcurrió sin llegar a una conclusión clara. Ninguna veía demasiado factible el poder localizar a gran distancia, en caso de que las hubiera, más personas con sus poderes. Sin embargo, la ausencia de un «plan B» viable parecía no dejar al grupo muchas más opciones.

			―No es posible ―Iker negaba con la cabeza―. Sabemos que controlan todo el territorio con la excepción de este refugio.

			―Pero habéis estado muy cerca, quizás así logremos algo de información ―insistía Nacho.

			―Yo no estaría tan seguro de eso, lo más probable es que si hemos llegado hasta aquí, sea debido a que ellos lo han permitido. Para haceros salir a vosotros.

			Nacho intentaba convencerlos de que no era imposible llegar sin ser descubiertos a la base de los eternos en Madrid.

			―Ya empezamos de nuevo ―dijo Nacho, hablando cada vez más alto―. Esta conversación se está volviendo redundante. Si nos quedamos aquí, nos terminarán encontrando y nos matarán sin siquiera poder defendernos, además, no es cierto que controlen todo; Daniela, Eva y Patricia sí que han conseguido salir en alguna ocasión sin ser descubiertas.

			―No eran las mismas circunstancias, antes ellas no eran un objetivo. Ahora hay que ser muy prudentes ―contestó su hermano.

			Samuel, en parte, estaba de acuerdo con Nacho, sabía que el refugio era algo temporal, pero ahora mismo estaban muy lejos de poder hacerles frente. La vez anterior tuvieron suerte, pero arriesgarse una vez más podría ser mortal.

			―Joder, Samu, ¿y si no encuentran esa energía?... Además, aunque lo hagan, también tendremos que salir.

			―No he dicho que no tengamos que salir ―lo reprendió―, solo que ahora, debilitados y sin ideas, no es el mejor momento.

			―Estoy de acuerdo con tu hermano, Nacho ―añadió Carla.

			La decisión de mantenerse en el refugio por un tiempo era compartida por todo el grupo.

			―Como queráis, pero pienso que estamos cometiendo un error ―su tono de voz denotaba decepción una vez más―. Es que no lo entiendo, parece que soy el único que piensa que no tienen armas para atacarnos más allá de las ya vistas.

			―No, yo también pienso algo parecido ―convino Daniela.

			El tema de las armas ya lo habían tratado varias veces, a fin de cuentas, era muy extraño que cuando se adueñaron de la Tierra, usaran armas de incalculable poder y, ahora que les hacían frente por primera vez desde entonces, su mejor arma fuera un par de espadas.

			―¿Acaso has notado algo?, en ellos, me refiero ―preguntó Eva extrañada.

			―No especialmente, a veces su energía, como vosotras, pero Nacho tiene razón en eso. Les sería muy fácil matarnos con un mero disparo de una de las armas que usaron durante la invasión.

			―Vamos a ver ―interrumpió Ernesto―, en el mejor de los casos y si se cumplen todas nuestras suposiciones, que ya es mucho decir…, estaríamos en la tesitura de que son muy pocos si los comparamos con los que había hace nueve años y medio, y que no tienen armas o muy escasas, de manera más probable.

			Un murmullo general se oía en la sala.

			―De todas maneras, repito, en el mejor de los casos, nos siguen superando con creces. Si cualquiera de estas dos condiciones no se cumple ―suspiró―, tenemos un problema aún más grave de lo que creemos.

			La discusión, como venía siendo habitual, se alargó bastante. Tan solo Carla, que se fue con Alejandra y Nacho, enfadado, salieron antes.

			―No puedes ponerte así, todo es más complicado de lo que dices.

			―¿En serio, mamá?, ¿vas a seguir?... Parece que se te ha olvidado lo que les hicieron a nuestros vecinos no hace tanto tiempo.

			―¡Claro que no!, pero no pudimos hacer nada.

			―¿Crees que serán los únicos que morirán por nuestra culpa? No, mamá, no pararán de matar hasta que nos encuentren.

			―Ese argumento no es justo, no ahora que ni siquiera tenemos una oportunidad ―Carla se molestó con su comentario.

			―No creo que lleguemos a tener esa certeza ―contestó Nacho girándose y dándole la espalda―. Me voy un rato al gimnasio.

			El temperamento de Nacho, como de costumbre, lo hacía chocar con los demás, más prudentes en los actos, aunque no siempre más acertados en las decisiones.

			―Mamá, no me apetece hablar ahora ―dijo Nacho tras oír golpes en la puerta.

			―Soy Berta. ¿Puedo pasar?

			Al no recibir respuesta, decidió entrar.

			―¿Te importa si me quedo aquí un rato?

			―¿Te ha dicho mi hermano que vengas? ―preguntó Nacho sin mirarla.

			―No… ¿Por qué me iba a decir eso? Simplemente me apetecía hablar un rato contigo.

			―¿Y eso? ―preguntó sorprendido―. Hace un rato era todo lo contrario.

			Berta se sentó a su lado, en el banco de ejercicios donde estaba entrenando.

			―Lo que has dicho antes, lo de ir a por ellos, ¿de veras crees que tendríamos alguna posibilidad?

			Nacho no pudo evitar cambiar el gesto de su cara al escucharla, mostrando una tímida sonrisa.

			―Muy escasas, la verdad es que lo más probable sería la muerte de todos nosotros.

			―¿Y entonces? ―preguntó confundida―. No entiendo el motivo de que te pongas así, de crear esa situación tensa.

			Nacho se frotó la cara con las manos, negando con la cabeza y sonriendo al mismo tiempo.

			―Y tú, ¿de verdad crees que hallaremos una salida antes de que ellos nos encuentren?

			―Puede ser ―contestó con mucha tranquilidad―, quizás Iker tenga razón y algunos de los búnkeres persistan… Puede que hasta haya gente como nosotros, buscándonos.

			―Siendo honesto contigo, yo también creo que hay más transformados, o como quieras decirlo, ahí fuera, pero no creo que los encontremos desde aquí, no antes que ese eterno gigante dé con nosotros.

			Nacho se refería al eterno que daba la impresión de dirigir siempre a los demás, el único que parecía portar aquellas espadas que tanto daño les habían hecho y el único que aparte del negro, vestía el dorado en su armadura.

			―Danos un tiempo ―lo tomó de la mano―. Hace unos días creía que iba a morir con Iker en aquel bosque y ahora resulta que existen poderes sobrenaturales y que los eternos no son tan invencibles como parecen, confía en nosotras…, por favor.

			Nacho notó cómo su corazón se aceleraba al sentir la mano de Berta. Desde el día en que la vio en el bosque sintió una fuerte atracción física por ella; la combinación de sus expresivos ojos marrones, su piel bronceada y su pelo largo y castaño, sumado a unos rasgos muy femeninos, daba como resultado una belleza casi incuestionable. 

			―Lo tenéis, da igual lo que yo piense… Es lo que tiene la democracia.

			Berta se levantó y se acercó a la puerta del gimnasio.

			―De todas maneras, me gustaría que no perdieses la esperanza en nosotras ―dijo antes de salir.

			Nacho se quedó pensando por un momento.

			―¡Espera!

			Berta se giró de nuevo sin decir nada.

			―Me da miedo… ―Se levantó y se aproximó a ella―… Me da miedo que lleguen hasta aquí y nos pillen desprevenidos, que nos maten sin siquiera poder luchar.

			―¿Te da miedo la muerte? 

			―¡Claro que sí! ―respondió Nacho de inmediato―, pero no la mía. Esos desgraciados ya me robaron la vida hace más de nueve años. Me da miedo la muerte de mis padres, la de mis hermanos, la de mi nueva familia y… la tuya.

			Las mejillas de Berta adquirieron un leve tono rojizo.

			―Pero si nos acabamos de conocer ―contestó, mirándolo a los ojos.

			―Ya eres parte de la familia, igual que Iker.

			Berta acarició el pelo de Nacho, dejándolo deslizar entre sus dedos. Hacía meses que nadie se lo cortaba, por lo que lo llevaba bastante largo y despeinado, algo inusual en él.

			―¿Sabes?, te imaginaba diferente, pero creo que me había equivocado por completo ―comentó Berta.

			―Espero que haya sido para bien… ―murmuró, sin poder sostenerle la mirada.

			Sin responderle y tras sonreírle unos segundos, Berta le tomó suavemente la cara y colocándose de puntillas le besó la frente, saliendo acto seguido del gimnasio y concluyendo por aquel largo día la conversación.

			Nacho volvió de nuevo al banco de ejercicios, pensativo. Era curioso cómo en los pocos minutos que había durado su encuentro ya no tenía tanta prisa por salir del refugio, ya no tenía el miedo que sentía hacía apenas unos segundos, no porque no pensara que fuese lo correcto, solo que aquellas mariposas que revoloteaban por primera vez dentro de él, hacían que priorizase temas más humanos.  

			―Nacho, a cenar ―lo avisó Samuel tras abrir la puerta.

			La voz de su hermano lo sacó de los pensamientos en los que estaba inmerso desde que se había marchado Berta.

			―Eh…, claro, ducha rápida y voy. ―Tomó la pequeña toalla que ponía siempre en los bancos de ejercicios y se fue hacia la puerta.

			―¿Todo bien? ―preguntó Samuel.

			―Sí, me había quedado pensando, solo eso.

			―Ya veo… ―bromeó tocando el brazo izquierdo de su hermano y mirándose los dedos.

			―¿Por qué haces eso? ―preguntó Nacho sin comprender su propósito.

			―Tampoco has sudado tanto, ¿no? ―ironizó con una sonrisa pícara.

			―Bueno, unos días se entrena más duro que otros ―dijo de forma apresurada antes de salir del gimnasio.

			―Seguro que sí…

			Samuel se quedó un momento apoyado en la puerta; aunque recuperado, ya se notaba muy cansado. El día había sido largo y no parecía que los siguientes fueran a serlo menos, tanto si la estrategia que habían propuesto daba algún resultado como si no.

			




			La jornada siguiente; Daniela, Eva, Patricia y Berta comenzaron a intentar localizar más energías como las suyas desde el laboratorio, aunque para Berta, todo ese proceso estaba resultando demasiado complejo. Le costaba mucho controlar su recién descubierto poder y hasta lo más básico le suponía una ardua tarea.

			―Lo siento… No noto nada, ni siquiera mi propia energía. ―Berta se desesperaba por momentos.

			―Tranquila, lo conseguirás ―la consolaba Daniela―. Somos conscientes de que te estamos pidiendo demasiado.

			Antes de que Berta llegara, las tres habían conseguido localizar tanto la energía de los eternos como la de Samuel y Nacho, y posteriormente la suya. El problema radicaba en que siempre lo habían logrado por separado, nunca habían logrado unir su poder.

			―No lo sé, me está empezando a doler mucho la cabeza. ¿Os importa si descansamos diez minutos? ―Se sujetaba la frente con las manos.

			―Tómate el tiempo que necesites, nos vemos en un rato ―le contestó de nuevo Daniela.

			Berta fue directa a la cocina a por un analgésico y un vaso de agua, y allí se encontró con Iker.

			―Tienes mala cara, chiqui ―le dijo nada más verla entrar―. ¿Sin novedad?

			Berta hizo un gesto de negación mientras buscaba sin éxito el medicamento por los cajones.

			―Has de tener paciencia.

			Iker abrió uno de los armaritos y sacó un recipiente plástico lleno de medicinas.

			―Supongo que buscabas esto ―y se lo entregó.

			―Es verdad, estaban ahí ―suspiró―. Sé que debo ser paciente, pero está siendo muy difícil… Todo es demasiado abstracto.

			Iker le acarició con suavidad el rostro.

			―Nadie dijo que fuese fácil, pero necesitamos que no te rindas.

			Tras asentir, Berta preparó un vaso con agua y sacó una pastilla de holoprofeno, el antiinflamatorio que desde el año 2028 suplió oficialmente a otros principios activos para el mismo propósito, como el ibuprofeno o el dexketoprofeno; un mayor poder analgésico con una reducción considerable en el riesgo de daño cardiovascular y úlcera gástrica lo habían catapultado al éxito.

			―Yo quiero ayudar, de verdad que quiero… ―el tono de voz evidenciaba su frustración―, pero cuando veo que ellas pueden gestionar la energía de una forma tan natural y yo no, me siento mal por impedir que progresemos.

			―Haz una cosa ―comentó Iker―, cuando sientas esa frustración de la que me hablas, acuérdate de mi situación, rodeado de personas con extraños poderes sin yo tenerlos, el «pringadillo» del grupo.

			―Eso es verdad. ―Sonrió Berta por el comentario.

			―¡Oye! ―la advirtió en tono de broma―. Creía que era el turno de que tú me consolaras.

			Iker abrió los brazos para que Berta se acercara y poder abrazarla.

			―¿Por qué siempre has sido tan bueno conmigo? ―Se refugió entre sus fuertes brazos―. Te quiero muchísimo.

			―Yo a ti también, eres lo más importante de mi vida.

			Eva y Patricia entraron en la cocina, interrumpiendo aquel momento.

			―Cuánto amor se ve por aquí ―comentó Patricia.

			Iker y Berta se separaron.

			―La verdad es que sí ―confirmó él guiñando un ojo a Berta―. Pero ahora me tengo que ir, Carmelo me espera para entrenar y darme una previsible paliza.

			Cuando Iker salió de la cocina, Eva comenzó a preparar las tazas y el azúcar para hacer café.

			―¿Quieres, Berta? ―preguntó antes de cerrar la puerta del armario.

			―No, gracias, con este dolor de cabeza no me apetece tomar nada.

			Las tres se sentaron alrededor de la mesita.

			―Bueno, nos dijiste que no, pero algo sí que hay entre vosotros, ¿eh? ―comentó Eva.

			Patricia afirmaba con la cabeza.

			―Qué va ―respondió Berta sin dilación―. Él nunca ha querido nada más que la relación que tenemos.

			Berta se sinceró con ellas, alargando aquel café más tiempo de lo esperado.

			―No ha tenido que ser fácil tampoco para él, creería que con la situación que vivíais sería mejor así ―dijo Patricia al escuchar su historia.

			―Quizás si todo va bien podáis tener una oportunidad ―añadió Eva.

			―Prefiero no pensar en ello demasiado. Necesito que, de una forma u otra, él forme parte de mi vida.

			Tras terminar las bebidas, volvieron al laboratorio, donde Daniela ya llevaba un buen rato esperándolas para continuar la tarea.

			




			Pasaban los días y, a cada nueva jornada, se incrementaban las horas de entrenamiento físico de ellos y las de ardua búsqueda de energías por parte de ellas. Las escasas pruebas que podían hacer con los medios de su laboratorio no parecían ser suficientes, los resultados no llegaban, y la impaciencia y un cierto desconsuelo empezaban a rondar por sus cabezas.

			―¿Me echas una mano con esto, Iker? 

			Samuel estaba preparando las pesas para sus últimos ejercicios de la mañana. 

			―Claro, cuarenta en cada lado, ¿verdad? 

			―Sí, suficiente para terminar la última serie. ―Se tumbó en el banco.

			―Ya no hay ni rastro de tus heridas ―comentó Iker mientras seguía con sus manos los movimientos de las pesas.

			―Completamente curadas ―confirmó Samuel al dejar la barra en sus apoyos―. Estoy listo de nuevo para combatir.

			―Me alegra escuchar algo así.

			Samuel se levantó del banco y dio un trago a su botella de agua.

			―Me gustaría hablar contigo de un tema.

			―Tú dirás ―respondió Iker.

			―La vida en Salamanca ¿cómo cambió antes y después de la invasión? Lo pregunto porque, antes de que esta locura ocurriera hace una década, había pensado en múltiples ocasiones que el ser humano, como especie, había llegado a un punto de no retorno, que nos habíamos vuelto totalmente insensibles con los demás y con el planeta, y que solo empezar de cero podría arreglarlo… Por supuesto nunca pensé en una invasión extraterrestre.

			Iker se quedó pensando. No esperaba que la pregunta fuese por esos derroteros.

			―Ya sabes que el primer día de la invasión estuve en Madrid ―aclaró―. Dejé en Salamanca una ciudad y una gente muy diferentes a las que encontré cuando me llevaron de nuevo al día siguiente, con graves heridas. Al principio parecía que el odio y el miedo que infundían los eternos nos iba a unir más como raza, pero después, cuando la situación se normalizó, volvimos al punto anterior, a ser igual de egoístas y egocéntricos, incapaces de empatizar con el dolor de nuestros semejantes.

			―Y si por algún milagro consiguiéramos vencerlos ―comentó Samuel―, ¿qué pasará?, ¿crees que cometeremos los mismos errores o empezaremos a formar un mundo mejor?

			―Eso dependerá de vosotros, sois la nueva rama en la evolución de nuestra especie.  Es difícil, pero se podría crear un mundo nuevo, algo más hermoso que lo que hubo.

			―¿Evolución? ―Se reía Samuel―. Yo no me atrevería a llamarlo así, pero me gusta cómo suena lo de un mundo más hermoso, un mundo nue…

			Carla entró apresurada en el gimnasio, interrumpiéndolos.

			―¡Rápido! Tenéis que venir al laboratorio, parece que han encontrado algo.

			Ambos cruzaron de forma fugaz sus miradas y fueron corriendo.

			―Tenemos algo ―anunció Daniela nada más verlos entrar―. No sabemos exactamente lo que es, pero hemos localizado varias energías. 

			―¿Varias?, ¡eso es fantástico! ―exclamó Samuel, acercándose hasta ella―. ¿De dónde venían?

			―De diferentes lugares, no había un solo punto. Ha sido… ―se quedó reflexionando un momento―. Ha sido increíble.

			El grupo al completo estaba allí, incluida Alejandra, esperando para escuchar las respuestas que podían darles.

			―Ya sabéis que hasta ahora solo podíamos controlar nuestro poder por separado, cada una el suyo. Lo interesante no es solo que hayamos encontrado esas energías…

			Daniela hizo un parón para beber agua ante la atenta mirada de todos. Estaba con una mezcla entre nerviosismo y euforia que le dificultaba mucho hablar.

			―Tranquila ―dijo Gonzalo―. Respira y cuando puedas, cuéntanos lo que ha pasado.

			―Lo que ocurre es que cuando nuestro poder se ha unido. ―Señaló a Eva, Patricia y Berta―. No se ha producido un aumento proporcional, sino que la potencia se ha elevado de forma exponencial… Es una locura.

			―Hemos sentido una energía similar en varias zonas de España ―Eva tomó el relevo de Daniela―, en concreto en estos tres puntos.

			Se acercó al mapa de la península ibérica que adornaba, junto a una pizarra y otro mapa de Europa, una de las paredes y marcó en él tres cruces con un bolígrafo. 

			―¡Barcelona, Huelva y Alicante! ¿Lográis identificar de una manera tan precisa la zona? ―preguntó Ernesto.

			―Al multiplicarse tanto nuestro poder, las visiones han sido mucho más claras. No podemos definir el punto exacto, pero no deben de estar lejos de esas marcas ―aclaró Daniela.

			―¿Y fuera de España?

			Una sonrisa cómplice entre ellas daba a entender que sí, que habían notado algo también.

			―Así es, Nacho, pero necesitaríamos más poder aún para concretar su localización con alguna garantía. La energía venía del este, Francia casi seguro, hacia Portugal no hemos detectado nada.

			―¡Vaya! Tenías razón, Iker… Era posible ―dijo Gonzalo ilusionado, fijando en él su mirada―. Fue muy buena idea seguir el camino que propusiste.

			―Todo el mérito aquí es de estas cuatro maravillosas mujeres ―respondió, buscando el cruce de miradas con Berta, la cual guardaba su particular silencio.

			Nacho se acercó a ella para felicitarla por el descubrimiento.

			―Tenías razón ¡Gracias! ―le susurró al oído antes de separarse.

			La relación entre Nacho y Berta había mejorado de manera notable desde la conversación que mantuvieron en el gimnasio. Era habitual verlos hablar en los ratos libres y jugar junto a Alejandra a algún juego de mesa, especialmente al ajedrez, al que los tres estaban aprendiendo a jugar gracias a Iker. Sin embargo, Nacho siempre intentaba mantener una actitud prudente con ella. El miedo al rechazo lo hacía colocarse en una posición defensiva; aquello era demasiado bonito para estropearlo, aquella sensación le había devuelto las ganas de vivir en un mundo desolado y destruido.

			




			En el transcurso de las siguientes cuarenta y ocho horas, el enfoque del grupo cambió. El hecho de no recibir ninguna respuesta por parte de las energías detectadas les dejaba tres opciones: la primera, que esas energías no fuesen humanas, la cual habían descartado; en segundo lugar, que las personas que las emitían no fueran conocedoras aún de su poder y la tercera opción, que pudieran recibir la energía, pero no supieran, no pudieran o no se atrevieran a comunicarse. En cualquiera de los dos últimos casos estaba claro que debían encontrarlos antes que los eternos.

			―Vamos a ver, estamos en el dilema de siempre. ―Ernesto se desesperaba delante del mapa del laboratorio―. ¿Cómo podemos llegar hasta cualquiera de estos tres puntos sin ser descubiertos? Creedme, he repasado cada una de las rutas, de los caminos posibles, y el riesgo que asumir es desorbitado: si nos descubren a tanta distancia del refugio, se acabó.

			―Eso es cierto, no nos han descubierto en el refugio gracias al hormigón, al acero y plomo de las escotillas y al escudo que crea nuestra energía, pero si perdemos eso, nuestro poder quizás sea insuficiente para enmascarar nuestra presencia ―recalcó Eva.

			―Ya podía ser esto como Vietnam, con sus túneles y pasadizos ―bromeó Nacho, atrayendo por un momento todas las miradas―. No os riais todos a la vez, por favor, a ver si se va a caer esto…

			―Si al menos supiéramos cómo los eternos son capaces de detectar las energías, podríamos idear un plan, intentar confundirlos…

			―¡Claro! ―exclamó Ernesto tras levantarse exaltado, interrumpiendo a Samuel―. Acabas de dar con la clave.

			Sin comprender lo que pasaba por su cabeza, todos centraron su atención en él. Se acercó a la gran pizarra de la pared, situada entre ambos mapas, y empezó a dibujar lo que parecía ser otro mapa de España.

			―Podríamos tener una oportunidad, es muy arriesgado, pero contamos con una ventaja en la que no habíamos caído. Ellos nunca han visto a Patricia, quizás no sepan de su existencia. 

			―¿Qué insinúas? ―preguntó Eva.

			―Que podemos hacer lo que ha dicho Samuel, confundirlos. Repito que es muy arriesgado, pero no veo otra opción de llegar hasta alguno de esos puntos. 

			Mientras hablaba, seguía dibujando flechas y puntos en el mapa que había esbozado.

			―No pretenderás que vaya ella sola, ¿verdad? ―comentó de nuevo Eva, levantándose de la silla.

			 ―Saben los que somos, saben de nuestra energía a excepción de la que posee Patricia. Podría ocultarla. ¡No la descubrirán si no se molestan ni en buscarla! Y seguro que no lo harán cuando reciban toda nuestra energía de golpe… Solo les interesaremos nosotros.

			―¡Es una locura! ―espetó Eva furiosa―. De ninguna manera la dejaré sola ahí fuera.

			El ambiente se caldeó, el plan de Ernesto podría significar la muerte de todos, pero a su vez parecía ser la primera opción válida tras tanto pensar.

			―No lo descartemos tan rápido, Eva. Si los alejamos de ella y consigue llegar hasta...

			―¡Os estáis volviendo locos todos! ―interrumpió a Gonzalo―. ¡No llegará, joder, es un plan ridículo!

			Los posicionamientos no tardaron en aparecer, aumentando la tensión del momento. Por su parte, Patricia seguía sentada en la silla, pensativa y guardando silencio.

			―Lo siento, papá, pero me parece muy arriesgado ―dijo Nacho―. Sabéis de sobra que soy el primero en querer salir de aquí, pero mandarla allí, sola…, es un suicidio.

			―Y yo siempre he abogado por quedarnos aquí hasta tener un plan. Esta puede ser nuestra única oportunidad y no intentarlo también podría resultar ser un suicidio a corto plazo ―opinó Carmelo―. Por supuesto que no me agrada esta situación, pero si hay una mínima posibilidad, habría que intentarlo, todos somos conscientes de que se nos va acabando el tiempo.

			―Eva, los eternos no la buscarán, no si se mantiene lejos de los límites.

			Los límites a los que se refería Ernesto eran los que los eternos habían marcado en cada aldea, pueblo y ciudad para que no saliera la población y mantener todo bajo control.

			―¿Qué pasa con el límite de El Escorial?, ¿y el del sitio donde vaya? Sea cual sea de los tres, tendrá límites. ―El gran enfado de Eva era evidente―. Esta conversación no tiene sentido.

			Los argumentos de cada uno, tanto a favor como en contra, se entremezclaron formando un bullicio en el que era casi imposible escucharse.

			―Lo haré…

			Las palabras de Patricia devolvieron el silencio a la sala.

			―Lo voy a hacer ―dijo de nuevo―. Así tendremos una oportunidad.

			―Pero qué dices, cariño… ―Eva se fue a su lado, colocándose de cuclillas para situarse a su altura―. No permitiré que formes parte de esta locura.

			―Es lo mejor para todos ―y Patricia esbozó una tímida sonrisa―. Podría funcionar, confía en mí.

			Colocando las manos en las mejillas de su novia, Patricia observó cómo los ojos, de tonos grises y verdes, de Eva empezaban a llenarse de lágrimas.

			―No lo hagas, por favor… No puedes irte y dejarme.

			Patricia se levantó haciendo que Eva también se incorporase. Tras un tierno beso en los labios, de sus ojos también comenzaron a brotar lágrimas.

			―¿No hay otra opción, Ernesto? ―Carla se emocionó al ver aquella escena, empatizando con la difícil situación de Eva.

			―Sí que la hay ―respondió tras dudar unos segundos―, cabe la posibilidad de que los eternos no sepan si Samuel sobrevivió a las heridas de la batalla. Podría acompañar a Patricia y nosotros rezar para que crean que no sobrevivió a su anterior encuentro.

			De nuevo un silencio sepulcral se adueñó de la sala.

			―¿Y bien?, ¿ahora nadie va a decir nada? ―apremió Ernesto tras la ausencia de opiniones.

			―Me gusta, iremos juntos, Patricia.

			Samuel sonreía de forma tímida. Aunque aquel cambio suponía separarse de todos los demás, incluso de Daniela, la idea de dejar a Patricia sola no le agradaba en absoluto, por lo que acompañarla lo tranquilizaba.

			―Gracias, Samu… Es muy importante para mí, aunque todo esto sigue pareciéndome una idea absurda y poco meditada ―dijo Eva algo más aliviada.

			―Creo que hablo por todos si digo que nos gusta mucho más la idea actual, que no vaya sola ―comentó Carla.

			Todos, sin excepción, asintieron.

			―Bien, pensad en ello hoy y si mañana ninguno tiene una idea mejor, comenzaremos a estudiar el mapa ―propuso Ernesto―. Deberéis conocer el camino como la palma de vuestra mano. Un solo paso en falso y todo habrá sido en vano.

			―Pero ¿y los dos límites que te he dicho antes? No hay ningún modo de evitarlos y aún no has expuesto nada al respecto ―comentó Eva antes de que ninguno saliera del laboratorio.

			―El segundo es más engorroso, pero el primero lo cruzarán sin problema. ―Sonrió Ernesto―. Lo traspasaremos a la vez que ellos. Mañana os explico todo y discutimos cualquier cosa que se os ocurra.

			La sala se fue vaciando y pasados escasos minutos, todos habían abandonado el laboratorio a excepción de Patricia y Eva, que eligieron quedarse un rato más allí.

			―Samu, espera ―lo llamó su hermano al salir―. Sabes que las probabilidades de que algo salga mal son altísimas, ¿no?

			―La verdad es que no lo había pensado ―ironizó―. Ya en serio, aunque sea un uno por ciento, es más de todo lo que hemos tenido en este tiempo.

			―Si lo entiendo, pero si hemos de entrar otra vez en batalla… y sin ti, será muy raro. No tengo ni idea de lo que pasa por la cabeza de papá, pero va a ser muy duro, de eso estoy seguro.

			―No confiaría la vida de papá, mamá y Ale a nadie más que a ti.

			Un choque de manos entre ambos dio por concluida la breve conversación, yéndose cada uno a estancias diferentes del refugio.

			Mientras Nacho y Ale se explayaban en la cocina, Carla aprovechó para hablar a solas con su marido en la habitación.

			―Lo sabías desde el principio, ¿no?

			―¿Qué sabía, cariño? ―Le acarició el cansado rostro.

			―No te hagas el tonto―dijo carla, sonriéndole―: lo de Patricia y Samuel… en ningún momento tenías pensado que fuese ella sola.

			Ernesto la besó y la miró a los ojos.

			―Nunca dejaría que fuese sola ―aclaró―. Pero pensé que, si exponía una primera opción mucho peor que la segunda, sería más fácil que aceptaran esta última.

			―No tenía dudas de que había algo detrás de esa primera idea, me parecía imposible que lo estuvieras diciendo en serio. ―Carla respiró aliviada tras conocer sus verdaderas intenciones―. Aun así, sigue siendo un plan muy peligroso para todos. 

			―Sí…

			―Son muchos días los que deben estar fuera los dos solos, incluso en el mejor de los casos será un milagro que salga bien. Por otra parte, nosotros de nuevo les haremos frente a sabiendas de una derrota anunciada… Me da mucho miedo por Alejandra.

			Ernesto guardó silencio, sabía que su mujer tenía razón y que su idea consistía en arriesgarlo todo por una pequeña y esquiva posibilidad. Tan solo la estrechó entre sus brazos y dejó que los minutos pasaran así, juntos, quizás una de las últimas veces que podrían hacerlo en esta vida si el plan fracasaba.

			En el transcurso de esa noche apenas hubo intercambios de palabras entre los distintos ocupantes de aquel refugio. Solo la inocencia de Alejandra interrumpía los pensamientos de quien se cruzaba por su camino, sacándoles una sonrisa en un momento tan difícil y apartándolos, por un instante, del doloroso recuerdo de su último encuentro con los eternos.

			




			En cuanto las luces inteligentes simularon la salida del sol, Ernesto y Carla, tras hacerse una gran taza de café, se dispusieron a preparar en el laboratorio los detalles de aquella arriesgada misión antes de que se levantaran los demás. Todo se encontraba en la cabeza de Ernesto, todas las piezas parecían encajar ahí y brindarles la pequeña posibilidad a la que debían aferrarse. Dejar claro el plan que cada uno de los dos grupos debía seguir resultaba fundamental, por lo que, ayudado por las ideas de Carla, Ernesto comenzó a marcar y a revisar en el mapa el camino que Samuel y Patricia deberían seguir, reduciendo en lo posible un eventual encuentro con los eternos.

			Poco a poco todos se fueron incorporando, sentándose y observando cómo finalizaban los planos y anotaciones con aquel agradable aroma que el café parecía haber impregnado en las paredes.

			―¡Listo!

			Ernesto dejó los bolígrafos y marcadores que había utilizado y solicitó a todos que se acercaran. Entre el mapa y la pizarra estaban todos los detalles necesarios para que el binomio Patricia/Samuel pudiera alcanzar el objetivo: caminos, sitios donde dormir, lugares donde reponer agua y comida… 

			―Vaya, así que de esto se trataba… ―comentó Gonzalo―. Llamar su atención en el momento exacto.

			La parte del plan en la que debían participar todos los demás, sin excepción, se limitaba a un ataque de distracción, una ofensiva que resultara creíble para los eternos y de la que ellos pudieran salir con vida. Algo que, por desgracia, dependería de una gran cantidad de factores relacionados con el enemigo difíciles de predecir.

			―Entonces, padre, Alicante será nuestro destino ¿verdad? ―Samuel se mostró satisfecho.

			―Así es ―contestó Ernesto sin vacilar―. Barcelona y Huelva presentan más complicaciones a todos los niveles logísticos. Los tres lugares tienen muchas variables que no podremos predecir, aun así, el camino hasta la zona de Levante es el que menos sorpresas os deparará.

			Eva se acercó al mapa hasta tenerlo a unos pocos centímetros de distancia, observando minuciosamente cada pequeño apunte. Su rostro reflejaba la, más que razonable, preocupación que sentía.

			―Adelante ―dijo finalmente―. Lo haremos, Ernesto.

			Patricia asintió sonriente al escucharla: sin duda, la conversación que ambas mantuvieron la pasada noche había provocado que su opinión cambiase.

			―Gracias, Eva, es muy importante que todos estemos convencidos al cien por cien cuando abandonemos este lugar ―respondió Carla.

			Tras varias horas repasando el procedimiento e intentando resolver hasta la más pequeña de las dudas, aquella mañana, todo quedó dispuesto para partir al día siguiente. La tarde se invertiría en el aprovisionamiento de Patricia y Samuel, la perfecta sincronización de sendos relojes de pulsera de los que disponían y que en teoría les iban a facilitar el cruzar los límites de El Escorial sin ser vistos, en dolorosas despedidas y en concienciarse de que, si algo fallaba, con casi total seguridad no sobrevivirían; una difícil tarea para todos… Arriesgar todo a un plan que, aun siendo el mejor que habían ideado, dejaba bastantes más incógnitas sin resolver de las que les hubiera gustado.

			








			―No imagino ya la vida sin ti, si te pasara algo, yo… ―susurró Eva, alternando la vista entre las delicadas manos y los ojos marrones de Patricia.

			Desde que llegaron y salvo las semanas que Samuel estuvo inconsciente, ambas compartían la pequeña habitación flanqueada por los dos baños, el pasillo que conectaba el salón con el gimnasio y el duro hormigón. Aunque era la habitación más pequeña, era la que más intimidad proporcionaba en el refugio y aquella noche, sin lugar a duda, sentían la necesidad de disponer de ese espacio solo para ambas.

			            ―No pienses en eso, mi amor ―dijo Patricia, deslizando su mano por la cara y la larga melena oscura de su pareja―. Volveremos a estar juntas pronto, todo saldrá bien.

			―Es tan largo el camino… En cualquier momento puede torcerse algo, además de que solo te acompaña Samuel ―se lamentaba.

			―Por favor, Eva, ya lo hemos hablado. ―Comenzó a besarla a la altura de la clavícula―. Tenemos que hacerlo, es necesario.

			Los besos de Patricia la evadieron por momentos de esos pensamientos, centrándose solo en la sensación de los labios deslizándose por su piel.

			Las caricias iniciales fueron dando paso a un despliegue del amor que sentían la una por la otra, una bella estampa solo enturbiada por las escasas horas que las separaban hasta el amanecer y, por tanto, hasta su despedida.

			




			El despertador sonó temprano y como habían establecido, todos se prepararon con premura para partir.

			―Cuídala, Samu ―le pidió Daniela momentos antes de salir del refugio.

			―Lo haré, no lo dudes ni por un momento… ―respondió―. Nos vemos pronto, mi niña.

			Tras un largo beso seguido de cariñosas miradas sus manos se separaron, ocupando cada uno el lugar correspondiente.

			―Es la segunda vez que os dais el lote en mi cara ―dijo Carmelo bromeando, intentado poner algo de humor a una situación tan compleja―: Qué es mi hermana, Samu.

			Una risa generalizada se escuchó brevemente, producto de sus palabras.

			Aunque ambos llevaban la relación de forma bastante discreta, eran múltiples los pequeños gestos de cariño mutuo, pequeños detalles en el día a día. 

			Al abrir la escotilla superior, un aire cálido entró en el pequeño pasadizo de la escalera.

			―Chicos, os presento al sol. Sol, te presento a mi familia ―bromeó de nuevo Carmelo, señalando a la estrella.

			―Nos vemos en unas semanas, hermanita ―se despidió cariñosamente Samuel.

			Esta vez sus padres le habían contado la verdad, nada de engaños, no les parecía justo hacerlo de nuevo con tanto riesgo de por medio.

			―¡Os echaré de menos! ―exclamó Alejandra.

			―Y nosotros, cariño, y nosotros… ―respondió su hermano.

			Uno a uno, fueron saliendo. 

			―Un mes de junio cálido, ¿eh? ―comentó Gonzalo al pisar fuera, intentado aclimatar sus ojos a la luz natural―. Uno se termina olvidando de estas cosas cuando pasa tanto tiempo ahí dentro.

			Al abandonar el refugio, Nacho, el último del primer grupo, se dispuso a cerrar la escotilla, dejando a Patricia y Samuel dentro.

			―¡Hermano! ―exclamó Samuel justo antes de que cerrara― Vietato morire…

			Nacho sonrió al escucharlo. Aunque hacía años que no lo oía decirlo, los primeros meses tras la invasión, aquella frase en italiano se convirtió en su particular consigna de resistencia. Una que le repetía en múltiples ocasiones.

			―Lo mismo digo, Samu… ―respondió―. Nos vemos muy pronto.

			Ahora sí, Nacho cerró la escotilla. Samuel y Patricia habían pactado salir con una diferencia de cinco minutos respecto a los demás para darles tiempo de avanzar, dificultar a los eternos su localización y estar lo más lejos posible entre sí al cruzar los límites.

			―¿Estás lista? ―le preguntó Samuel antes de encaramarse a la escalera.

			―Hagámoslo. ―Y asintió ella con la cabeza.

			Samuel fue ascendiendo hasta llegar a la parte superior.

			―Todo saldrá bien ―lo animó instantes antes de salir.

			Cuando ambos estuvieron en el exterior, Patricia selló con su mano la entrada, camuflándose esta con el resto del suelo.

			La llegada a los límites estaba prevista en treinta minutos desde que salieran del refugio, teniendo que mantener una puntualidad milimétrica.

			Ambos grupos avanzaron sin interrupción hasta los lugares programados, zonas opuestas de San Lorenzo.

			―Falta apenas un minuto. ―Samuel miró a su compañera.

			―Dame la mano, haré todo lo que pueda.

			Patricia entró en un estado parecido a cuando usaba sus poderes para minimizar al máximo posible el ser descubiertos al cruzar.

			Sin dejar de mirar el segundero de su reloj, Samuel esperó a que marcara las diez en punto para cruzar, alejándose varios metros de la línea invisible.

			―¡Hecho!, ahora no hay tiempo que perder. ―Y separaron sus manos.

			―Comencemos el camino… Ya todo depende de ellos ―respondió Patricia.

			           Ambos sabían que cada segundo podía resultar vital para concluir la misión con éxito, así que, tras un último vistazo al mapa que Ernesto y Carla les habían detallado, continuaron sin demora el largo trayecto.

			




			―¡Mirad, ya están aquí, sobre nuestras cabezas!

			Los gritos de Nacho pusieron en alerta al resto del grupo.

			―¡Formad! Ya sabéis lo que hay que hacer ―Carmelo daba indicaciones de la defensa mientras todos los que podían entraban en transformación.

			Los eternos no se hicieron esperar. Sin prolegómenos de ningún tipo, cayeron al lado del círculo que habían creado los humanos y comenzó una nueva batalla.

			―¡Nacho, Gonzalo!, ¿veis al de las espadas? ―preguntaba Carmelo durante los primeros compases del intercambio de golpes.

			―¡Nada! ―respondieron casi al unísono.

			―Esto no me gusta… ―se decía Carmelo para sí mismo tras escuchar su negativa.

			Hasta ese momento el combate seguía según lo previsto, los podían mantener a raya sin debilitarse demasiado rápido, mientras que desde el centro del círculo, Alejandra, Carla, Ernesto e Iker tan solo podían observar el salvaje espectáculo.

			―¡Uno menos!

			El grito de Nacho al derribar de un tremendo golpe a uno de los eternos animó a los demás a continuar hostigándolos, obligándolos a retroceder.

			―¡Cuidado!

			El aviso de Iker, protegiendo con su cuerpo a Alejandra, llegó demasiado tarde. El eterno más temido había caído a gran velocidad y sin que se dieran cuenta en el centro del círculo, destrozando en un momento toda su estrategia.

			―¡Cómo ha conseguido llegar hasta ahí tan rápido, joder! ―despotricaba Carmelo, intentando desesperadamente llegar deprisa hasta él y sacarlo del centro del círculo.

			No hubo tiempo, los había pillado desprevenidos. Ni siquiera Daniela, al estar concentrada en los cuantiosos enemigos, lo había sentido con la suficiente antelación esta vez.

			El gran eterno apartó a todos a su paso hasta detenerse al lado de Eva, levantándola con su mano izquierda y devolviéndola al estadio inicial.

			El resto de los eternos continuaba su particular lucha con los demás, garantizando que su líder pudiese actuar con impunidad. El acoso sobre los hombres que los enfrentaban era tan constante que Daniela y Berta no podían focalizar su energía solo en el jefe.

			Ante la complicada situación, Nacho optó por una estrategia desesperada. En las décimas de segundo que su mente tuvo para decidir qué hacer, decidió colocarse sobre el pecho del eterno derribado y preparar su puño a escasos centímetros del casco que lo protegía. Toda su energía la había reunido en esa mano por lo que pudiera suceder.

			La espada derecha salió del antebrazo de la armadura del gran eterno y fue directa al cuello de Eva.

			―¡Deteneos! ―la grave voz provenía del interior del casco―. Un solo movimiento más y os la entrego por partes.

			Las hostilidades cesaron y, de inmediato, las miradas de todo el equipo se centraron en Carmelo, a la espera de sus instrucciones.

			―No paráis de sorprenderme ―comentó el gran eterno de nuevo―. A pesar de saber el resultado, os atrevéis de nuevo a salir de vuestro agujero. Curiosa obstinación la de los humanos.

			―Si la tocas, te juro que… 

			Un fuerte golpe en su cabeza desde atrás no le permitió a Carmelo terminar de hablar, teniendo que apoyar una rodilla en el suelo para no caerse.

			―¡No, Carmelo! ―exclamó Daniela impotente.

			―Ante mí, humano, recuerda que esa es tu posición ―añadió el gran eterno―. Esto es sencillo: arrodillaos todos y tendréis una muerte rápida e indolora; no lo hagáis, y la sangre de vuestra amiga será la primera en dar, poco a poco, algo más de color a mi armadura.

			Las miradas del grupo seguían fijas en Carmelo, pensativo, intentado buscar a la desesperada una alternativa que les permitiese salir vivos de allí.

			―Berta y Daniela, es suficiente ―dijo mirándolas―. Gonzalo y Nacho, fuera transformación.

			―Nos vamos entendiendo ―tronó el gran eterno.

			Carmelo fue el primero que retornó a su estado habitual, cayendo su energía de forma drástica. El resto lo siguió casi al instante, a excepción de Nacho, quien seguía en la misma posición amenazante sobre aquel eterno derribado.

			―Nacho no… ―intentaba calmarlo Carmelo―. Hazme caso, por favor.

			La espada que se encontraba en el cuello de Eva se deslizó apenas unos milímetros por su piel, haciendo que comenzara a salir un pequeño hilo de sangre.

			―¡Espera! ―exclamó Nacho―. Te voy a dar yo otra opción: os vais todos ahora mismo de aquí y quizás no haga que la cabeza de este miserable reviente aquí mismo.

			―Interesante amenaza… cuando sabes que jamás podréis atravesar nuestra defensa.

			La ira de Nacho iba más y más en aumento, alcanzando niveles de energía aún mayores que en anteriores ocasiones.

			―Claro que lo haré, ¡aunque sea lo último que haga en esta maldita vida! ―dijo gritando ante el asombro de los presentes.

			―Está bien… ―aceptó el gran eterno un momento antes de que Nacho lanzara su puño―. Hablemos.

			La mirada de Nacho seguía fija en el casco del eterno sobre el que se encontraba, con el puño apuntándolo y con la rabia a punto de apoderarse por completo de su raciocinio.

			―No tengo nada que hablar contigo, ¡marchaos!

			―Apártate de mi soldado, entregadnos el martillo y quizás aplacemos unos días el reencuentro con tu hermano y vuestro amigo. ―El eterno jefe movió unos milímetros más la espada sobre el cuello de Eva.

			―¡No os vamos a entregar nada! La única negociación posible es que sueltes a mi amiga ahora mismo.

			―Da igual, les daré el martillo ―comentó Carmelo, intentado que Nacho no hiciera una locura.

			Del corte en el cuello de Eva cada vez salía más sangre, por lo que, si no se lo taponaban rápido, no tardaría demasiado en morir desangrada.

			―No se lo vamos a dar, Carmelo ―repitió Nacho―. ¡No les daremos nada!

			―Hijo…, por favor, Eva necesita ayuda inmediata ―le suplicaba su madre―. Morirá si no hacemos nada.

			Un grito lleno de rabia salió de la boca de Nacho.

			―¡El martillo nos lo quedamos!

			Nacho se retiró del pecho del eterno y al incorporarse, sus ojos volvieron a ser de su color habitual.

			―Decisión correcta ―dijo el gran eterno, soltando de forma violenta a Eva y guardando su espada.

			Daniela y Ernesto corrieron hasta ella para socorrerla.

			―¡No!, aún no. ―El gran eterno extendió su brazo para evitar que ayudasen a Eva.

			―¡Necesita ayuda o morirá! ―exclamó Daniela desesperada.

			―Os dejaré el martillo y prestadle ayuda si… ―El eterno parecía haber fijado su mirada en Nacho―… te arrodillas ante nosotros.

			Aquellas palabras resonaron con fuerza en la cabeza de Nacho, quien ahora acaparaba la atención de todos los demás. Realizar aquella acción era la única manera de salir con vida de allí.

			«Arrodillarme ante el monstruo que tanto daño nos ha hecho… ―se decía para sí mismo, negando con la cabeza―. No, no le daré ese gusto ¡no puedo hacerlo!». 

Tras varios segundos meditando, en los que el silencio dominaba la situación, y contrariamente a sus pensamientos, la rodilla izquierda de Nacho se hundió unos centímetros en él césped. La visión del charco de sangre alrededor de la cabeza de Eva y el dolor que provocaría cualquier otra reacción suya en los demás, propició que en el último momento y con los ojos vidriosos tomara aquella dura decisión.

			El líder de los eternos se acercó hasta él y con la suela de su bota le propinó un fuerte golpe en la cara y en el pecho, tumbando a Nacho en el suelo a varios metros de distancia.

			―Como le he dicho antes a tu amigo, no olvides tu posición ante nosotros ―advirtió―. No tardaremos en vernos de nuevo.

			Tras observar como varios subordinados ayudaban al herido, el gran eterno se alzó en el aire, seguido por todos los demás. Al igual que en otras ocasiones, su silueta se esfumó entre las nubes al poco tiempo.

			Al volver la calma, la prioridad era socorrer a Eva e intentar detener la hemorragia. Nacho se incorporó despacio y se limpió las escasas gotas de sangre que habían brotado de su nariz, realizando un primer análisis de todo lo sucedido.

			―Has sido muy valiente hoy, entiendo lo duro que ha tenido que ser esto último.

			Carmelo se acercó hasta él en cuanto Eva estuvo estable.

			―¿Se encuentra bien? ―acertó a decir Nacho.

			―Sí, gracias a ti. ―Le puso la mano en el hombro―. El sangrado era muy profuso pero la herida superficial.

			Una mueca parecida a una sonrisa se podía observar en la cara de Nacho al oír aquello.

			―Eso es lo importante ahora.

			―Por supuesto ―contestó Carmelo―, además, parece que han mordido el anzuelo.

			Alejandra se alejó de Carla e Iker y corriendo fue a abalanzarse sobre su hermano, tirándolo de nuevo de espaldas contra el suelo y tumbándose encima suyo, apoyando su cabeza en el pecho de Nacho.

			―Nos has protegido muy bien.

			―¿De verdad piensas eso? ―preguntó, acariciándole el pelo a su hermana.

			―¡Pues claro! ―exclamó―. Samu y tú sois los mejores del mundo.

			―Siempre os cuidaremos, princesa. A todos.

			Las palabras de su hermana sí que consiguieron sacarle una verdadera sonrisa.

			―Volvamos a casa... ―dijo Nacho con la mirada fija en el cielo―. Ahora solo espero que ellos lo hayan logrado. 

		


		
			Capítulo 7
Refuerzos

			―Eh, Patri, ¿ocurre algo? ―preguntó Samuel al ver que se detenía de forma súbita.

			―No, es solo que… ―Sin terminar la frase y se quedó con la mirada puesta en el infinito, como si su mente estuviera en otro lugar.

			―¿Qué estás sintiendo? ―Samuel se colocó delante de ella―. ¿Puedes notar la energía del resto? ¿Están todos bien?

			Tras un minuto de tensa espera, por fin parecía haber vuelto a la realidad.

			―Ya ha tenido lugar el combate… Han sobrevivido todos, pero Eva ha sufrido un importante corte en el cuello, aunque se recuperará ―contestó con claros signos de inquietud en el rostro.

			―¿Has podido ver algo de la lucha? ―preguntó de nuevo, apresurado―. ¿Qué ha sucedido?

			―No, por desgracia no han aparecido esas imágenes en mí cabeza, pero sí que he notado la energía de todos y me han revelado algunos detalles sueltos de lo que estaba sucediendo, de cómo se ha desarrollado. Nacho ha tenido algo que ver en el desenlace, en el hecho de que hayan salido todos vivos, pero no sé decirte con exactitud qué ha pasado.

			Samuel respiró aliviado sin poder ocultar su sonrisa y cerró el puño derecho en señal de victoria.

			―¡Son grandes noticias! Si dices que el corte de Eva no es grave y han conseguido que se marchen, todo ha salido según lo establecido ―exclamó eufórico―. Porque… a nosotros no nos han localizado, ¿verdad?

			Una vez más Patricia se quedó unos segundos en silencio, seria y pensativa.

			―No… No nos han descubierto ―respondió sin mirarlo.

			―¡Eso es! Sigamos entonces, parece que la suerte ahora está de nuestro lado.

			―Parece que sí ―afirmó, forzando una sonrisa.

			―Entiendo que estés así por Eva, pero tú misma has dicho que se recuperará pronto, te necesito conmigo al cien por cien.

			Sin más dilación, Samuel la agarró de las piernas y se la colocó al hombro, avanzando unos cuantos metros en esa posición y provocando que, esta vez, la sonrisa que se revelara en el rostro de Patricia fuera real.

			Superado el gran escollo que suponía ese primer enfrentamiento para ambos grupos, el camino hasta el destino debería ser relativamente sencillo si seguían en todo momento el plan establecido y la fortuna los acompañaba para no toparse con ningún ser que los doblase en altura. Al igual que hicieron Iker y Berta en su momento, los ríos les ofrecerían el agua y la comida necesarias una vez hubiesen consumido las provisiones que portaban.

			




			―Nada, ¿verdad? ―preguntó Samuel.

			―Todo sigue igual que hace dos minutos.

			―Ya… perdona. ―Rascándose la cabeza―. No me doy cuenta y pregunto por inercia.

			Era el quinto día de travesía y cada poco tiempo era habitual que Samuel preguntara por la energía de los eternos; aquella calma que arrastraban desde San Lorenzo era desconcertante para él, siempre alerta ante cualquier imprevisto.

			―Entonces, ¿te parece este un buen sitio para detenernos a comer?

			―Sí ―respondió Samuel, quitándose la mochila de los hombros―. Hay zonas de vegetación densa donde poder ocultarnos si fuera necesario. Además, si te soy sincero, estoy bastante cansado.

			―¡Cómo no vas a estarlo! Desde que salimos apenas duermes por la noche y te encargas tú de casi todo. Tienes que descansar o no podrás continuar con el ritmo que nos hemos marcado.

			Su amiga tenía razón, pequeñas siestas de veinte minutos por la noche y algunas más durante el día, no cubrían un periodo de descanso razonable para el gran esfuerzo físico que hacían a diario. Aquella especie de ciclo de sueño polifásico estaba desgastándolo a gran velocidad.

			―Podré ―afirmó mirándola con sus cansados ojos―. Solo tengo que comer algo y pegar una pequeña cabezadita, ya tendré tiempo de dormir más cuando lleguemos.

			―No cambiarás, ¿eh? ―Negaba Patricia con la cabeza―. Bueno, vamos a ver qué comemos hoy.

			―Ahora mismo estoy contigo, dame cinco minutos.

			Samuel se sentó, apoyando la espalda y la cabeza en el tronco de un gran roble. La alargada sombra que ofrecía, una suave brisa y el agradable sonido de fondo del canto de los pájaros acabaron por doblegar su voluntad de mantenerse despierto sin apenas darse cuenta.

			―¿Has descansado? 

			―¿Qué… qué hora es?, ¿cuánto tiempo he dormido? ―Se levantó exaltado.

			―Tranquilo, has dormido tres horas y no ha pasado absolutamente nada.

			Samuel se llevó las manos a la cabeza.

			―¿Por qué no me has despertado? Por mi culpa acabamos de perder mucho tiempo.

			―Te veía tan a gusto, ahí medio tumbado y con la boca abierta… ―Se reía.

			Samuel también comenzó a reírse.

			―Come algo y continuamos.

			―Cualquiera te dice que no. ¡Sí, capitana! ―Colocó la mano derecha a un lado de la frente, imitando el saludo militar.

			Una vez repuestas las fuerzas, cargaron provisiones y agua, y prosiguieron camino. Era ya más de media tarde y debían aprovechar hasta la última luz del día.

			―Es increíble, no recordaba este calor. ―Samuel se secaba con la mano el sudor de la cara―. Me están sudando hasta las orejas.

			―Un poquito de calor sí que hace, la verdad.

			Patricia apenas estaba sudando, parecía llevar mucho mejor que él las altas temperaturas veraniegas.

			―¿En serio me lo dices?, ¿un poquito? ―Se quedó alucinando―. No recuerdo haber sudado tanto ni cuando trabajaba en la madera con mi hermano. Lo que daría ahora por una cerveza casi congelada después de un baño en la piscina.

			―A eso sí que me apuntaba. Lástima que no tuviéramos en el refugio, ¿verdad? 

			―Y tanto ―se lamentaba Samuel.

			―¿Quién hace un refugio y no guarda cervezas? ―bromeó Patricia.

			Aquel comentario desató las risas en ambos.

			―¿Por cierto? ―Chasqueó los dedos―. ¡Acabo de caer en que hoy es el cumpleaños de mi hermana!

			―¡Mañana, Samu!, hoy es 27.

			―¿Seguro? ―dudando de su respuesta―. Hubiera jurado que ya estábamos a 28.

			―Pues menos mal que no lo has hecho… ―Elevó los hombros.

			―Madre mía, que rápido crece, ya en breve dejará de ser una niña.

			―Y se convertirá en una bella mujer, noble y fuerte ―concluyó Patricia―. Lo sé, lo he visto en su mirada.  

			Samuel asintió complacido.

			Desde que llegaron al refugio tras la batalla en el patio del monasterio, Samuel y Patricia, aunque mantenían una buena relación, no habían hablado demasiadas veces a solas y por lo tanto no habían creado vínculos entre ellos tan estrechos como con otros compañeros. Los nueve años que le sacaba Samuel y la citada mayor complicidad a priori con otros miembros del grupo, provocó entre ellos un ligero distanciamiento, uno con el que sin duda estaban terminando en su solitaria aventura.

			




			―Despierta, morena… ―Le acarició con delicadeza la cara―. Hoy hacemos medio camino ya, aprovechemos un poco sin que nuestro querido astro nos castigue tanto.

			―Cada día marchamos antes, Samu. Dame cinco minutos más.

			―Yo que te he preparado el desayuno con todo mi cariño y tú solo pensando en dormir ―bromeó.

			―Mmmmm, riquísimo, seguro… Barrita de cereales derretida y café del infierno ―ironizaba sin abrir los ojos―. ¿Quién se puede resistir a semejante manjar?  

			―Pues hoy vas a tener suerte, listilla, tienes manzanas también, recién traídas desde el jardín del edén.

			―Vale, ya me levanto, don prisas… Aunque hubiera preferido que me las trajera Eva y no Adán ―se burló de él.

			Como Samuel dormía poco, en cuanto la primera luz asomaba, prefería salir para poder descansar algo más durante el día y que no se hicieran tan pesadas las jornadas. 

			―Por fin, el río Córcoles ―dijo Samuel tras los veinte largos kilómetros que llevaban.

			―Ya empieza a pesar el viaje.

			―Sin duda, pero más que eso, yo lo que necesito urgentemente es ¡lavar toda mi ropa! ―Se olía las mangas de su camiseta.

			―Pues ya somos dos ―asintió Patricia con la cabeza.

			Tras comer ambos un par de manzanas, se acercaron al río con las pastillas de jabón que llevaban y comenzaron a frotar todas sus mudas, colgándolas posteriormente en los árboles de alrededor.

			Cuando Samuel acabó con la ropa de su mochila, se quitó todo lo que llevaba puesto, a excepción de los calzoncillos, para limpiarlo también.

			―¿Qué pasa? ―preguntó al percatarse de la risa de Patricia.

			―Nada, me hace gracia verte así: tan fuertote, en ropa interior y frotando las prendas.

			―Pues en cuanto termine con todo esto será el turno de los calzoncillos. ―Sonreía―… Y me pienso dar un buen chapuzón así, como Dios y mi madre me trajeron al mundo.

			―Pensaba hacer lo mismo yo, ¡nos bañamos juntos!

			La sonrisa en la cara de Samuel se fue difuminando hasta convertirse en una expresión de desconcierto.

			―Tranquila…, me voy un poco más arriba del río si quieres, para que estés más a gusto tú sola.

			―¡Qué va! ―exclamó ―. Te recuerdo que soy lesbiana. Pero si tú estás más cómodo, me baño en ropa interior.

			―No, no… por mí no hay ningún problema ―dijo Samuel mientras sus mofletes se enrojecían ligeramente.

			Patricia asintió sin dar más importancia al tema.

			En cuanto todo estuvo limpio y tendido, ambos se lanzaron a las refrescantes aguas del río.

			―¡Dios, no recordaba esta sensación!, ¡qué gustazo!

			―¿La de bañarte desnudo? ―preguntó Patricia.

			―La de bañarme en general ―respondió―. El poder, llamémoslo disfrutar, de un día de verano.

			―Lástima que no puedan estar los demás aquí con nosotros, los echo de menos.

			―Yo también ―afirmó Samuel―. Pronto estaremos juntos de nuevo.

			Los efímeros treinta minutos que duró el baño les sirvieron para relajarse y reponer fuerzas, sobre todo a Samuel, ya que este había sido el primer momento en lo que llevaban de viaje que había bajado la guardia sin estar dormido.

			―Ya casi se ha secado toda la ropa, ¿lista para continuar? ― preguntó terminando de vestirse.

			Patricia se encontraba en la orilla del río, escribiendo algo en la tierra húmeda con una rama.

			―Un segundo ―contestó sin dejar su tarea―. Ya casi está.

			Samuel se acercó, intrigado, para ver lo que estaba haciendo.

			―Totalmente de acuerdo, Patri… No tiene precio.

			―No, no lo tiene. Marchemos.

			Con medio viaje completado, dejaron atrás aquel río, cuyas aguas pronto borrarían lo allí escrito: Libertas inaestimabilis res est.

			




			―¿Me puedo unir? ―preguntó Carmelo tras entrar al gimnasio.

			―¡Claro!, allí tienes tus vendas ―respondió Gonzalo.

			Ambos detuvieron por un momento su combate de entrenamiento. Desde lo sucedido en su último encuentro con los eternos, Nacho se pasaba la práctica totalidad del día en el gimnasio, entrenando hasta el agotamiento y aislándose de los demás la mayor parte del tiempo.

			―¿Me dejas los guantes?, me apetece pelear contra Nacho.

			―Toma ―respondió Gonzalo quitándoselos.

			―¿Tipo boxeo de sombra o peleamos en serio? ―preguntó Carmelo.

			―Eres tú el que no ha calentado.

			―En serio entonces ―concretó.

			La camiseta sin mangas que vestía, empapada de sudor, sus ojeras y alguna que otra marca en su cara de los golpes de Gonzalo, eran signos inequívocos de que llevaba ya muchas horas allí metido.

			―¡Vamos! ―grito Nacho antes de lanzar el primer golpe.

			Aunque Gonzalo era un buen contrincante, la fuerza y técnica de Carmelo, sumadas a su gran altura, lo posicionaban un peldaño por encima.

			―Puños más altos ―puntualizó tras golpear con suavidad la cara de Nacho―: tienes la guardia muy baja.

			En los escasos tres minutos del primer asalto de su combate, Nacho apenas lo había rozado y sin embargo había recibido multitud de impactos. Por suerte para él, Carmelo había medido mucho la fuerza para no hacerle más daño del necesario.

			―Suficiente, Nacho, por hoy ya está bien.

			Carmelo se quitó los guantes y los dejó sobre una de las máquinas de ejercicios.

			―¿Te rindes, entonces?

			―No, lo que ocurre es que no puedes ganarme en tu estado, no tiene sentido continuar este combate ahora.

			―Eso debería decidirlo yo ―dijo con tono serio―. Te he dejado estos tres minutos de calentamiento.

			Carmelo asintió con la cabeza y se puso los guantes de nuevo ante la atenta mirada de Gonzalo.

			Esta vez los golpes de Carmelo, aunque seguía conteniéndose, ya impactaban con más fuerza sobre el cansado rostro de Nacho, que apenas podía mantener los brazos en alto.

			Un leve descuido de su oponente permitió a Nacho golpearlo por primera vez, aunque a diferencia de Carmelo, él lanzaba los puños con furia, por lo que el impacto lo hizo retroceder varios metros.

			―Buen golpe ―contestó tras reponerse―, pero será el último.

			Viendo la imposibilidad de hacerlo entrar en razón por la vía del diálogo, Carmelo empezó a golpearlo con la suficiente intensidad como para hacerlo retroceder y que no pudiera defenderse. Dos impactos certeros, uno en la cara y otro en el torso, fueron suficientes para dejarlo fuera de juego, teniendo que sentarse en el suelo para no caer extenuado.

			―¿Ahora descansarás? ―preguntó, sentándose a su lado―. No puedes llevar este ritmo. Te recuerdo que gracias a ti todos salimos vivos de allí, ¿por qué te castigas de este modo?

			―No creo que hubiera podido atravesar su armadura… No pienso dejar de entrenar hasta que esos malnacidos tengan pánico a enfrentarse a nosotros.

			―Admiro tu esfuerzo ―el tono de voz de Carmelo era serio―, pero ahora mismo, en tu estado, no podrías hacer nada si ellos llegasen. Te necesitamos al máximo de tu energía, no a un Nacho que apenas puede mantenerse en pie por el cansancio.

			Gonzalo se sentó al otro lado de Nacho.

			―Estoy de acuerdo con lo que dice Carmelo… Lo mismo que llevo diciéndote un buen rato yo, no merece la pena esto que haces.

			Tras un suspiro y de negar con la cabeza varios segundos, Nacho se levantó, quitándose los guantes y posteriormente la camiseta. El sudor de su pecho hacía que la cicatriz que le causó la espada del eterno, en su primer enfrentamiento, adquiriera cierto aspecto brillante cuando la luz atravesaba las pequeñas gotas de su superficie.

			―No puedo dejar de pensar en dos cosas: tanto en aquel momento durante el combate, como en Samuel y Patricia… El no poder saber nada de ellos me tiene en un sin vivir.

			―Todos estamos preocupados ―dijo Carmelo levantándose también―. Pero debes confiar en ellos, en tu hermano… No es la clase de persona que se deja derrotar fácilmente.

			―Cierto, estoy seguro de que lograrán llegar ―añadió Gonzalo.

			―Solo espero eso… ―Mostró una tímida sonrisa―. Que lo consigan.

			Tras la conversación con ambos y gracias el esfuerzo de sus dos amigos, tomó la decisión de dosificar más sus sesiones, de no llevarse a esos extremos en los entrenamientos.

			―Pero, Carmelo ―añadió antes de que este abandonara el gimnasio―, tenemos un combate pendiente.

			―Por supuesto… ―Le guiñó un ojo―. Lo estoy deseando.

			




			―Estamos cerca, recuerdo algo parecido a este lugar cuando juntamos las energías, no sé cómo explicártelo, pero tenemos que cruzar el límite por allí ―dijo Patricia tras pararse unos segundos y señalar en una dirección concreta―. Es la zona del límite más cercana a nuestro destino.

			―Lo que tú digas, piénsalo bien e intenta que ellas puedan detectarnos, ahora mismo eso es algo fundamental. Aunque estemos encima del búnker, lo más probable es que esté oculto y no podamos verlo.

			Un largo esfuerzo y once días después, por fin, el 3 de julio, se encontraban frente a los lindes de Alicante, cerca de la playa de San Juan, con Patricia intentando a toda costa estrechar la zona de búsqueda para el momento de entrar y Samuel listo por si tenía que entrar en transformación y combatir.

			―¡No lo consigo, es imposible detectar la energía! ―Se comenzaba a desesperar según iban corriendo las horas―. Yo sola no puedo hacerlo…

			―Vosotras pudisteis notar la presencia de Berta por separado cuando estaba en San Lorenzo, ¿acaso quien esté allí dentro no puede hacer eso mismo con tu energía?

			―Era una de las opciones que barajamos antes de salir ―contestó Patricia―. Pero, el caso es que puedan o no, si no manifiestan un mínimo de su energía, me será casi imposible detectarlas.

			La zona de Alicante en la que se encontraban no era demasiado extensa, pudiendo llegar a pie de un área a otra sin perder mucho tiempo.

			―No podemos permanecer mucho más aquí, detenidos frente a los límites ―advirtió Samuel―. Debemos entrar ya.

			―Nos matarán sin haber conseguido nada, no tiene sentido lo que propones ―Patricia se mostraba confundida.

			Cargó de nuevo su mochila al hombro y miró a su compañera de viaje, sonriéndole y afirmando con la cabeza, mostrándole sin necesidad de palabras cuáles eran sus intenciones.

			―¡No!, no lo hagas, por favor ―exclamó Patricia acercándose a él―. Lo seguiré intentando.

			Sin hacer caso a su petición, cerró los ojos varios segundos, la besó en la frente y tomándole la mano se adentraron juntos en los límites mientras los iris de Samuel se volvían rojos.

			―Gracias, Samu… Los encontraré ―susurró mientras lo veía alejarse.

			Segundos después de aquel inesperado suceso, ella comenzó a correr en una dirección diferente a la de su amigo.

			―¡Un poco más, no puedo localizaros con exactitud aún! ―se lamentaba Patricia.

			Desde la transformación de Samuel y tal como él había supuesto, Patricia sentía indicios muy leves de una energía similar a la suya. Sin duda, al destapar su poder, había propiciado una respuesta por parte del grupo al que buscaban.

			―¡Lo tengo! ―exclamó sin detenerse―. ¡Os encontré!

			Corriendo entre los restos de edificios y las maltrechas calles, solo necesitó quince minutos para llegar al punto exacto del que provenía la tenue energía.

			―¿Y ahora qué?, ¿dónde está la entr….?

			Bajo sus pies, una gran trampilla se abrió de repente para volverse a cerrar de inmediato tras su paso, y cayó en una zona oscura y mullida.

			―¿Estás bien? ―preguntó una voz desde lo que parecía ser una rendija que dejaba pasar algo de luz.

			―Sí… Eso creo al menos.

			―Perdona por el brusco recibimiento, ahora mismo te abrimos la compuerta ―continuó la extraña voz.

			Una intensa y fría luz iba iluminando el habitáculo donde ella se encontraba según se abría una gruesa puerta, deslumbrándola por un momento. A la vez que sus ojos se iban acostumbrando de nuevo a la claridad, la difusa imagen de un hombre acercándose se volvía cada vez más nítida.

			―Bienvenida, soy Rubén, es un placer y diría que también un milagro el tenerte aquí con nosotros. ―Le estrechó la mano.

			―Lo mismo digo, me llamo Patricia.

			―Pasa, por favor, tenemos mucho de lo que hablar ―dijo indicándole que cruzara la puerta.

			―¡No, hay que ayudar a Samuel! Veníamos juntos, pero tuvimos que separamos hace un rato para que yo pudiera localizaros.

			Rubén se colocó la mano izquierda en la boca.

			―Entonces esa energía de la que hablaban…

			―¡Claro, es la suya! ―exclamó Patricia―. Hay que salir y encontrarlo rápido.

			―Es muy peligroso abrir dos veces la trampilla en tan poco tiempo, podrían descubrirnos.

			―No lo dejaremos ahí fuera. Si no vais a ayudar, iré yo sola.

			Unos momentos de reflexión después y sin muchas más opciones, Rubén avisó a los otros dos chicos que se encontraban esperándolos en la puerta.

			―Está bien, Lucas y yo iremos contigo. Jorge, te quedas al mando.

			―Iré yo con ellos ―respondió el chico que había designado como líder―. Tú debes quedarte aquí.

			―No, todo lo contrario, no expondré a nadie más. Está decidido.

			―¡Gracias a todos! ―dijo complacida―. Lo encontraremos.

			Una vez que la sala se hubo quedado aislada, la puerta superior se abrió de nuevo el tiempo suficiente para que salieran los tres a través de una escalera.

			―¿Dónde buscamos? ―preguntó Lucas―. Espero que tengas alguna idea.

			―Todavía no… Hay que esperar el momento.

			―¿Qué momento? ―Su cara mostraba confusión.

			Patricia le hizo un gesto con la mano para que no hablase, necesitaba concentrarse. La energía de Samuel no se manifestaba de ninguna forma, dando solo dos opciones: no estaba transformado o había abandonado el mundo de los vivos.

			―¿Por qué no nos movemos?, ¿a qué esperamos? ―preguntó Rubén tras varios tensos minutos de espera en el mismo sitio.

			De nuevo les indicó con la mano que debían aguardar.

			―¡Por allí! ―exclamó.

			Tras correr varias manzanas entre las ruinas, Patricia se detuvo.

			―No lo entiendo, dinos al menos qué estamos haciendo ―suplicó Lucas con la preocupación patente en su voz.

			―Casi te tengo, un poco más, Samu… ―susurró.

			Chasqueó los dedos y avanzó rápido, seguida por sus nuevos compañeros, hasta los restos de una plaza. Tras llegar, observaron cómo varios fragmentos de edificios amontonados entre el suelo y una pared comenzaron a moverse.

			―No sabía si funcionaría ―dijo Samuel tras salir por un pequeño hueco de entre los escombros donde se refugiaba―. No sabes lo que me alegra verte tan acompañada.

			La sonrisa cómplice que le dedicó Patricia, ante la sorpresa de Lucas y Rubén, dio paso a una breve presentación entre los cuatro, dejando las formalidades para cuando estuvieran a salvo.

			―Rápido, hemos abierto esta puerta más veces hoy que en todo un año ―avisaba Rubén al llegar a la entrada del búnker.

			Aunque el refugio de San Lorenzo ofrecía una protección suficiente contra los eternos, aquel sitio mostraba unas defensas de otro nivel. Tres gruesas compuertas plomadas al completo y separadas entre sí varios metros protegían el interior del búnker, también reforzado con varios metros de acero, hormigón y plomo en cada pared exterior.

			―Os presento a «Verano», estáis en vuestra casa ―dijo Rubén nada más abrirse la compuerta que daba acceso directo al interior del recinto.

			―Vaya… Es fantástico ―murmuró Samuel al ver a una treintena de personas allí, un tercio de los cuales eran niños.

			―Duchaos, comed algo y descansad, ya tendremos tiempo de hablar.

			Rubén les mostró los dos baños y una pequeña habitación con dos camas para después entregarles toallas, ropa limpia y diversos elementos de higiene personal. Además, los invitó a que tomaran lo que les apeteciese de la cocina.

			Sentir el agua fresca cayendo sobre sus cuerpos era una sensación maravillosa, algo tan simple y común en otros tiempos, cobraba ahora un valor mucho mayor.

			Samuel se alargó unos minutos más de lo habitual: aparte del evidente cansancio, la ducha siempre le había parecido un lugar propicio para pensar, desconectado del resto del mundo con el agradable sonido del agua chocando con su piel. 

			Daniela, Nacho, Alejandra y todos los demás fueron pasando por su mente, preguntándose por su estado y esperando que en su ausencia todo estuviera yendo bien. Rubén y aquel nuevo lugar también pasaron por su escáner, era importante que establecieran una relación de confianza desde el principio, que la colaboración fuera la máxima posible.

			Al salir de aquel remanso de paz y ponerse la cómoda ropa que les habían proporcionado, se dirigió a la habitación, donde ya se encontraba Patricia sentada en el borde de una de las camas.

			―A gusto, ¿no? ―preguntó sonriente a su amiga.

			―Sí, mucho ―Le devolvió la sonrisa.

			―Creía que ibas a estar dormida ya, ¿no tienes sueño?

			―Bastante, Samu, pero, con todo lo que hay que hacer ¿nos vamos a quedar durmiendo? 

			―Así es ―respondió―. Rubén tiene razón, mejor tener la cabeza descansada y despejada para cuando hablemos.

			Samuel abrió su cama y un agradable olor a suavizante, proveniente de las sábanas, llegó hasta su nariz.

			―Yo creo que deberíamos ir a hablar ya, no me gusta esta incertidumbre.

			Samuel negó de forma sutil con la cabeza mientras se acomodaba para dormir.

			―Hemos esperado diez años, Patri, creo que podremos esperar un par de horas más.

			Tras refunfuñar unos minutos, Patricia al fin accedió a descansar un par de horas, cayendo a los pocos minutos en un profundo y reparador sueño.

			




			―Perdonadme, me he quedado dormida un poco más de tiempo y ni me he dado cuenta ―se excusó tras salir de la habitación para reunirse con los demás en el salón.

			―Tranquila, me alegro de que hayas podido descansar, te estábamos esperando ―contestó Rubén, ofreciéndole una taza de café.

			―¿Por qué no me has despertado cuando lo has hecho tú? ―preguntó a Samuel algo molesta, tras asentir para que le sirvieran la oscura bebida.

			―Te veía tan relajada que me daba pena molestarte.

			La agradable temperatura de la estancia y la ausencia casi total de ruido en ella habían sido los causantes de que la siesta de Patricia se alargase una hora más de lo previsto.

			―Toma asiento ―le pidió Rubén―. Te presentaré a todos, Samuel ya ha conocido a la mayoría.

			Señalando con el dedo, Rubén comenzó a nombrar a cada uno de los allí presentes, soltando alguna que otra broma de por medio. El tono de piel, cabello y ojos claros de Lucía, Paula y Lucas destacaba a primera vista entre el grueso del grupo.

			―Encantada ―saludó Patricia sonriendo―. Disculpadme si al principio no me acuerdo de todos los nombres… Hace demasiado tiempo que no veo tanta gente junta, es una gran alegría poder estar aquí con vosotros.

			Una vez finalizadas las presentaciones y el café, llegó el turno de conocer en profundidad su nueva casa. Con Rubén como guía, fueron recorriendo las distintas estancias y conociendo cómo era el día a día en aquel sitio.

			―Según estáis viendo, los búnkeres como este no tienen una distribución «clásica» de diferentes estancias, digamos, toda gira en torno a este gran salón: cocina, los dos baños, sala de entrenamiento, sala científica y las dos únicas habitaciones. Aislamiento total del exterior, tan solo las rejillas de ventilación y las tuberías tienen conexión con este, y creedme que no las veríais desde fuera, aunque las tuvierais justo delante vuestro.

			―Construcción interesante, no cabe duda ―afirmó Samuel.

			―¿Interesante? ―Rio Rubén―. Esto es una obra maestra de la ingeniería.

			―Me sorprende que tengáis sala de juegos, una gran idea ―añadió Patricia.

			―En realidad era una habitación idéntica a donde habéis descansado, pero nuestra población infantil demandaba una a gritos, así que… la transformamos en lo que veis ahora ―aclaró Rubén―. Pero seguidme, os enseñaré el corazón de esto.

			La sala científica era la única que no conectaba de forma directa con el amplio salón, sino que, tras cruzar una primera puerta desde allí, un pequeño pasillo daba a otro portón visiblemente más robusto y pesado.

			―¡Impresionante! ―exclamó impactada Patricia al ver la amplia sala con gran cantidad de aparatos técnicos de vanguardia.

			―Desde aquí es desde donde intentamos combatir a los eternos. Con estas máquinas esperamos encontrarles un punto débil, algo que nos otorgue un punto de partida para vencerlos.

			A diferencia de su compañera, maravillada con todo aquel despliegue tecnológico, Samuel parecía no hacer demasiado caso a todo aquello. Su mirada se había fijado en la mesa más alejada de la entrada, donde una pequeña bola negra descansaba sobre un soporte de aspecto metálico.

			―Oye, Rubén ―advirtió sin perder de vista aquel objeto―, ¿qué es esa esfera negra de allí?

			Tanto él como Patricia aplazaron la conversación que estaban manteniendo para centrarse en el tema que Samuel planteaba.

			―Eso, Samuel, es valencio, quizás el elemento o compuesto químico más misterioso del universo.

			―Sus armaduras… ―murmuró.

			―Así es ―confirmó Rubén―. ¡Esa es la base del poder de nuestro enemigo!

			Acercándose, Samuel lo cogió y lo analizó con detenimiento.

			―Por cómo lo tratas creo que no es la primera vez que lo sostienes en tus manos ―dijo extrañado―. No todo el mundo tocaría tan alegremente algo como eso.

			Samuel lo volvió a dejar en su sitio y se acercó de nuevo a ellos.

			―No, de hecho, estamos bastante familiarizados con ello ―respondió―. ¿Dónde lo encontrasteis? ¿Tiene algún sustrato debajo o toda la esfera es del mismo material?

			―Tienes muchas preguntas y, por tu manera de hablar, parece que también podéis ofrecernos algunas respuestas. Vayamos poco a poco, cuando hablemos de estos temas hay muchas personas que tienen que estar presentes, pero te adelanto que es solo un recubrimiento, nada más que una fina lámina.

			Samuel sonrío y afirmó con la cabeza.

			Tras el primer vistazo a esa zona, pasaron a conocer la sala de entrenamiento: una amplia gama de máquinas, sacos y diversos artilugios se observaban bien distribuidos, evidenciando una gran calidad.

			―¿Os gusta o no os va mucho esto?

			―Digamos que no es la primera vez que pisamos uno ―comentó Patricia mirando de reojo a su amigo.

			―Me gusta mucho, especialmente que disponga de música ―añadió Samuel señalando a los altavoces del techo.

			―No tenemos los últimos hits, pero disponemos de bastante variedad. Recuérdame cuando vengas a entrenar que te enseñe a ponerlo.

			Una vez vistas todas las estancias de aquel espacioso lugar, volvieron de nuevo al salón para, ahora sí, en presencia de todos, a excepción de los niños, hablar del tema que los había llevado hasta allí.

			―Empecemos, contadnos qué os ha traído hasta aquí ―dijo Rubén dándoles la palabra.

			Patricia miró a Samuel haciéndole un gesto con la cabeza para que lo contase él.

			―Está bien ―comenzó―. Os contaremos todo lo que sabemos con la esperanza de que vosotros hagáis lo mismo.

			Samuel retrocedió varios meses en el tiempo para detallar lo máximo posible la historia. Eran conscientes de que apenas se conocían, pero era necesario generar la ansiada relación de confianza lo antes posible y Rubén, el aparente líder de aquel grupo, les había causado a priori esa sensación.

			Los eternos, las transformaciones, los diferentes poderes, sus combates, el resto del grupo y su refugio fueron solo algunos de los temas de los que durante sucesivas horas estuvo hablando de manera continuada, tan solo interrumpido por algunas breves participaciones de Patricia. Según avanzaba en la historia, observaba cómo todos, incluido Rubén, los miraban completamente atónitos, no dando crédito a lo que estaban escuchando y mucho menos comprendían cómo aún se mantenían con vida.

			―A ver si es que yo no me he enterado bien… ¿Has dicho que os habéis enfrentado a los eternos en varias ocasiones y que incluso habéis llegado a derrotar a varios de ellos? ―preguntó Lucas confundido nada más terminar de hablar Samuel.

			―Sí, eso es lo que ha sucedido. Bueno, en realidad Patricia no se ha enfrentado con ellos cara a cara, por eso creemos que hemos podido llegar hasta aquí sin que nos hayan descubierto.

			Un murmullo generalizado se empezó a escuchar y tanto Samuel como Patricia intentaban contestar a todas las dudas que iban surgiendo.

			―No lo estáis entendiendo… ―contestó Patricia a una de las preguntas―. Habéis sido vosotras las que nos habéis traído hasta aquí, vuestra energía es la que nos ha dicho dónde encontraros.

			―Sí, tanto Paula como yo detectamos una fuerte energía ―contestó Andrea―, pero ha sido poco tiempo antes de que llegaseis… No habíamos notado nada similar desde hacía mucho tiempo.

			―Sentisteis la de Samuel ―precisó Patricia―, pero antes de que viniéramos aquí, entre las cuatro que éramos en el refugio de San Lorenzo os conseguimos detectar, al igual que a otras energías similares en dos lugares más.

			Los relojes marcaban ya las diez de la noche y los más pequeños se empezaban a impacientar por la cena. 

			―Continuamos tras reponer fuerzas si os parece; si no alimentamos todas esas bocas, esto va a parecer un circo de aquí a unos minutos ―sentenció Rubén mirando a los niños que entraban y salían de la habitación de juegos.

			―Por supuesto ―respondió Samuel―. Os ayudamos a prepararla.

			El almacén de comida estaba pegado a la cocina, separado solo por una puerta transparente que se abría en ambas direcciones. En su interior coexistían grandes cámaras frigoríficas a diferentes temperaturas, varios bidones de agua herméticamente cerrados por si fallaba en algún momento el sistema de potabilización y dos inmensas despensas llenas tan solo a un veinte por ciento de su capacidad.

			―¿Os gusta el salmón? ―preguntó Lucía a ambos, mientras lo buscaba en uno de los refrigeradores―. Realmente es de lo mejor que nos queda.

			―Si te soy sincero, no recuerdo muy bien su sabor ―contestó Samuel levantando los hombros―. Demasiados años sin probarlo.

			―Me pasa algo parecido ―añadió Patricia―. No había en el refugio y tras tanto tiempo una termina olvidando el sabor de ciertos alimentos.

			―Entonces, en un rato salimos de dudas ―comentó Lucía con una sonrisa dibujada en su rostro.

			Mientras cocinaban, Lucía y varios de los que se encontraban allí les fueron poniendo al día de la forma en la que todos se repartían las tareas, intercalando entre medias alguna que otra anécdota graciosa.

			―¡Está muy bueno!, nunca diría que lleva tantos años congelado ―comentó Patricia en un momento de la cena.

			―Es verdad ―respondió Jorge―. Estas cámaras frigoríficas hacen auténticas maravillas.

			En el transcurso de la cena no se habló de ningún tema delicado. A pesar de estar divididos en tres mesas y estar la de los niños más alejada de las otras dos, se prefirió evitar y pasar ese rato de una manera más amena.

			Entre conversación y conversación, Samuel aprovechaba para examinar el orden imperante de aquel salón. Al servir de dormitorio, sala de estar y comedor, todo debía estar muy bien organizado para no complicar las cosas. Los colchones, apilados en una de las paredes, parecían apenas ocupar espacio, el mismo que luego se reservaba para las sillas y las mesas a la hora de dormir.

			―Chicos, ¡os voy a dar una gran noticia! ―anunció Rubén tras acercarse a la mesa de los menores―: Hoy todos vais a dormir en la habitación de juegos, ¿qué os parece?

			―¡Bieeeen! ―se escuchó de forma generalizada entre los más pequeños.

			Después de tantos años allí encerrados, cualquier novedad, por pequeña que fuera, era bien recibida por los niños.

			Entre todos, en poco tiempo recogieron y acondicionaron la sala de juegos, redistribuyendo todo y colocando los colchones de tal manera que pudieran pasar allí la noche.

			Con los benjamines de aquel búnker dentro de la habitación, el resto tomó asiento para continuar por donde lo habían dejado antes de la cena.

			―Bueno, ahora os contaremos nosotros todo lo que sabemos ―comenzó Rubén―. Prestad atención.

			Una vez más, el café y su peculiar olor se habían convertido en los protagonistas inesperados de la velada. Últimamente no había conversación importante que no estuviera acompañada de la oscura bebida.

			―Como os dijimos a vuestra llegada, este búnker tiene de nombre en clave Verano. En España existían tres más parecidos a este, construidos muchos años antes de la llegada de los eternos, cincuenta más o menos. Cada uno de ellos tenía el nombre de una de las estaciones del año restantes: Primavera en Barcelona, Otoño en Huelva e Invierno en Madrid, siendo este último el más grande y avanzado a nivel tecnológico de todos, el centro neurálgico. El problema es que diversos errores llevaron a los eternos a encontrar, poco después de la invasión, el búnker de Madrid, destruyéndolo por completo y dificultando mucho las comunicaciones entre los demás.

			―Estábamos en lo cierto, entonces ―lo interrumpió Patricia.

			―¿Perdona?

			―Que nosotros ya habíamos intuido los búnkeres de Huelva y de Barcelona, habíamos sentido su energía.

			―Pues sí, estabas en lo cierto antes cuando hablabas de otras energías en dos partes más de España; con casi total seguridad tienen que provenir de sitios como este ―confirmó Rubén.

			―Pero ¿por qué estáis aquí vosotros?, quiero decir, ¿llegasteis por casualidad tras la invasión?, ¿conocíais este sitio de antes…? ―preguntó confundido Samuel.

			―Rubén fue el que organizó todo ―añadió Lucas―. Mi hermana Paula, Andrea y yo fuimos los últimos en llegar y creo que ya sabéis cómo descubrimos este lugar.

			―Paula tiene la capacidad de sentir la energía, al igual que Lucía y Andrea, ¿verdad? ―preguntó Patricia tan solo para confirmarlo.

			―Así es, al detectar su energía y viceversa, pudimos entrar, además yo puedo…

			―Transformarte ―lo interrumpió―. Tú, Jorge y Juan podéis alcanzar ese estado, sin embargo, Rubén y los demás no pueden aumentar su fuerza.

			―¡Increíble! ―exclamó Lucas―. ¿Cómo puedes saber eso en tan poco tiempo?

			Patricia sonrió.

			―He aprendido de las mejores. Los poderes tienen un potencial de evolución increíble, todavía estamos lejos de saber dónde está el límite.

			Todos comenzaron a murmurar y a hablar entre ellos, dificultando seguir con la conversación.

			―Por favor, ¿podemos continuar? ―rogó Samuel―. Nos estamos desviando del tema, vayamos paso por paso.

			―Gracias ―dijo Rubén retomando la palabra―. Como has comentado, yo al igual que la mayoría de los aquí presentes, no dispongo de esas capacidades. Antes de que el mundo se fuera al garete, mi trabajo se desarrollaba aquí mismo y consistía en un área específica de la biología… La astrobiología concretando más. Ese es el motivo de que conozca este sitio: trabajos secretos, máxima confidencialidad y aislamiento absoluto del exterior. No penséis mal, no teníamos un marciano aquí encerrado ni nada por el estilo, pero el Gobierno consideró mejor idea apartar de la vida pública este tipo de sucesos. Bacterias, virus e incluso algún organismo pluricelular de origen no terrestre han sido estudiados en estos cuatro búnkeres.

			―¿Y nadie os veía entrar y salir? ―preguntó Patricia, sin terminar de comprenderlo.

			―¡Claro que no! En su día, sobre esto existía un edificio bastante grande, de oficinas en teoría. La entrada estaba oculta bajo su estructura, no en plena calle como ahora ―aclaró―. Como iba diciendo, aunque veáis esto tan grande, solo estábamos aquí tres personas. Pasábamos días enteros aquí, semanas incluso, nuestro trabajo era nuestra vida… Apenas teníamos algo más fuera de estas paredes. Si algo de lo que se realizaba aquí salía mal, estos muros contendrían cualquier eventual problema. Éramos conscientes de que, si eso pasaba, esta sería nuestra tumba… y, paradojas del destino, parece que nos está salvando.

			―No te entiendo, creía que habías dicho que esto se construyó muchos años atrás. Si fue para lo que estás diciendo, ¿por qué estaba tan aprovisionado?, no tiene sentido si solo estabais tres personas aquí ―comentó Samuel.

			―No te confundas, te he dicho para lo que se usaba antes de la invasión, no para lo que fue construido. Por supuesto que esto se construyó con un fin defensivo, en concreto, salvar a un número suficiente de personas «importantes» en caso de una tercera guerra mundial con uso de armas nucleares, solo que mientras tanto, se le dio de manera confidencial un uso algo más científico.

			Samuel hizo un gesto de conformidad con la cabeza al escuchar su explicación.

			―Al poco tiempo de que la invasión diera comienzo, el caos se fue apoderando de toda la ciudad. Mis compañeros salieron del búnker intentando encontrar a sus familiares. Yo también salí, pero a diferencia de ellos, no tenía nadie a quien buscar: padres fallecidos, sin hermanos y con mis dos únicos amigos en busca de sus seres queridos, por lo que decidí intentar ayudar a quien encontrase. Lucía fue la primera persona con quien me topé, malherida bajo unos escombros. A partir de ahí todo se resume en los que veis ahora, con la única excepción de Jorge, que lo encontramos al día siguiente, y el grupo de Andrea, Paula y Lucas; ellos llegaron dos días después, gracias a que pudieron localizarnos… Como la mayoría de las ciudades, Alicante fue arrasada por completo. No dejaron nada, los ataques desde el cielo no cesaron hasta que la ciudad quedó reducida a escombros.

			La historia era narrada por Rubén con tono firme ante un silencio total, solo alterado alguna vez por la agitada respiración y las lágrimas de varios de ellos al recordar aquellos días.

			―Trágica historia, como todas las que se remontan a esos días ―se lamentaba Samuel―. Decidme una cosa, ¿nunca os planteasteis dejar este lugar?, ¿salir de aquí e intentar vivir fuera?... Me parece increíble que hayáis podido estar un grupo tan numeroso de personas durante tanto tiempo aquí, encerrados, aislados de todo y sin nada de contacto con el exterior.

			―Cada día ―se adelantó Lucía―, pero ¿qué había fuera?, ¿qué mundo quedaba? Durante esta década hemos valorado cada posibilidad de vivir tranquilos fuera de aquí, por pequeña que fuera, pero por desgracia no hemos encontrado esa posibilidad, nos arriesgábamos demasiado saliendo.

			Lucía dirigió su mirada a la habitación de juegos, donde se escuchaba la risa de los niños.

			Tras reflexionar un rato, Rubén retomó de nuevo la conversación.

			―Es cierto que hemos vivido estos diez últimos años encerrados y que apenas hemos visto el sol, pero no hemos estado incomunicados, ni mucho menos ―afirmó Rubén mientras se colocaba las gafas con el dedo índice.

			Samuel y Patricia se miraron sin entender cómo lograban comunicarse desde allí.

			―¿Os dice algo la palabra colombofilia? ―preguntó Rubén sonriendo.

			Patricia negó con la cabeza.

			―Palomas mensajeras, claro… Tiene sentido ―murmuró Samuel.

			―¡Efectivamente!, es la única zona que no habéis visto aún, mañana os lo mostraré y lo entenderéis mejor.

			―Genial, hay tantas cosas que queremos saber… Tantas dudas en nuestras cabezas que quizás os estamos saturando un poco a preguntas ―dijo Samuel.

			―En absoluto, creedme si os digo que vuestra llegada es la mejor noticia que tenemos en muchísimo tiempo.

			La conversación se extendió un par de horas más. El tema de las transformaciones, el control de la energía por parte de las mujeres que se encontraban allí y la escasa información de que disponían sobre el extraño material de las armaduras de los eternos cerró aquella prolífica velada. 

			Con la colaboración de todos, desmantelaron la mesa redonda que habían formado, recogieron todo lo que había por medio y prepararon después las camas para dormir. A los recién llegados les cedieron la habitación donde habían estado durmiendo la siesta hasta que se acostumbrasen al lugar.

			―Día largo, ¿eh? ―comentó Samuel quitándose la camiseta para meterse en la cama.

			Su esculpido cuerpo a base de golpes y duras sesiones de gimnasio se había visto mermado en los últimos días por la extensa caminata diaria, el cansancio acumulado y unas raciones de comida más escasas de lo habitual.

			―¡Y que lo digas! Todo esto es increíble. Que todavía existan sitios como este, con tantos niños juntos, es algo maravilloso… Algo por lo que seguir luchando.

			Samuel cerró los ojos y asintió.

			―¿Y Rubén?, ¿qué te ha parecido?

			―Desde luego no me imaginaba que el líder de uno de los últimos refugios sería así ―contestó Patricia cavilando―, pero creo que ha sido sincero con nosotros, me parece una buena persona, alguien que ha intentado cuidar a toda la gente que está aquí dentro.

			A diferencia de lo esperado, Rubén era un hombre de mediana edad y pequeña estatura, delgado y con poco pelo. Sus gafas redondas y su cara risueña provocaban una sensación de confianza en los demás.

			―Yo también lo pienso ―añadió Samuel―. A falta de conocerlos más, todos me han parecido buena gente: Jorge, Lucas, Lucía, Andrea, María… Creo que formaremos un buen equipo con ellos.

			Patricia se acercó hasta él, quien se acababa de meter en la cama, y lo besó en la frente.

			―Descansa Samu, buenas noches.

			―Tú también ―contestó lanzándole un beso con la mano.

			Antes de dormir, Samuel se quedó pensando una vez más en todos los que los esperaban en San Lorenzo.

			―Buenas noches a todos ―susurró―. Descansad… No os fallaremos.

			




		


		
			Capítulo 8
No estamos listos

			―Buenos días, cariño ―saludó mientras le acariciaba la cabeza―. Ya es hora de levantarse.

			―Buenos días, mamá ―contestó Alejandra sin apenas abrir los ojos.

			Sus padres solían levantarse temprano, mientras que ella solía aprovechar una o dos horas más para seguir durmiendo.

			Aunque las luces de todo el refugio simulaban de una manera bastante realista la luz solar en los diferentes momentos del día, Alejandra recordaba apenada los días en que su madre abría las contraventanas de madera de su habitación y una intensa luminosidad se adueñaba de toda la estancia, dando la bienvenida a una nueva jornada.

			Tras unos minutos sentada en la cama se levantó y tras la necesaria visita al aseo, todavía con el pijama puesto, fue directa a la cocina a tomar su desayuno. Tanto tiempo dentro de aquel refugio provocaba que cada una de las tareas se hicieran de forma automática, incluso con el esfuerzo que todos ponían para que estuviera lo más cómoda posible, todo se había vuelto tan rutinario que no era fácil encontrar algo con lo que poner a trabajar el cerebro.

			―Buenos días, Ale, ¿qué tal has dormido?

			Gonzalo y Berta eran los únicos que estaban en el salón, compartiendo un rato de lectura en uno de los sillones.

			―¡Hola, Gon! ¡Hola, Berta! He dormido bien ―respondió sin detenerse.

			El sonido de golpes y lamentos masculinos se intercalaban a su paso con los gritos de ánimo de Daniela, todos ellos provenientes del interior del gimnasio. Buena parte del día, Carmelo, Nacho y en menor medida Gonzalo se encontraban ejercitándose o mejorando sus técnicas de combate. Daniela también pasaba parte de la jornada con ellos, pues era consciente de que la única esperanza de todos, no solo de su grupo, sino de la humanidad entera, pasaba por emplear el más alto grado de violencia contra los eternos. Sin contemplaciones, sin otorgarles ni un resquicio de piedad… Una que no debían esperar por parte del enemigo.

			Al llegar a la cocina, un vaso de leche con cacao, un zumo de naranja y una tostada con mantequilla y una cara sonriente dibujada con mermelada de fresa la esperaban en una bandeja sobre la encimera.

			―Mmmmm, ¡me encanta! ―exclamó Alejandra―. Gracias, Eva.

			―De nada, cielo ―respondió dejando su taza de café y besándola en una mejilla.

			La inquietud de Eva, aunque intentaba disimularla, era palpable allá donde fuera. Su preocupación por Patricia apenas le permitía dormir por la noche, más aún cuando sin su energía, les era imposible detectarlos a la distancia a la que se encontraban.

			―Estate tranquila, mi hermano la protegerá. ―Y le dedicó una sonrisa.

			―Lo sé, Ale, es solo que tengo ganas de verlos, de que vuelvan con nosotros.

			Una vez los vasos de zumo y de leche estuvieron vacíos, dejó todo en el fregadero y comiéndose la tostada cruzó el pasillo para entrar al gimnasio.

			―¡Buenos días, Ale! ―la saludó Daniela guiñándole un ojo.

			Con expresión alegre, Alejandra se acercó hacia ella para ver de cerca la pelea de entrenamiento en la que se encontraban inmersos su hermano y Carmelo.

			―¡Arriba los puños! ¡No bajes la guardia! ―gritaba Carmelo mientras lanzaba golpes al rostro de su oponente, arrinconándolo en una de las esquinas.

			Pocos segundos después, una alarma indicó el final del tiempo de ese asalto. Carmelo se quitó los guantes para comprobar el estado de la ceja izquierda de Nacho, la cual sangraba a través de un pequeño corte. Aunque intentaban controlar la fuerza de sus golpes para no causar demasiado daño y minimizar las lesiones, los pequeños cortes y los múltiples hematomas eran inevitables.

			―No es nada ―dijo, alzando la cabeza para mirarlo a los ojos―. Estoy bien.

			―No lo dudo, pero antes de seguir tenemos que parar esa pequeña hemorragia. No me gustaría que me llenases la camiseta de lunares rojos ―bromeó Carmelo.

			Daniela se acercó con el botiquín y tras limpiarle la sangre de la cara, colocó sobre la herida un apósito con función hemostática.

			―Tienes que cubrirte más ―comentó Carmelo, antes de proseguir―. Siempre te sucede lo mismo, cuando estás cansado, apenas te defiendes. Te centras demasiado en el ataque y resulta fácil golpearte.

			―Lo sé… ¡pero no puedo! ―respondió frustrado―. No entiendo cómo todavía tienes tanta energía para lanzar esos golpes, a mí ya me cuesta hasta el hecho de sostener los guantes en alto.

			―Quieres acabar demasiado pronto ―se adelantó Daniela―. Si vences a tu oponente en los primeros minutos no hay problema, pero si aguanta más, estás en desventaja por el sobreesfuerzo previo.

			―¡Exacto! ―añadió Carmelo―. Te vacías muy rápido. Es cierto que esos primeros minutos de tanta intensidad son una tortura para tu oponente y que con la transformación pueden incluso multiplicarse, pero a partir de ahí, luchas con más corazón que cabeza, sin apenas energía… Tienes que dosificarla mejor.

			Nacho asintió tras escucharlos. Su cara seria fue poco a poco tornando más sonriente.

			―Si pensáis que así me voy a rendir, estáis muy equivocados ―aseguró―. ¡Sigamos!

			Carmelo le dio un suave empujón y tras colocarse ambos los guantes, el cronómetro empezó a contar otros diez minutos.

			En los últimos días, Nacho estaba mucho más receptivo a los consejos que le daban, prestando una especial atención a las palabras de Carmelo y comenzando a modificar, poco a poco, su actitud impulsiva por una más analítica.

			Alejandra terminó su tostada y, tras observar un rato el nuevo asalto y animarlos junto a Daniela, continuó su camino por el refugio, acercándose al laboratorio para encontrarse con sus padres.

			―¿Qué hacéis? ―preguntó tras abrir la puerta.

			―Lo que todos los días, hija: cálculos, pruebas… Bastante aburrido todo ―respondió su padre.

			Ernesto y Carla seguían yendo cada día al laboratorio a intentar recopilar algún dato más sobre los eternos y el extraño material de sus armaduras. El martillo de Carmelo seguía siendo el banco principal de sus, hasta ahora, infructuosas pruebas.

			Sentándose en una de las sillas alrededor de la mesa central, Alejandra observaba atenta cómo sus padres entremezclaban números y símbolos en la pizarra y discutían sobre diversas teorías.

			―Si al menos supiéramos lo que desencadena el campo de fuerza que protege a los eternos… a partir de ahí podríamos empezar a despejar alguna incógnita ―se lamentaba Carla.

			―¡Es que no tiene sentido!, sé que lo hemos hablado mil veces, pero nosotros no deberíamos poder tocarlo si todo dependiese del material per se ―comentó Ernesto sosteniendo la cabeza del martillo en sus manos―. Lo que está claro es que, o bien este material que tenemos es algo diferente al de la armadura de los eternos, o bien tienen un sistema de energía dentro de sus trajes tan potente que en conjunción con el resto de la armadura los protege de casi todo.

			―No tiene por qué, quizás lo que quiera que sea eso ―añadió Carla señalando al martillo― solo activa ese extraño poder si está cerca de un eterno.

			―También podría ser… para complicar aún más las cosas, que pudiera modificar ciertas propiedades en función de qué ser lo use.

			―Y no hablemos de que debería ser un material con una radioactividad muy alta y no lo es para nada ―añadió Carla colocando las manos tras la cabeza―. Si esto efectivamente es lo que pensamos, un solo elemento, debería tener un núcleo atómico muy pesado y sin embargo se comporta como uno liviano.

			Ambos se sentaron en una silla, cada uno a un lado de su hija, desconectando de su rutinaria tarea.

			―Ale, ¿recuerdas dónde se forman todos los elementos que componen el mundo, el universo?  

			―No, papá ―respondió.

			―Piénsalo bien, te lo hemos contado muchas veces ―insistió.

			―Todos se forman en explosiones cósmicas, en el Sol y en las demás estrellas. Dependiendo de la masa de cada estrella se forman más o menos elementos.

			―Entonces, ¿por qué decías que no lo sabías?

			―Hay uno que no me habéis dicho de dónde viene, estoy esperando a que me lo contéis.

			Sus padres se echaron a reír.

			―Lo haremos, hija, aún no podemos contestarte, pero lo descubriremos y serás la primera en saberlo.

			Aquella inteligente respuesta de Alejandra dio pie a dejar el trabajo por aquella mañana y juntar a todos para pasar un buen rato antes de la comida. Sin duda alguna, la pequeña Alejandra seguía siendo para todos un refugio de esperanza y un motivo más que suficiente para seguir luchando cada día.

			




			―¿Cómo los ves? ―preguntó Rubén durante un descanso del primer entrenamiento de Samuel con los demás.

			―Verdes… Ahora mismo no son rivales dignos para los eternos, solo Lucas podría dar algo la talla ―contestó sin vacilar―. No me gusta tener que decirte esto, pero hay demasiado en juego para andarnos por las ramas.

			―Miremos el lado bueno, ahora te tenemos a ti para que los formes y les enseñes a combatirlos. Samuel, ten en cuenta que llevan mucho tiempo aquí encerrados, que nunca han podido experimentar su propio poder y mucho menos se han enfrentado contra un eterno.

			―Lo sé y lo entiendo ―respondió―. Pero nada de eso servirá cuando los tengan enfrente. No valdrán las excusas ese día.

			Rubén apoyó su mano en el hombro derecho de Samuel, sonriente y extrañamente feliz.

			―Todas estas personas no tenían más esperanza que pasar aquí el mayor tiempo posible, sobrevivir racionando los víveres… Pero ahora, tanto tú como Patricia habéis abierto una puerta, la de la ilusión.

			―Pero solo digo que…

			―No digas nada, por favor ―lo interrumpió―. Diles que pueden luchar, que con disciplina y entrenamiento duro los venceremos. Confío en ellos y confío en vosotros, si los ayudáis no os defraudarán, puede que no sean los mejores guerreros ahora mismo, pero darían la vida por su familia, por todos los que estamos en este búnker.

			Samuel se quedó pensando unos instantes en silencio, ante la analítica mirada de Rubén. Aunque sus palabras eran ciertas y quizás con mucho esfuerzo y entrenamiento podrían conseguir un resultado y una evolución positivos, la realidad era que, si por cualquier motivo tenían que enfrentarse a los eternos antes de lo esperado, no tendrían ninguna posibilidad y, peor aún, no se esperarían el fatal desenlace que tendría la batalla para ellos.

			―Vamos, soldados, ¿estáis cansados ya o qué? ―dijo enfundándose de nuevo sus guantes y asintiendo con la cabeza a Rubén―. Os recuerdo que los eternos no se cansan, así que tendremos que machacarlos antes de que nosotros lo estemos. 

			―¡Aún nos queda energía para rato, Samuel! ―exclamó Lucas―. ¡No perdamos más tiempo!

			El ambiente de violencia y sudor que se respiraba entre las paredes del gimnasio contrastaba con la serenidad y la calma que rezumaba el salón, donde Patricia, acompañada por todas las demás mujeres, poseedoras o no de la capacidad de controlar a los eternos, les intentaba explicar lo mejor que sabía lo que debían hacer llegado el momento, cuando tuvieran que utilizar ese poder contra sus enemigos.

			―Lo más importante es que no se os olvide que tanto ellos, una vez transformados, como nosotras somos un equipo indivisible, una única unidad. Si cualquiera de las dos partes falla, todo el sistema se viene abajo. Nuestro objetivo consiste tanto en defender a los nuestros como en bloquear la defensa de los eternos para que ellos puedan atacarlos más fácilmente.

			―Seríamos como una fuerza de apoyo para los hombres transformados, ¿verdad? ―preguntó Andrea.

			―¡Por supuesto que no! ―exclamó―. No somos un equipo de apoyo, ni somos una fuerza secundaria. Ellos causan el daño físico y nosotras causamos el daño psicológico; sin nuestra intervención, los eternos tienen la victoria asegurada, por mucha fuerza que puedan desarrollar los hombres.

			―Pero, Patri, ¿cuando estemos usando nuestro poder…? ―comentó Paula con la preocupación patente en su rostro.

			―Ya sabéis que yo no me he enfrentado de forma directa contra ellos, pero sí, cuando usamos nuestro poder estamos desprotegidas. Por eso es tan importante estar en el lugar adecuado de la formación y confiar al máximo en la gente… con la que luchamos.

			Patricia hizo un parón antes de las últimas palabras, como si un recuerdo desagradable hubiera aparecido en su cabeza.

			―¿Te encuentras bien? ―preguntó Victoria al ver aquella reacción.

			―Sí, perdonad… No es nada.

			Tras recomponerse unos segundos después, las lecciones continuaron durante varias horas más, alternándose las explicaciones con diversas historias y algún que otro sueño de futuro.

			




			―¿Qué tal ha ido? ―preguntó Patricia, tocándole el hombro desde detrás.

			―Me has asustado ―respondió Samuel agitado―. No te he oído entrar en la habitación.

			―Bueno, piensa que si se te cae la toalla que llevas anudada en la cintura, no sería la primera vez que te viera desnudo.

			Samuel se reía mientras se terminaba de secar la cabeza.

			―Hay mucho que hacer… demasiado quizás. La parte positiva es que se los ve con ganas y pudiera ser que con mucho esfuerzo lleguemos a buen puerto.

			―Estoy de acuerdo ―añadió Patricia―. Lo menos que podemos hacer es intentarlo.

			Mientras hablaban, se escuchó el ruido de una mano llamando a la puerta.

			―¿Estáis?

			―Dame un segundo, que termine de vestirme ―respondió Samuel.

			―Vaaaale ―dijo Rubén, quien desde el otro lado silbaba una conocida canción.

			Nada más ponerse el chándal y dejar tendidas las toallas en la percha de la puerta, salieron ambos de la habitación.

			―Listos.

			Sin perder tiempo, entraron en el laboratorio y Rubén tocó tres puntos, aparentemente aleatorios, de una de las paredes, abriéndose una pequeña puerta corredera que se encontraba camuflada en su totalidad.

			―Vaya… sí que guardáis secretos aquí dentro ―dijo Patricia sorprendida.

			―Siempre hay que tener un as en la manga ―contestó Rubén con gesto alegre.

			Un angosto pasillo los condujo a una sala con cuatro palomares de mediano tamaño y con una ligera separación entre ellos. La estancia, al igual que las demás, no poseía ventanas, tan solo un par de rejillas de ventilación.

			―Y yo que pensaba que ya lo había visto todo... ―comentó Samuel perplejo―. ¿Qué demonios tenéis aquí montado?

			―Bonito, ¿no? 

			―Entonces era esto a lo que te referías ayer ―le espetó Samuel muy intrigado.

			―¡Claro! Cada palomar contiene a las palomas de uno de los tres búnkeres restantes y el otro a las palomas que han llegado desde los otros refugios. Por desgracia las de Madrid hace muchos años que ya no vuelan.

			Patricia y Samuel se acercaron a los palomares observando cada detalle de las jaulas.

			―Pero, entonces, tendréis un montón de mensajes y de información que habréis acumulado a lo largo de todos estos años, ¿no? ―preguntó Samuel.

			―La verdad es que no ―negó Rubén con la cabeza― aparte del evidente hecho de que tenemos un número limitado de aves, un mensaje en cualquiera de los soportes cotidianos sería demasiado arriesgado: si lo descubriesen, estaríamos perdidos.

			―Entonces, ¿cómo os comunicáis con los demás?

			―Con esto ―contestó sacándose un pequeño objeto de un bolsillo del pantalón.

			Patricia se acercó y lo tomó, analizándolo junto con Samuel. Parecía algo muy simple: una carcasa plástica con forma de cubo de no más de un centímetro por cada lado y con dos aberturas en lados opuestos y dos botones táctiles en otro de los lados.

			―Parece una de esas microcámaras que estaban tan de moda cuando era un niño ―dijo Samuel.

			―Yo no las recuerdo… ―observó Patricia intentando buscar algo similar en el fondo de su memoria.

			―Normal. ―Se reía Samuel―. Yo las recuerdo de cuando era muy pequeño, de haber visto a mis padres usar alguna. Cuando tú naciste, esto ya debía de estar obsoleto.

			―No vas mal encaminado ―respondió Rubén recuperando el objeto de nuevo―. Como decís, es una pequeña cámara cubierta con una carcasa de gran resistencia que incorpora un par de micrófonos omnidireccionales, un altavoz y un pico proyector, sin embargo, tienen una peculiaridad muy interesante… Son de un solo uso y solo se puede acceder al contenido a través de una llave electrónica muy específica.

			―¿Cómo de un solo uso?, ¿se borra cuando visualizas el contenido?

			―No… Se destruye ―respondió―. Una vez que la llave ha entrado en contacto con la caja comienza una cuenta atrás y tras terminar el visionado del contenido, la memoria flash explota, literalmente.

			―¿Cómo que explota? ―La cara de Patricia reflejaba el desconcierto que la historia de Rubén le estaba creando―. ¿En pedazos?

			―No, no ―la tranquilizó―. Tan solo se destruye la memoria interna que incorpora el dispositivo. Por supuesto, el resto de los componentes se dañan, pero es una explosión muy pequeña y queda contenida en la caja.

			―Entonces, si alguien intentara reproducir el contenido sin la llave o abrir la caja, ¿el resultado sería el mismo? ―preguntó Samuel.

			―Así es ―confirmó Rubén chasqueando los dedos―. Recuerda que estos búnkeres se construyeron por motivos defensivos y se pensó mucho en la comunicación en caso de que las circunstancias no permitieran el uso de métodos estándar.

			―Sorprendente ―dijo Samuel mirando de nuevo el pequeño cubo―. De todas maneras, estos animales deben de llevar mucho tiempo aquí, diez u once años como mínimo, ¿cuánto puede vivir una paloma?

			―No se te pasa ni una. ―Lo felicitó tocándole el hombro―. En cautividad las palomas pueden llegar a vivir quince años o incluso alguno más. Para que no te quedes con la duda, te diré que estas ya tienen trece… Número de palomas para cada búnker al margen, el tiempo de poder comunicarnos se nos agota.

			―Pues habrá que actuar pronto ―se adelantó Patricia a responder.

			―Sí, supongo que así debe ser, pero el tema de la escasez de víveres, sobre todo en Otoño es si cabe aún más preocupante ―concluyó Rubén―. Volvamos, hay mucho que hacer antes de que ese momento llegue.

			Samuel salió pensativo de la habitación, en las últimas horas habían cambiado tanto las cosas y había absorbido tanta información que era imposible que las dudas no dejaran de asaltarle la mente. Aquel sitio al que habían llegado era sin duda lo que buscaban cuando salieron de San Lorenzo, sin embargo, la diferencia de poder que había entré él, su hermano y los demás componentes del grupo y sus nuevos compañeros era demasiado grande como para siquiera empezar a soñar con la victoria. Aun así, como había prometido a Rubén y sin otra alternativa viable en el horizonte, intentaría convertir a aquellos hombres en verdaderos guerreros en el menor tiempo posible. 

			




			―¡Eso es, rápido! Esquivar y golpear, no tienes que dudar ―exclamaba Samuel en medio del entrenamiento―. No pares, recuerda que ellos no se van a agotar, ¡no te detengas!

			Un fuerte impacto de la madera en las costillas de Jorge, lo hizo apoyar una rodilla en el suelo.

			―Fin del combate ―dictaminó Samuel colocando su espada en el cuello de su compañero.

			―¡Joder! ―exclamó dolorido Jorge―. Es imposible, Samu, con esas cosas que llevas no puedo acercarme a ti casi nada.

			―Tendrás que hacerlo ―respondió―. Esto no es más que una tosca imitación de sus armas; hace tiempo que hubieras muerto si estuviera el eterno enfrente tuyo y no yo.

			Con las indicaciones de Samuel y la madera de que disponían, habían creado unos brazaletes de los que sobresalían dos robustas espadas de casi un metro cada una, simulando las armas que solía desplegar el gran eterno en la batalla.

			―Mi turno, vamos allá ―exclamó Lucas acercándose desde la esquina.

			Samuel le hizo gestos para que se aproximara más a él y dar comienzo el encuentro.

			―Esta vez no te será tan fácil ―desafió Lucas, dejando entrever una tímida sonrisa.

			―Eso espero ―respondió Samuel con seriedad.

			Tras esquivar unos primeros golpes fáciles de predecir, Samuel colocó sus espadas al frente, dispuesto a derribarlo. Sin tregua alguna, ambas armas caían sobre Lucas, quien a duras penas conseguía evitarlas, aunque a costa de arrinconarse cada vez más.

			―¡Jorge, Juan! ―exclamó sin detenerse―. Uníos y ayudad a vuestro amigo.

			Con los tres enfrente suyo, la situación parecía tomar un nuevo rumbo. El hecho de tener que dividir la fuerza entre el trío rival apenas le permitía avanzar y, sin embargo, tal y como sospechaba, los ataques de sus alumnos seguían siendo individuales. Sin una estrategia definida, sin comunicación entre ellos y sin una mínima organización, estaban condenados. En aquel entrenamiento se estaban enfrentando solo a uno, pero el día de la verdad serían decenas de enemigos y no dispondrían de tanto tiempo ni espacio para derrotarlos.

			―¡Alto! ―gritó Samuel.

			―¿En serio, esto es lo máximo que podéis ofrecer? ―preguntó Samuel sin poder ocultar su decepción―. No podemos continuar así, puede que os esté pidiendo demasiado, no lo sé…, pero tal y como están las cosas ahí fuera eso es lo de menos. Si combatís los tres contra mí, no podéis tardar más de unos segundos en neutralizarme. Es cuestión de vida o muerte.

			Al escucharlo, los tres agacharon la cabeza, ahogando cualquier queja o lamento que pudiera acudir a sus mentes.

			―Os lo he dicho desde el primer momento y os lo he repetido en innumerables ocasiones ―continuó―, nuestra fuerza reside en el equipo: en una formación sólida y una complicidad total entre todos sus miembros. En combate individual los eternos adquieren ventaja con cada minuto que transcurre. De forma colectiva, podemos superar ese hándicap: mientras uno centra los ataques enemigos hacía él, el resto tiene que aprovechar para derribarlo. Rápido, sin dilación y sin la más mínima compasión.

			Había pasado casi un mes desde que llegaron al búnker y los entrenamientos y las lecciones se sucedían sin parar. La evolución de sus tres pupilos, aunque evidente, no estaba resultando tan favorable como le hubiera gustado.

			―Por hoy es suficiente, cenad bien y descansad, mañana a las nueve en punto seguiremos por donde lo hemos dejado.

			―Ya… como hacemos todos los días ―respondió Juan sin mirarlo, quitándose las gomas elásticas con la que mantenía un pequeño moño en la nuca.

			Los entrenamientos diarios solían despertar bastante expectación entre los pequeños inquilinos y una vez estos finalizaban, todos intentaban imitarlos, haciendo de la guerra que se avecinaba un juego de niños. Bendita inocencia.

			Rubén, quien también solía presenciar junto a varios hombres más al menos una de las dos sesiones diarias, se acercó a Samuel.

			―¿Qué te parece que mañana enviemos una paloma a cada uno de los otros dos búnkeres? Creo que ya hay novedades más que destacables que contar, así podrán prepararse sus soldados también, tanto hombres como mujeres.

			―¿Cuánto tiempo puede grabar el dispositivo? ―preguntó Samuel mientras se secaba el sudor de la frente y los brazos.

			―Nunca lo hemos llenado; en teoría podría grabar hasta cincuenta horas seguidas, pero hay que tener en cuenta que no se puede detener el visionado y que solo se puede reproducir una vez.

			―Ya… Será suficiente.

			―¿En qué estás pensando? ―preguntó Rubén intrigado.

			―Supongamos que, como te han dicho en envíos previos, en los otros dos búnkeres en verdad haya un número suficiente de hombres y mujeres que pueden desarrollar este poder ―comenzó a razonarle Samuel―. En el mejor de los casos, conseguirían hacer frente a los eternos unos segundos, incluso poniéndolos sobre aviso de lo que se encontrarían. Por mucho que hayan entrenado, no estarán listos para combatir a esos seres.

			―Entonces, ¿propones enviar los entrenamientos grabados?

			―Más o menos, pero no limitarnos solo a eso, me refiero a grabar todo lo que sabemos: cómo entrenamos, cómo pensamos vencerlos… en varios dispositivos, para que lo puedan reproducir un número suficiente de veces.

			Rubén se colocó una mano en la boca sin contestar.

			―¿No te parece bien? ―lo interrogó Samuel buscando el contacto ocular.

			―No es eso ―dijo mientras se colocaba las gafas―. Es solo que así nos jugamos todo a una sola carta… Nos quedaríamos con muy pocas o incluso sin palomas para futuros contactos.

			―Lo sé, llevo días meditándolo ―respondió―. Pero la preparación necesaria para enfrentarse a ellos es muy dura y concreta. Cuanto antes sepan a lo que se expondrán, será mejor… Deben estar concienciados.

			Rubén asintió para después cambiar la expresión seria de su cara por un esbozo de sonrisa.

			―Desde que llegaste aquí, apenas te he oído hablar de otra cosa que no sea eso: entrenar, entrenar y entrenar.

			Al escuchar a su compañero y ver el gesto de su cara, hizo lo mismo.

			―Tienes razón, pero sabes qué es lo que hay que hacer. Es lo que necesitamos en este momento.

			―A ver, Samu, cuando estabas con tu familia y el resto de tus compañeros, ¿solo entrenabas o disfrutabas de algo más?

			Hermosos recuerdos fueron apareciendo en su cabeza al oír aquello.

			―Claro que no, allí las cosas eran algo diferentes, pero…

			―¡Lo ves! ―lo interrumpió―. No se hable más, esta noche tú y yo tenemos una reunión pendiente. Después de cenar, cuando todo esté recogido, te quiero ver en el laboratorio.

			―En el laboratorio, ¿para qué?

			Rubén salió del gimnasio sin contestarle, dejándolo con la duda.

			Después de unos minutos observando cómo los pequeños inquilinos continuaban con su particular imitación, Samuel salió de la habitación, absorto en sus pensamientos. Quizás Rubén estuviera en lo cierto y centrarse tanto en el entrenamiento sin ninguna certeza de cara al fututo era contraproducente, de hecho, sí que sentía que Patricia se había integrado mucho más en el grupo que él, pero ¿qué hacer si no? El único motivo que los había llevado hasta ese lugar era el de reunir las fuerzas necesarias para vencer a los eternos… Por primera vez desde que llegaron, las dudas asaltaban su mente.

			Durante la cena y posterior sobremesa, aquellas dudas no hicieron más que magnificarse. En las más de tres semanas que llevaban allí, no se había parado a pensarlo, pero era cierto que todos cuando se dirigían a él, a excepción de Lucía, con quien había congeniado muy rápido y con la que solía mantener interesantes conversaciones, era casi siempre para cosas que tenían que ver bien con los eternos, o bien con algo relacionado con la lucha.

			―¿Qué haces yendo al laboratorio a estas horas? ―comentó Patricia mientras ayudada a montar las camas―. Vente a dormir.

			―Es cosa de Rubén, me quiere comentar algo y ya lo he visto entrar.

			―Sí, llevaba algo en la mano ―añadió Juan―. ¿Qué vais a hacer, bribones?

			―Bribón… ―Se reía Samuel―. Siempre me ha hecho mucha gracia esa palabra. No lo sé, puede que os lo cuente mañana.

			Tras abrir la puerta, observó a Rubén de espaldas, sentado en una de las sillas, jugando con una mano con la esfera de valencio y sosteniendo con la otra lo que parecía ser una bebida.

			―¿Qué haces, bribón? ―comentó en tono de broma acercándose a él.

			―Esperarte en compañía de unas antiguas amigas… ―Le hizo gestos para que se sentase a su lado.

			―¡No me jodas!, ¡dime que hay más! ―exclamó ilusionado.

			Al colocarse a su lado, pudo comprobar que lo que reposaba entre sus dedos era un botellín de cerveza.

			―Claro. ―Le ofreció uno que acababa de abrir.

			Sentándose, relajado, sintiendo cómo el frío del casi congelado cristal refrescaba su mano, dio un trago, deleitándose con cada gota.

			―Casi se me había olvidado lo buena que está. ―Saboreó aún con los ojos cerrados.

			―Y tanto ―respondió Rubén adoptando la misma posición distendida.

			Tras unos segundos de silencio, disfrutando de tan bienvenido momento, Rubén colocó su botellín cerca del de Samuel haciendo que contactaran.

			―Salud, amigo.

			Samuel asintió con la cabeza y bebió de nuevo.

			―¿De dónde las has sacado?, no tenía ni idea de que teníamos de esto.

			―En realidad hay muy pocas, estaban reservadas para una ocasión especial ―contestó mirándolo.

			―Vaya…, así que esta reunión íntima es una ocasión especial ―dijo Samuel sonriente.

			―Así es, ¿acaso a ti no te lo parece?

			―¿Estás de broma?, con cerveza de por medio todo es especial, ¡incluso contigo! ―bromeaba de nuevo Samuel.

			―¿A que sí? ―contestó devolviéndole la sonrisa.

			Tras aquel momento de risas, Rubén se puso serio y dejó en el suelo su cerveza.

			―Te ven como un líder ―empezó diciendo―. Te admiran y confían en ti. No solo Jorge, Lucas y Juan… todos los que estamos aquí creemos en vosotros, en ti y en Patricia.

			―No entiendo qué me quieres decir ―respondió confuso.

			―¡Que tienes que ser ese líder!, el hombro en el que apoyarse cuando todo parezca desmoronarse.

			―Pero no llevamos aquí ni un mes. Tú eres el líder de este grupo, el que los ha mantenido unidos y con vida ―decía Samuel negando con la cabeza.

			―Estas paredes son las que nos han mantenido con vida, yo solo he intentado mantener la cordura en el grupo. Sin embargo, los dos sabemos que yo no puedo sacar a toda esta gente de aquí, no puedo ni tan siquiera enseñar a los que pueden hacerles frente a hacerlo. 

			―¿Qué quieres que haga?, no me considero el líder del que hablas, tan solo un soldado más en esta guerra ―explicó terminándose el contenido de su botellín―. Carmelo, el amigo del que tanto te he hablado… ¡él sí que lo es!

			―Te equivocas, Samuel, los grandes líderes nunca se eligen a sí mismos, nunca eligen serlo… son los demás los que les otorgan ese título.

			―¡No lo entiendes, morirá mucha gente y no quiero ser el que los dirija a ese final! Solo quiero ser uno más, estar a su lado si llega ese momento ―su tono de voz mostraba frustración―. He visto morir demasiada gente ya.

			―¡Pero ellos están dispuestos a morir por la causa!, pero solo si tú los diriges. Lo sé, lo veo en sus ojos en cada entrenamiento ―aseguró poniéndose en pie―. Nunca había visto esa pasión, esas ganas de vivir en sus caras como ahora. Solo te pido que confíes en ellos; entrénalos bien, dales esperanza y cuando llegue el día de luchar, no te fallarán, te lo garantizo.

			Un par de lágrimas se empezaban a deslizar por las mejillas de Samuel, las palabras de Rubén habían desenterrado antiguos recuerdos y tocado su fibra sensible.

			―¡Joder! ―exclamó―, claro que confío en ellos, en todos. Les tengo gran aprecio y respeto, por eso es tan difícil esto que me pides... que los dirija hacia su posible muerte.

			―Pero ¿acaso no viniste aquí a por eso?, ¿a por refuerzos para la lucha?

			Samuel se quedó pensativo, sin contestar, sentado en la silla.

			―Si los quieres, si realmente quieres salvarlos, ¡guíalos! Todos saben los riesgos de enfrentarse a ellos, no debes cargar con todo el peso de lo que ocurra. 

			―Está bien, si es así como debe ser…, así será ―respondió Samuel tras secarse las últimas lágrimas.

			―Gracias ―dijo Rubén sentándose de nuevo y colocando una mano en la rodilla de Samuel―. Ahora sé que estamos preparados para esos vídeos de los que hablabas; pasado mañana lo haremos. Por cierto, tienes un abridor y un par de cervezas más en la neverita, intenta descansar.

			Tras unos segundos, Rubén se incorporó, recogió las dos cervezas vacías, dejó la pequeña esfera de valencio en la mesa y se dispuso a salir del laboratorio, dejando en la habitación a un pensativo Samuel.

			―Tengo una última duda ―comentó Samuel antes de escuchar el ruido de la puerta cerrarse.

			Rubén se giró para escucharlo.

			―En las semanas que llevamos aquí ―comenzó tras levantarse― he visto muchas muestras de cariño entre todos, pero ninguna de ellas, a excepción de Fran y Martina con sus respectivas madres, parecía ir más allá, como un matrimonio o una pareja me refiero.

			―Estás en lo cierto ―contestó Rubén―. Si sumas a Paula y Lucas a tu observación no hay más relaciones familiares directas y no… hace mucho que se sacrificó el amor en este búnker en pro de la convivencia, al menos ese al que te refieres.

			Samuel se acercó hasta él.

			―Eso quiere decir que hubo un tiempo en que no fue así.

			Rubén asintió.

			―Un efímero tiempo feliz seguido por un largo periodo de inestabilidad. Muchas personas, poco espacio y demasiados sentimientos ―explicó―. Al final solo nos quedó una opción, convertirnos en una gran familia, con todo lo que eso conlleva.

			―Entiendo ―respondió Samuel.

			―Puedes estar tranquilo. ―Intuyó lo que lo preocupaba―. Quitando las excepciones, no hay más padres que llorarán a sus hijos ni hombres que lloren a sus mujeres y viceversa si todo sale mal. Aun así, te lo repetiré una vez más, todos somos plenamente conscientes del riesgo que asumimos con esto, no debes cargar tú solo con el peso de las consecuencias.

			Tras esas palabras y mostrando su habitual sonrisa, salió de la habitación, volviendo Samuel a sentarse en su silla.

			―¿Es esto lo que me ha tocado, Señor? ―se decía para sí mismo mientras observaba el techo.

			Era la primera vez que se percataba de los pequeños detalles brillantes con formas de lunas y estrellas que adornaban de forma sutil el techo del laboratorio. 

			Inclinándose y estirando el brazo, solventó la escasa distancia que le separaba de la pequeña nevera de tela para coger otra cerveza. La cremallera no estaba cerrada del todo y la chapa de una de ellas sobresalía unos centímetros por fuera.

			Tras un rato con ella en la mano, aún absorto en sus pensamientos, se colocó en la misma postura distendida que había adoptado previamente para disfrutar de aquel momento de soledad. Aquellos tragos de cerveza lo hacían olvidar por un momento todo lo que lo rodeaba, todo lo que se avecinaba de manera inevitable y a pasos agigantados. Siempre que bebía cerveza en botella de cristal, tenía la manía de quitar la etiqueta posterior, era algo que hacía de forma inconsciente, incluso habiendo pasado tanto tiempo desde la última vez. Mientras sus dedos hacían una bola con la etiqueta, una especie de trazos negros en la parte blanca de la pegatina que va adherida al vidrio lo hicieron detenerse. Deshaciéndola de nuevo, aquellos trazos dieron paso a una frase manuscrita.

			Sin poder evitarlo, empezó a reír a carcajadas. «Increíble…» ―murmuró.

			Rubén había preparado todo para que lo leyera en aquel justo momento. Sin lugar a duda, sabía cómo conectar con la gente. En alguna conversación, Samuel debía de haber comentado a Rubén su admiración por Shakespeare y sus obras al igual que sus pequeñas manías, un mero comentario que cualquiera podría pasar por alto, pero no él.

			Tras terminarse la bebida y aún con la sonrisa dibujada en el rostro, volvió a fijar su mirada en aquel escueto y claro mensaje antes de irse a dormir con los demás: Asume una virtud si no la tienes.

		


		
			Capítulo 9
La llamada

			―¡Vamos, soldados!, ¡un último esfuerzo antes de grabar mañana! ―exclamaba Samuel mientras dirigía la parte de entrenamiento cardiovascular. Nuestros amigos de los otros búnkeres tienen que ver de lo que somos capaces y, por supuesto, de lo que podrían llegar a ser capaces ellos.

			―Me alegra verte tan contento hoy, sensei, ¿sueños dulces quizás? ―contestó Juan sin dejar de saltar con la comba.

			―Menos cachondeo y más intensidad… A ver si al final del entrenamiento sigues tan graciosillo ―le respondió Samuel en tono de broma.

			Era cierto que aquella mañana, tras los inopinados eventos ocurridos en la noche anterior, se había levantado muy animado y dispuesto a cumplir el papel que se le había otorgado lo mejor que pudiese.

			―Descanso de cinco minutos, hidrataos y tomad aire ―indicó dando por concluida esa parte.

			Samuel salió del gimnasio para ir al baño, topándose con Patricia y el grupo de mujeres que se encontraban junto a ella en el salón.

			―¿Lo tendréis listo? ―preguntó sin apenas detenerse.

			―¡Claro! ―respondió Patricia―. Puedes estar tranquilo.

			―Genial, es de vital importancia que todo quede perfecto. ―A modo de conformidad, Samuel levantó el pulgar de la mano derecha antes de entrar al servicio.

			Al volver al gimnasio, todos ya estaban listos, esperándolo para seguir.

			―¡Continuamos, guerreros!

			Como cada día, la violencia se apoderó de la sala, aunque esa mañana nada parecía igual, la comunicación y organización entre los tres estaba siendo mucho mejor que los días previos.

			―¡Eso es! ―exclamó Samuel gratamente sorprendido.

			Aunque a nivel individual aún había muchos detalles que pulir, en términos de equipo su evolución era más que notable.

			―¡Ahora, Jorge! ―exclamó Lucas tras conseguir desestabilizar a Samuel con las piernas.

			―¡Por supuesto!

			Antes de que pudiera recobrar el equilibrio, el guante de Jorge impactó con fuerza en su mejilla derecha haciéndolo caer de inmediato.

			―¿Estás bien? ―preguntó preocupado tras ver cómo su golpe lo mandaba contra el suelo.

			―Tranquilos ―respondió antes de incorporarse.

			Apoyando un guante en su labio, pudo observar cómo este se manchaba de sangre, corroborando la sensación que sentía de un ligero corte.

			―¡Eso ha estado genial! ―Exclamó Samuel ilusionado.

			Los tres esbozaron una sonrisa tras escuchar aquello.

			―Dadme un minuto, me tapo la herida y continuamos.

			De nuevo entró en el baño para buscar una sutura adhesiva. Mientras rebuscaba por las diversas baldas del mueble superior, la sangre goteaba sobre el lavabo y su camiseta, tiñendo ambas temporalmente de rojo.

			―Parece que has recibido un buen golpe ―Dijo Lucía tras entrar para echarle una mano.

			―No ha estado mal… ―Asintió con cierta guasa.

			―Entonces el poderoso Samuel también sangra, curioso descubrimiento ―comentó también en tono jocoso―. Anda, déjame que te ayude.

			―Gracias. ―Y le guiñó un ojo.

			Mientras Lucía le limpiaba la sangre para colocarle el adhesivo, Samuel empezó a reír.

			―¿Qué te hace tanta gracia? ―preguntó sorprendida.

			―Esto, el verte ayudándome con la herida… Me ha traído buenos recuerdos.

			―Bueno, pues cuéntamelos ―dijo tras darle un papel para que limpiara las gotas de sangre que habían quedado sobre el grifo y la porcelana blanca.

			―Me he acordado de Daniela ―respondió―. Fue en una situación parecida a esta cuando nos besamos por primera vez. Ella me ayudó con un corte en el labio tras una discusión con mi hermano y… surgió la magia.

			―Fíjate de lo que se entera una en un momento… Curioso el destino, ¿verdad?

			―Sí. ―La miró a los ojos―. Pero me da que esto que te acabo de contar tú ya lo sabías.

			―¿Acaso crees que hablo de ti con Patricia? ―dijo con una sonrisa pícara, terminando de guardar las cosas que había sacado del armario.

			―Te ha delatado esa sonrisita... Además, yo también sé muchas cosas de vosotras ya.

			―¿Seguro? ―preguntó con desconfianza.

			―La verdad es que no… ―admitió Samuel.

			Sus miradas se cruzaron y no pudieron evitar reírse.

			―Anda, ve a por la revancha, no los hagas esperar más.

			―Sí ―asintió aún sonriente―. Este golpe ha sido una gran noticia, pero aún hay mucho que entrenar.

			―No hay tiempo que perder, entonces ―comentó mientras se dirigía a la puerta―. Por cierto…

			―Dime ―contestó Samuel.

			―Sonríe más a menudo, te queda muy bien.

			Lucía salió del pequeño cuarto y segundos después hizo lo mismo Samuel, volviendo cada cual a sus respectivas ocupaciones.

			Las horas fueron transcurriendo hasta que, sin apenas darse cuenta, la jornada tocó a su fin. La ingente cantidad de tareas que tenían que realizar para conseguir que todo quedase preparado de cara a la importante misión de la jornada siguiente, apenas les había permitido parar a comer y descansar. Una vez que las luces del búnker simulasen la salida del sol, no se podrían permitir ningún error, había demasiado en juego.

			―¿Nervioso? ―preguntó Patricia―. ¿Te cuesta conciliar el sueño?

			Las manecillas del reloj de pared indicaban que se habían sobrepasado en varios minutos las tres de la madrugada y Samuel aún se encontraba en la cocina, pensativo, apoyado en la encimera junto a un vaso de leche medio vacío a su lado.

			―Así es, amiga, pero mi preocupación no viene solo por lo de mañana ―contestó girándose.

			―Todo lo que puede venir después, ¿no?

			Samuel asintió.

			―Fue idea mía lo de las grabaciones ―comentó intuyéndose cierto miedo en sus palabra―. Vamos a usar en este plan el único as en la manga que les queda a todas estas personas si las cosas no salen bien…

			―Si no sale bien, al menos lo habremos intentado ―se adelantó a responder―. Hay muchos factores que no podemos controlar: que las palomas lleguen al destino, que si llegan y la gente de los otros búnkeres lo ve, tengan suficiente poder para ayudarnos y por último que, incluso teniendo suficiente poder, decidan unirse a tan arriesgada misión.

			―Sin duda has conseguido animarme.

			―¿Acaso te hubiera gustado escuchar una mentira? ―preguntó Patricia.

			Samuel hacía gestos de duda con la cabeza.

			―No… ―respondió pasados unos segundos―. Claro que no.

			Tras una breve conversación, Patricia se volvió a la cama, dejando a Samuel unos minutos más allí. La soledad a veces era la mejor compañera para las reflexiones más importantes.

			




			―¡Vamos allá, hoy es un gran día! ―exclamó Rubén despertando a los más perezosos.

			―¿Es necesario dar esas voces? ―refunfuñó Juan―. Podrías aprender a chillar para adentro.

			―¡Ya te gustaría! ―exclamó de nuevo, subiendo aún más el tono.

			―Venga, Juan, hay mucho trabajo que hacer hoy ―dijo Jorge mientras le daba con el pie en un lateral del colchón.

			―Vale, vale… que no se diga, pesados.

			Después del desayuno, cada uno se puso manos a la obra con la parte que le correspondía. El grupo de los niños no quería perderse de ninguna manera aquel evento, por lo que, tras un largo e infructuoso esfuerzo, Rubén tuvo que permitir que se quedaran de espectadores.

			―Parece que tendremos más público del esperado, Samu.

			―Demasiado bien se portan, es normal que quieran estar en lo poco interesante que ocurre entre estas paredes.

			―Eso es verdad ―respondió Rubén―. Hemos tenido mucha suerte con ellos.

			―¿Empezamos? ―los interrumpió Andrea.

			―Sí, no lo retrasemos más ―sentenció Samuel.

			El gimnasio fue el sitio elegido para realizar las grabaciones: Presentaciones, información relevante sobre los eternos y los poderes, gestión de las transformaciones, entrenamiento y estrategia que seguir para la gran batalla eran los puntos más importantes que debían tocar.

			Tras colocar todas las cámaras en posición: Samuel, Patricia y Rubén fueron los primeros en aparecer en escena.

			―Buenos días, amigos ―comenzó diciendo Rubén―. Es posible que esta sea la última transmisión que podamos realizar, pero lo que vamos a deciros hoy puede cambiar el destino de nuestro mundo. Este mensaje va dirigido tanto a Primavera como a Otoño y es el mismo para ambos. Esta grabación debería llegaros de manera redundante, con varias palomas portando el mismo archivo. Os rogamos que prestéis la máxima atención al mensaje y lo reproduzcáis de manera que pueda ser visionado por el mayor número de personas posible. Gracias.

			Una vez terminada su intervención, Samuel tomó el relevo, presentándose y exponiendo de forma clara y detallada todos sus conocimientos sobre los eternos y las transformaciones.

			―… Olvidaos de todo lo relacionado con su aspecto físico; es cierto que los eternos son más grandes, fuertes y resistentes que nosotros, pero eso no es algo clave para su victoria. Es de sobra conocido que su verdadero poder reside en lo avanzado de su tecnología, en concreto, la de su traje o armadura. Creemos que las condiciones de su planeta son bastante diferentes a las de la Tierra, por supuesto, no podemos asegurarlo, pero de ser cierto, su armadura sería fundamental para su soporte vital. Dañémoslas y no podrán sobrevivir.

			De nuevo Rubén entró en acción.

			―Lamentablemente, dañar el material que recubre y protege todo ese supuesto sistema es una tarea muy complicada. Ya sabéis que lo bautizamos internamente como valencio ―dijo enseñando la pequeña esfera a la cámara―, y como os he comentado en otros vídeos en anteriores ocasiones, es muy diferente a todo lo que existe en la Tierra, siendo hoy en día y a todos los efectos, indestructible. De alguna manera, cuando los eternos lo visten, este material impide que nada, a excepción del propio material, pueda siquiera contactarlos. Sabemos a ciencia cierta que se ha intentado todo y cada intento ha resultado inútil. Podríamos decir resumiendo que ninguna persona normal, y repito lo de normal, es la más mínima amenaza para ellos.

			―Pero no todo iba a estar perdido ―dijo Samuel de nuevo―. Sé por Rubén que, al igual que nos pasó a nosotros, la historia de Eric en París consiguió milagrosamente llegar a vuestros oídos y mostraros un rayo de esperanza. 

			»Varios de nosotros, así como mi hermano y amigos de otro refugio cercano a Madrid, podemos…, vamos a llamarlo, “transformarnos”. Saber si algún hombre tiene la habilidad es sencillo, sus iris tarde o temprano se volverán temporalmente rojos, no así su control y gestión de la fuerza, mucho más complicado de lo que pudiera parecer.

			Durante horas, las explicaciones teóricas de Samuel, Rubén y Patricia se sucedían sin descanso ante la expectación del resto del grupo, pendientes por si en algún momento tenían que intervenir.

			―… Aunque ya os lo he comentado, es importante que recordéis que nuestro poder, al contrario que el de los hombres, sí que es acumulable, aumentando exponencialmente cuantas más de nosotras fijemos un mismo objetivo ―aclaró Patricia antes de dar por terminada la primera parte.

			Las diversas cámaras seguían grabando de forma constante mientras se preparaba la segunda parte, el entrenamiento.

			―¡Prestad la máxima atención! ―exclamó Samuel a la zona de cámaras―. Repetiremos todo varias veces, os enseñaremos como atacarlos y cómo derribarlos… ¡Vamos allá!

			En primer lugar, Samuel y Jorge fueron los únicos que se encontraban dentro del plano de grabación, realizando cada movimiento concreto seguido de una serie de explicaciones para facilitar su comprensión.

			―Las piernas, aparte de sus puntos más accesibles, son también un punto de comienzo óptimo para atacarlos en el combate. No diré que sea fácil desestabilizarlos, pero si conseguís encadenar una serie de golpes en ellas, es probable que el eterno tenga que apoyar alguno de sus brazos en el suelo para no caer, y será en ese preciso momento. ―Hizo especial énfasis a esas últimas palabras―. Cuando tendréis que usar todas vuestras energías para noquearlos, centrando vuestros ataques en el torso y en el casco.

			Los ejercicios se repetían con precisión. Tras la detallada explicación, se procedía primero a una simulación con sombras y ligeros toques para después realizar un combate real con los ligeros guantes de cuatro onzas de los que disponían.

			―Observad ―dijo Samuel tras mandar al suelo a su compañero―, eso es lo que os pasará si descuidáis demasiado la defensa y solo centráis vuestra energía en atacarlos.

			Jorge se levantó rápido, dispuesto a continuar.

			Aunque los golpes de Samuel solían ser más certeros, ambos se intercambiaron una considerable cantidad de ataques, llegando incluso a fatigarse más de lo previsto.

			―¡Paramos! ―exclamó Samuel―. ¡Eso es, aprendeos bien esta lección!, da igual las veces que os golpeen y lo fuerte que lo hagan, en el momento en el que os detengáis, vuestras posibilidades de supervivencia se verán muy reducidas. Si caéis o si os derriban, tomad ejemplo de Jorge, levantaos de manera inmediata por mucho que os duela… Si sentís que no os quedan fuerzas suficientes, hacedlo por los que están luchando a vuestro lado, ¡por aquellos que darían su vida por vosotros!

			Aquella frase de Samuel emocionó a todos los presentes, insuflándoles energía y esperanza en un día tan crucial.

			Las horas, las explicaciones y los golpes entre los cuatro transformados transcurrían sin descanso, dejando como testigo en el suelo innumerables gotas de sudor mezcladas con alguna que otra pequeña marca roja proveniente de las heridas causadas.

			―Después de todo esto, aún nos queda una cosa más. Como os dije en los primeros compases del vídeo, por desgracia no todos los eternos atacan solo con su cuerpo: que nosotros conozcamos, al menos el más grande de ellos, el que lleva trazos dorados en su armadura, tiene las dos espadas de sus antebrazos y os aseguro que tal y como las maneja, son un arma terrible. Contra ellas no tendréis segundas oportunidades.

			Colocándose las dos espadas artesanas de madera en los antebrazos y tras las explicaciones de rigor y los ejercicios lentos, ordenó a sus tres compañeros que lo atacasen a un tiempo. A diferencia de los demás días que habían entrenado con ellas, esta vez, tanto los bordes como las puntas romas habían sido recién pintadas con una capa de pintura azul, de manera que, al golpearlos, dejarían la marca de color en sus cuerpos.

			―Jorge, ve por la izquierda. Lucas, no lo dejes ni respirar… Yo, en cuanto que vea hueco, lo derribo ―dijo Juan, organizando el ataque.

			Los coordinados movimientos de los tres acabaron en tan solo unos segundos con Samuel en el suelo, Juan encima suyo, y los otros dos imposibilitándole los movimientos. Tras ponerse en pie, Jorge le ofreció su mano para levantarse.

			―Por fin hemos ganado nosotros, ¿eh? ―le susurró al oído.

			Samuel negó con la cabeza, con expresión seria.

			―Lo que acabáis de ver ―explicó mirando a la cámara―, es como un herido y dos muertos me han conseguido vencer. Con el gran eterno enfrente, os aseguro que este no hubiera sido el desenlace real.

			La sonrisa se borró del rostro de sus tres compañeros.

			―Mirad ―advirtió acercándose de nuevo a ellos y levantando el brazo izquierdo de Jorge―, varios órganos hace tiempo que hubieran dejado su lugar natural.

			Una fina pero intensa línea azul se podía ver en su costado, a la altura del ombligo.

			―Y tú, Lucas, ¿no lo has notado? ―preguntó.

			―A mí no me has tocado ―respondió confuso.

			―Gírate, por favor.

			Al darse media vuelta, de nuevo se podía observar una fina línea azul que cruzaba la práctica totalidad de su espalda.

			―Esa herida no lo hubiera matado al instante, hubiera sido mucho peor ―dijo Samuel desviando la mirada hacia las cámaras―: se hubiera desangrado en segundos, no más de un minuto y, por supuesto, agonizando de dolor.

			La expresión del rostro de Lucas reflejaba una mezcolanza entre incredulidad y frustración.

			―Pero ¿cómo puede ser?, si no he notado nada.

			―Pero así ha sido ―respondió Samuel―. En una décima de segundo todo puede cambiar.

			―Yo sí que he notado el golpe en el brazo ―dijo Juan tras escucharlo.

			Samuel se acercó a la zona de cámaras y pidió a Juan que lo acompañara.

			―Como veis, el corte oblicuo en la zona del deltoides no sería mortal. ―Y puso en primer plano el hombro de su amigo―. Pero sí que complicaría mucho el seguir peleando con ese brazo. No soy médico ni sanitario, pero he sufrido mucho a manos suyas y sé de lo que son capaces esas espadas… A su lado la mejor catana no es más que un burdo juguete para niños.

			Samuel pidió también a Lucas y Jorge que se acercaran a la zona de las cámaras.

			―Escuchadme bien ―enfatizó cada palabra―: esta última parte, lo de las marcas de las espadas no estaba previsto así, debían mostraros cómo es posible derribarlos sin morir en el intento, pero esto no lo hacemos para que todo parezca bonito ni para haceros creer cosas que no son. Los tres hombres que veis a mi lado son los mejores guerreros que podréis encontrar en el campo de batalla, los que siempre querréis tener a vuestro lado cuando llegue el momento. Sin embargo, el fallo de concentración más pequeño puede ser catastrófico ante los eternos, da igual lo buenos y lo fuertes que seáis… Que no se os olvide nunca.

			Con ese recordatorio, quedó concluida la sesión de los hombres y dio paso el tiempo de las mujeres, encabezadas por Patricia, para continuar la grabación.

			―Samu, acércate un momento ―dijo Rubén al verlo salir del gimnasio.

			―Era necesario ―se adelantó a su pregunta.

			―¿Por qué? Teníais previsto todo, quizás así dé la impresión de que no tenemos la situación demasiado controlada.

			―Siempre cometen el mismo error, muy pequeño pero suficiente para que sea fatal. A mí me ha costado semanas de entrenamiento descubrir el punto más débil de cada uno, pero a los eternos, sobre todo al más grande, le bastará solo un fallo para matarlos.

			―¿Y exponiéndolos ante todos los demás lo solucionarás? No creo que les haya gustado demasiado ―comentó Rubén con cierto aire de preocupación.

			―Los conozco lo suficiente y sé que son tan tozudos que no se dejaran «matar» dos veces de la misma manera ―argumentó Samuel―. Quizá era lo que necesitaban para que no se les olvide, una última lección.

			―Bien, así debe ser entonces ―contestó conforme―. Más vale una hostia a tiempo dicen…

			Samuel sonrió y se marchó al baño a lavarse la sangre y quitarse las vendas de las muñecas para volver lo antes posible al gimnasio.

			―Me pediste que fuera un líder, ¿no?, que los dirigiese ―preguntó mientras se alejaba―, pues haré lo necesario para que no mueran, aunque no siempre sea agradable.

			Rubén asintió. Aunque intuía los motivos que habían llevado a Samuel a saltarse lo establecido para la grabación, quería oírlo de su boca. En efecto, empezaba a actuar como su líder y no solo como su entrenador.

			Al entrar de nuevo al gimnasio, una extraña paz invadía aquella zona. La tan indeseada como necesaria violencia física había dado paso por unas horas a una serenidad de la que sería fácil hacerse adepto. A pesar de ello, no era más que un espejismo, pues a la hora de la verdad, la violencia psicológica que cada una de ellas debía infligir a cada enemigo resultaría esencial para la victoria. 

			Samuel se quedó observando junto al resto de los presentes la continuación del vídeo. Todos los habitantes del búnker estaban prestando atención, con la única salvedad de Jorge, Juan y Lucas, quienes aún no habían regresado.

			―Os pedimos de nuevo la máxima atención, especialmente a las mujeres ―comenzó Patricia―. Todo lo que habéis visto hasta ahora no servirá de nada si nosotras no colaboramos. Los hombres son la espada, pero nosotros somos el escudo. Nuestro cometido es proteger a los nuestros y permitirles acabar con los eternos. Difícil tarea, que no os quepa la menor duda. Durante las próximas horas os diremos cómo aquellas que sepáis que sois poseedoras de este gran don podáis explotarlo al máximo y cómo aquellas que aún lo tengáis latente, podáis terminar de desarrollarlo. 

			Patricia hablaba a la cámara con tantas ganas y emoción que incluso sorprendieron a Samuel, haciéndolo olvidar la imagen algo más aniñada que tenía de ella.

			Tras horas y horas de metraje, por fin se procedió al colofón, explicando con ayuda de varios esquemas manuscritos y diversas formaciones de combate, la estrategia que seguir el día de la lucha, bautizado de forma simple y clara como el Día.

			―Sé lo que estaréis pensando ahora y por supuesto que nos hubiera gustado daros más tiempo…, pero el mal se cierne sobre nosotros oculto tras sus vastas armaduras negras, y la única oportunidad es que luchemos y, si así lo quiere el destino, sobrevivamos juntos. Cerramos la transmisión con la única esperanza de que cuando llegue el Día, estéis con nosotros. Os necesitamos, nuestro mundo os necesita. 

			Tras pronunciar Samuel aquellas bellas palabras, Paula y Lucía fueron apagando todas las cámaras.

			―Bonito final ―repetían varias voces acercándose a él.

			―Espero que sea suficiente ―respondía dibujando una sonrisa a medias en su cansado rostro.

			Con rapidez y entre todos, organizaron el lugar y prepararon el salón para una breve cena y un largo y merecido descanso.

			―Una vez que las soltemos, ya habremos puesto todas nuestras cartas sobre la mesa, no nos quedarán más aves ni tenemos ningún as oculto, ningún plan B ―comentó Samuel, mirando al techo desde su colchón.

			―No, no lo tenemos ―reafirmó Lucía mostrando una pequeña sonrisa.

			Samuel giró la cabeza para mirarla.

			―Supongo que es así como debe ser. ―Y le devolvió el cariñoso gesto―. ¿Quién necesita un plan B con lo que mola el A?

			Lucía hizo un gesto con la cara, evidenciando la conformidad con sus palabras.

			―Descansa.

			―Tú también ―contestó Lucía―. Buenas noches.

			




			Apenas parecía que acababa de cerrar los ojos cuando el ruido de pisadas y la aguda voz de los niños lo despertaron.

			―Joder… ―susurró tras sentarse sobre la cabecera del colchón―. Me duele hasta el alma.

			El olor a café que cada mañana flotaba en el ambiente, mezclado con un agradable y envolvente aroma a cítricos recién cortados, lo impulsó a levantarse para desayunar.

			―Vaya cara, socio ―comentó Lucas al verlo entrar en la cocina.

			―Tú no te has mirado al espejo hoy, ¿verdad? ―contestó Samuel negando con la cabeza.

			―Puede que tenga una «mijilla» hinchado el ojo derecho.

			―«Mijilla», dice el cachondo ―comentó Samuel―. Si pareces una libélula.

			Lucas lo empujó, bromeando.

			―Creía que estabais algo molestos por lo de ayer, me alegra ver que no es así.

			Lucas resopló.

			―Bueno… Juan y Jorge no se lo tomaron muy bien, ten en cuenta que hacemos todo lo que nos dices, ponemos todo nuestro empeño en esto y lo más suave que puedo decir de lo de ayer es que fue frustrante. 

			Samuel colocó su mano en el hombro de su compañero y después se dirigió a la cafetera para tomar la primera dosis de cafeína del día. Sin haberse terminado aún su bebida, Rubén lo interrumpió.

			―¡Buenos días!, ya está todo listo, ¿vamos?

			―Claro ―contestó dejando la taza medio vacía en la encimera.

			Cuando llegaron a los palomares, todas las aves ya estaban equipadas con las cámaras. 

			―En vosotras depositamos nuestra esperanza, viejas amigas ―dijo Rubén antes de introducirlas, una a una y con sumo cuidado, en el pequeño conducto que daba al exterior.

			―¿Todas?

			Tras escuchar una afirmación, apretó el botón que cerraba por completo el hueco por donde las había introducido y abría inmediatamente después la trampilla que daba al exterior.

			―De entre todas las cosas extrañas que han pasado en los últimos diez años: el fin de la Tierra tal como la conocíamos, los eternos, los transformados, los extraños poderes… os aseguro que lo último que hubiera pensado es que nuestro futuro iba a estar en las alas y en las patas de unas cuantas palomas mensajeras ―comentó Samuel.

			―Esperemos pues que tu pensamiento sea compartido por los eternos ―respondió Rubén mientras se subía las gafas con el dedo índice.

			El pequeño grupo que había entrado en la zona del palomar volvió de nuevo al salón, donde todos esperaban atentos la noticia.

			―Hecho, ya no hay vuelta atrás ―comentó Jorge―. En cuatro meses nos vamos a la guerra.

			Los susurros entre ellos mostraban la mezcla entre la pequeña esperanza que se vislumbraba y a la vez el profundo miedo del que ni los más valientes y preparados podían escapar.

			




			Los días, las semanas e incluso los meses parecían pasar a una velocidad vertiginosa. Como habían solicitado en su mensaje, no hubo réplica por parte de ninguno de los dos búnkeres. La decisión de ir a la guerra era firme con su ayuda o sin ella y el envío de más palomas podía, aunque con mínimas probabilidades, arruinarlo todo si los eternos conseguían de alguna manera las cámaras y proyectar los vídeos.

			Dos días fue el tiempo que tardaron Juan y Jorge en olvidar su particular malestar por los hechos acaecidos en el transcurso de la grabación, consiguiendo tras varias charlas un efecto rebote, y que la relación y compenetración entre los cuatro se intensificara, creando unos lazos tan fuertes que Samuel, durante breves momentos, creía estar de vuelta en casa, con su familia.

			En general, el ambiente que se respiraba entre las robustas paredes era de armonía y tranquilidad. No faltaban las rencillas cotidianas, pero todos intentaban hacer la convivencia lo más llevadera posible.

			―Es increíble su progreso.

			Lucía se sentó al lado de Samuel en uno de los descansos.

			―Lo es, son increíbles los tres, sin excepción ―respondió complacido.

			―Ya solo faltan unas semanas para irnos, supongo que estarás deseando volver a verlos: a tus hermanos, a tus padres…, a Daniela.

			―Muchas ―respondió sonriente―, aunque me da a mí que las condiciones del reencuentro no van a ser las idílicas, creo que va a ser un día movidito.

			―¿Y ella? ―Le mimó con delicadeza el pelo―. Seguro que también tendrá muchas ganas de verte

			Los mofletes de Samuel comenzaron a ponerse colorados.

			―Eeee… espero que sí, ¿no?

			―¿Me lo estás preguntando a mí?

			Lucía se colocó de tal manera que a sus bocas apenas las separaba un palmo.

			―No lo sé ―Samuel echó la cabeza unos centímetros hacia atrás―. ¿Te estoy preguntando?

			―Quizás yo no debería preguntarte tanto … ―Ella no le perdía el contacto visual.

			Tras los mofletes, toda la cara de Samuel enrojeció, comenzando a sentir un intenso calor.

			―No, no, tranquila… Tú pregunta. ―Se escabulló―. Necesito beber un poco de agua antes de seguir.

			Lucía se separó de él, aunque la sonrisa pícara seguía dibujada en su cara.

			―Luego nos vemos, Samu ―se despidió.

			Samuel se secó el sudor de la frente y resopló tras verla salir del gimnasio. Jorge se acercó a él y se puso a hacerle burlas.

			―No sabía yo que tenías esa facilidad para ligar.

			―Qué va… solo somos muy buenos amigos. ―Se reía Samuel―. Se estaba quedando conmigo.

			Los tres hicieron gestos de duda con la cabeza.

			―En fin… sigamos con lo nuestro ―dijo Samuel restando importancia a aquello.

			Desde que llegaron, de todas las mujeres, Lucía era con la que más conexión había tenido, intensificándose más aún desde aquella conversación entre cervezas con Rubén. Le gustaba pasar tiempo con ella, hablar y desconectar de tanta violencia para poder centrarse en temas más profundos y en cierto modo más humanos, como el arte o la literatura, de los cuales ella era una gran conocedora y entusiasta, mostrando con sus palabras, sus deducciones y su forma de expresar las ideas una inteligencia envidiable. Para Samuel, el problema principal radicaba en la innegable y proporcionada belleza que rezumaba en cada uno de los ciento setenta centímetros de su cuerpo. No porque le surgieran dudas de sus sentimientos hacia Daniela, nada más lejos de la realidad, pues solo hacia ella sentía un profundo y sincero amor, sino porque no fijarse en Lucía era, en el mejor de los casos, una ardua tarea, más aún cuando sus enormes ojos verdes eran los que te buscaban.

			―Buen trabajo, chicos, ¡un gran día de instrucción! ―dijo Samuel, dando por concluida la sesión.

			Jorge se colocó las manos en la cintura y estiró el cuerpo.

			―¿Cómo puede ser que me duelan hasta las orejas?

			―Quizás necesites más entrenamiento para estar a la altura ―le vaciló Lucas.

			―Sí que tengo que entrenar más, sí… pero con unos guerreros de verdad y no con las marionetas que tengo de compañeros. ―Le guiñó un ojo.

			―Me temo que tendrás que conformarte con que te sigamos pateando el culo nosotros ―le siguió la broma―. Con hilos o sin ellos.

			Jorge soltó una carcajada al oírlo.

			―No discutáis mucho en mi ausencia ―comentó Samuel sonriendo también―, voy a darme una ducha y ver si puedo ayudar en la cocina.

			Aunque no lo expresaba, se sentía muy identificado con el comentario de dolor de Jorge. El progreso de sus pupilos había sido tan grande en las últimas semanas que cada vez le costaba más mantener el tipo frente a ellos.

			




			―¿Algo reseñable que contar hoy? ―preguntó Andrea.

			Acompañada por Patricia y Paula, las tres entraron en la cocina e interrumpieron a Samuel que estaba preparando unos tomates secos.

			―He asumido que el color predominante de mi cara será el morado durante mucho tiempo. ―Se señaló el pómulo izquierdo―. Poco más.

			―Querrás decir rojo, ¿no? ―comentó Paula.

			―No, lo digo por el… ―Soltó el cuchillo―. Venga ya, ¿por qué decís eso?

			Samuel se giró para observar cómo se reían.

			―No te preocupes, no se lo diremos a nadie ―susurró Andrea.

			La cara de Samuel se empezó a enrojecer una vez más.

			―¡Ese color!, ese es el que decíamos.

			―Vamos a ver, creo que todo se está sacando un poco de contexto ―intentó zanjar el tema―. Lucía y yo solo somos muy buenos amigos, nada más.

			Las tres pararon, intercambiando miradas para de nuevo fijarlas sobre Samuel.

			―¿Quién ha hablado de Lucía? ―dijo Patricia―. Lo de rojo era debido a que tienes restos de cortar los tomates en la frente.

			Al tocarse, descubrió que, en efecto, tenía unos pequeños fragmentos sobre las cejas.

			―Qué bien que os ha venido esto para la broma, ¿eh?

			―Anda, tonto ―dijo Patricia tras darle un beso en la cara―, que te ayudamos.

			Las tres se lavaron las manos y se pusieron manos a la obra con la preparación de los filetes de pescado.

			―Oye, Samu, entonces a ti te gusta bastante la Lucía… digo la lubina.

			El comentario de Paula desató de nuevo las risas entre ellas. 

			―Parece que no es suficiente con las bromitas del hermano pequeño que ahora se le suma la grande ―comentó Samuel sin poder contener la risa―. Ya veréis…

			Quitándose el delantal, persiguió jugando a Paula hasta que la alcanzó y la tomó en sus brazos, elevándola a una altura bastante considerable.

			―Si te suelto ahora, ya no te haría tanta gracia, ¿a que no?

			Sus otras dos compañeras se acercaron a él para hacerle cosquillas.

			―No, por favor ―pidió sin poder contener la risa―, parad, que se me cae de verdad.

			El alboroto llamó la atención de Jorge y Lucas.

			―Tío, tienes a todas locas, eres un maldito genio, ¿cómo lo haces?

			―¡Otro! ―dijo riéndose aún y con Paula en brazos―… Que no hago nada, que sois todos muy pesados.

			―Bueno, aun así, si sobrevivimos a los eternos, nos cuentas tu secreto ―añadió Jorge.

			―Que así sea, pues ―asintió Samuel con la cabeza.

			Aquellos juegos y bromas de carácter infantil los hacían olvidar momentáneamente el cercano y peligroso futuro al que tendrían que enfrentarse. Para Samuel no suponía ninguna molestia si con ello conseguía sacarles una sonrisa. Él había vivido en el exterior y se había enfrentado a la realidad los últimos diez años, pero Patricia y los que allí residían no habían tenido esas circunstancias, y el tiempo parecía haber transcurrido de forma muy diferente dentro y fuera de las robustas paredes del búnker.

			




			―¡Vamos, soldados, quedan menos de dos días para marchar, no os guardéis nada, ya tendremos tiempo luego para descansar!

			La voz de Samuel, arengando a sus compañeros, resonaba por todo el búnker. Poco quedaba ya de aquellos chicos con los que se encontró el primer día que llegó allí. Los tres se habían convertido en grandes luchadores, capaces de aguantar e infligir dolor a los más altos niveles. Sus cuerpos, esculpidos a base de sudor y esfuerzo, eran una veraz muestra de lo que tendrían que enfrentar los eternos si querían adueñarse por completo del planeta.

			―¡Ahora sí! ―exclamó orgulloso―. En este momento concluye vuestro entrenamiento, estáis listos.

			Los tres pararon a tomar aire, y se felicitaron mutuamente y con Samuel.

			―Gracias por todo, de verdad ―dijo Jorge tendiéndole la mano.

			―Ha sido un placer poder entrenar con vosotros ―respondió devolviéndole el gesto―. Ahora sí, descansad… Será un viaje duro y necesitamos estar todos al cien por cien.

			Lo que restaba de tarde y el día siguiente se iba a destinar de forma íntegra al descanso y a los preparativos, ocupándose de esto último aquellos que no podían acompañarlos.

			―Colocad bien los víveres, como lo hemos hablado, bien repartidos por días.

			Rubén intentaba que cada mochila llevara la misma distribución, maximizando el espacio disponible y que no se perdiera tiempo en la búsqueda tanto de ropa y material para sobrellevar las frías noches como de alimentos.

			―Vaya jaleo tenemos aquí montado ―comentó Samuel al salir del baño, recién duchado, y ver tantas cosas en el salón.

			―Sí, amigo, estamos revisando todo de nuevo, no quiero que llevéis ni un gramo más de lo necesario. Todo el peso adicional sería un lastre y… ¡Tenéis que llegar fuertes!

			Samuel sonrió agradecido.

			―Me hubiera gustado que vinieras con nosotros, siempre es bueno tenerte cerca.

			―Mi sitio está aquí, con los demás. ―Lo miró a través de sus gafas―. Solo sería un estorbo para vosotros.

			―Si al final salimos victoriosos, vendremos rápido a buscaros… Tienes mi palabra.

			―Lo sé ―asintió Rubén―, pero ahora no debes preocuparte por eso, solo tienes que estar centrado en tu misión, en vuestro cometido.

			―Así será. ―Lo tranquilizó colocando la mano en su hombro―. Por cierto, ¿dónde está María?

			―En la zona del palomar, haciendo por lo visto un encargo un tanto secreto de última hora…

			Samuel asintió antes de darse media vuelta para ayudar en la preparación del equipaje.

			―¡Me gusta! ―exclamó Rubén.

			―Ojalá, algún día, todos podamos abrazar la causa que representa ―se giró para responder.

			




			El viaje se había planificado de manera similar a cuando Patricia y Samuel llegaron, once días de travesía y dos límites que cruzar. Esta vez no tenían una estrategia para eludirlos, no al menos de manera previsible. Las tácticas pasadas podían funcionar con una o dos personas, pero con grupos grandes la situación se complicaba, por lo que debían confiar en que los eternos cometieran un error muy humano, y un exceso de confianza en sus fuerzas y en el hecho de no querer dividirlas les permitiera llegar hasta su destino.

			Las escasas treinta horas que los separaban de su partida, cada uno las empleó de la manera que creyó más conveniente. Samuel intentó mantener una última conversación con cada uno de los compañeros del búnker y pasar buena parte de ese tiempo jugando con los pequeños inquilinos, quienes ya lo veían como una especie de héroe. Sin embargo, Patricia parecía preocupada, su alegría habitual había ido dando paso, según se acercaba el momento de partir, a una manifiesta preocupación. Su semblante intranquilo se asemejaba al de meses atrás, cuando sus amigos lucharon contra los eternos para cubrir su paso por los límites de San Lorenzo.

			―Vaya, vaya… ¿nerviosa? ―comentó Jorge al verla pensativa.

			―Sí, para qué nos vamos a engañar ―respondió cabizbaja.

			―No sé, Patri, tengo un buen presentimiento. ―Intentó calmarla―. No puedo explicarlo, pero algo dentro de mí me dice que las cosas van a ir bien.

			La conversación se alargó y varios miembros más se unieron al intercambio de opiniones, extendiéndose hasta bien entrada la madrugada y consiguiendo tras ello que el rostro de Patricia mostrara una tímida sonrisa antes de irse a dormir por penúltima vez en aquel lugar.

			




			―¡Berta!, ¿vienes o qué? ―gritó Nacho―, llevo media hora esperándote.

			―¡Ya voy, dame un momento! ―su voz provenía de la cocina.

			Mientras esperaba, Nacho iba practicando en el tablero de ajedrez las diferentes aperturas que Iker les había ido enseñando.

			―¡Ya estoy! ―Le dio un beso en los labios.

			―Lo que has tardado… ¿Qué hacías?

			―Una tarta con tu hermana y con Eva. ―Le sonrió―. Si te portas bien, te damos un trocito.

			El paso de las semanas había desembocado, tras varios intentos fallidos, en una relación sentimental entre ambos desde un par de meses atrás. 

			―Jaque ―dijo Berta tras colocar su alfil en la misma diagonal que el rey rival.

			Cuatro movimientos más tarde, la defensa del rey negro estaba a punto de caer y las únicas piezas que le quedaban eran un par de peones, un caballo y una torre que nada podían hacer ya ante la gran amenaza que suponían el conjunto de dos damas y un grupo de peones blancos.

			―Jaque ―repitió tras mover una de sus damas, sonriendo.

			Unos segundos después y tras verse sin ninguna opción de conseguir la victoria, Nacho tiró con el dedo su rey e hizo un gesto de decepción.

			―Buena partida, guapa, ¿me ofreces la revancha?

			―¿Y qué gano yo por darte la revancha?

			Nacho se levantó y le susurró unas palabras al oído.

			―Siendo así… ―Rio―. No puedo decirte que no.

			Faltaba poco más de una semana para que se cumplieran cinco meses desde que Patricia y Samuel abandonaron el búnker y todos intentaban que la rutina diaria alejase los pensamientos negativos derivados de tan larga espera.

			―No me lo creo, ¡otra vez! ―Se desesperaba Nacho al ver como uno de los peones de Berta alcanzaba la primera línea y se convertía en dama.

			―¡Jaque! ―Le guiñó un ojo.

			De nuevo en desventaja, intentaba sin éxito que Berta cayera en sus trampas para equilibrar de nuevo la balanza, aunque el reducido número de piezas restantes le complicaban la estratagema.

			―Te quedan dos jugadas ―comentó Berta tras mover su único caballo.

			Al observar la disposición de las piezas en el tablero, Nacho llegó a la misma conclusión…: en dos jugadas el mate sería inevitable.

			―Yo creo que tú nos has estado engañando ―comentó en tono de broma―. Iker ya te había enseñado y todo este tiempo nos has hecho creer que nunca habías jugado.

			―O también podría ser que tengas una novia muy lista… ―Aproximó la cara a la suya.

			―Me encanta cómo suena eso… Tu novia… ―Hizo que sus labios contactasen―. ¿Dónde has estado todos estos años?

			Berta se separó y apoyada en el respaldo de su asiento, se quedó mirándolo a los ojos.

			―Ahora estoy aquí, eso es lo importante.

			Poniéndose en pie, Nacho aprovechó la efímera y extraña intimidad que el salón ofrecía en aquel momento y levantando a Berta con sus brazos, la apoyó de manera cuidadosa en la pared más cercana y ambos se fundieron en un intenso beso.

			―¿Y si viene alguien? ―le susurró al oído.

			―Pues que cierre los ojos ―respondió Nacho antes de besarla de nuevo.

			Con los labios enrojecidos debido a la pasión del beso, Nacho colocó de nuevo a Berta en el sofá. Solo había durado unos segundos el sensual encuentro, pero las chispas que se producían al juntarse eran solo una muestra externa de las hogueras que ardían a pleno rendimiento en sus corazones.

			―¿Se puede ya? ―la voz de Iker se escuchó desde el gimnasio.

			―¡Claro! ―exclamó Nacho―. ¿Por qué no se iba a poder?

			Tras abrir la puerta Alejandra salió corriendo y se sentó en las piernas de Berta.

			―¿Qué tal, cariño?

			―Bien, ¡pero no me dejaba abrir el pesado de Iker! 

			―Este Iker… ―Le hizo gestos de agradecimiento sin que Alejandra se diera cuenta.

			―Le estaba enseñando que hay que pensar más con la cabeza. ―Miró a ambos―. Y no tanto con el corazón.

			―No siempre es fácil dejar de lado al corazón ―añadió Nacho con tono poético― sobre todo cuando ya no late en tu pecho.

			―No podría estar más de acuerdo ―concluyó Berta.

			―¡Qué tonterías decís! ―exclamó Alejandra confusa―. Un corazón solo podría latir en otro pecho si lo trasplantaran.

			Las risas por el ingenuo, aunque veraz comentario, no se hicieron esperar.

			―Claro que sí ―concluyó Iker―, yo también veo mucha tontería por aquí…

			Sin duda, Iker había sido el principal artífice de que al final esa relación cuajase, aunque no fue un camino fácil para ninguno. La atracción de Nacho por Berta era evidente desde los primeros días, pero la de ella por él surgió mucho más despacio y en plena confusión de sentimientos entre los dos, produciéndose durante un par de semanas ciertos celos y alguna que otra hostilidad de Nacho contra Iker. A la postre, cuando Nacho se dio cuenta de que el exmilitar nunca había sido competencia y siempre había apoyado y animado a Berta para aventurarse en lo que consideraba la mejor relación sentimental para ella, las disculpas y los agradecimientos se sucedieron durante días a partes iguales, consciente y avergonzado de haber confundido de manera absurda sus intenciones. Tras varias charlas a solas consiguieron no solo volver a la normalidad, sino afianzar una amistad verdadera.

			―¿Aún está todo así?, ¡con el hambre que tenemos!

			Carmelo y Gonzalo salieron del gimnasio, interrumpiéndoles la charla.

			―Pero os duchareis primero, ¿no? ―comentó Nacho―: podemos oler vuestro sudor desde aquí.

			―Sí, porque el tuyo poco esta tarde… Mira que lo de pasar las horas jugando al ajedrez le pega más a Gonzalito. 

			―Gracias, qué majo eres siempre ―respondió Gonzalo en tono irónico.

			Ernesto y Carla aparecieron también por la puerta, y una vez avisadas Eva y Daniela, se dispusieron entre todos a preparar la última comida del día.

			Su trabajo para obtener ventaja sobre los eternos resultaba tan infructuoso y frustrante debido a los pocos recursos de que disponían allí que hacía ya semanas que su ritmo se había visto mermado en gran medida.

			―¡Descansad!, mañana nos espera otro gran día de la marmota ―se despidió Carmelo tras la cena antes de irse a su habitación.

			―¡Buenas noches!

			Tras Carmelo y su hermana, Ernesto y Carla fueron los siguientes en irse a dormir, quedándose su hija un rato con los demás.

			―Se lo ve muy contento a Nacho.

			―Mucho, cariño. Hacen muy buena pareja ―respondió Ernesto metiéndose en la cama―. La verdad es que me gusta mucho Berta para él, es una chica inteligente y alegre, pero con ese carácter que la hace tan especial.

			―Sí… todo sería perfecto si Samuel y Patricia dieran alguna señal de vida, la que fuera.

			―No podrán, pero seguro que están bien.

			―Eso espero, llevan mucho tiempo ahí fuera ya. ―Apoyó la cabeza en el pecho de Ernesto.

			―Lo estarán, y antes de lo que piensas, llegarán con la ayuda que necesitamos, no tengo ninguna duda de que así será.

			Un cariñoso beso de buenas noches puso el punto final a otra jornada en aquel refugio subterráneo.

			








―¡Una hora! ―avisó Samuel―: los tiempos son importantes para cruzar los límites. Hay que confiar en la pequeña posibilidad que tenemos.

			Terminado el desayuno, los preparativos de última hora se acompañaron con las múltiples despedidas. Pese a los esfuerzos ímprobos por intentar que esta fuera lo más llevadera posible, resultó imposible evitar derramar lágrimas y que el sentimiento de pena fuese el absoluto protagonista ante la incierta situación que se les presentaría en las próximas semanas.

			―¡Venid aquí! ―exclamó Lucía―, lo que voy a echar de menos a estos trastos.

			Un gran grupo de niños corrieron hacia ella para abrazarla.

			―¡Yo también te voy a echar mucho de menos!, a todos los que os vais.

			Tras los lamentos del pequeño Felipe, sucesivas voces agudas fueron sumándose.

			―¡Y yo!

			―¡Yo más! 

			―Volved pronto, porfa…

			―¿Sabéis qué? Cuando volvamos, nos iremos todos de aquí, fuera de estas paredes. Os enseñaré lo grande que es nuestro mundo ―respondió emocionada.

			Una sonrisa verdadera se dibujó en sus rostros al escucharlo.

			―¡Prométenoslo! ―le pidió Mariela juntando sus índices.

			Lucía pasó su mano a través de los dedos, dando por cerrada la promesa y una vez más se unieron en un abrazo grupal. 

			―¡Samu!

			Al girarse, observó cómo María le hacía gestos para que se acercase al laboratorio con la mochila.

			―Toma, me hubiera gustado añadir algún detalle más, pero con lo que dispongo no te creas que es tan sencillo ―comentó señalando a sus herramientas de trabajo.

			―Vaya… Es fantástica ―dijo tras observarla―. Mejor aún de como la había imaginado.

			María le sonrió.

			―Muchísimas gracias, has hecho un trabajo magnífico. ―La besó en la mejilla.

			―No me las tienes que dar. Espero que con ella empiecen los sueños otra vez.

			―Y los cumpliremos juntos. ―Se la guardó con cuidado en un lateral de su mochila.

			Al volver de nuevo al salón, todos los que partían ya tenían su equipaje cerrado y estaban listos. 

			―¡Acabemos con esto, nos vamos! ―exclamó captando la atención de todos.

			           Samuel fue el último en abandonar la estancia principal y cruzar la primera de las tres puertas.

			―Estamos con vosotros, no lo olvidéis ―se despidió Rubén.

			Samuel no contestó, tan solo asintió y compartieron un último apretón de manos. Al cruzar la puerta y antes de que esta volviera a cerrarse, se giró, guardando a buen recaudo en su memoria, la imagen de los que ya consideraba como parte de su familia.

			Una vez todos estuvieron en la sala que daba acceso al exterior, Samuel se colocó en cabeza y subió las escaleras. 

			―Chicas, vuestro turno ―dijo antes de que se abriera la escotilla.

			De uno en uno fueron saliendo, confiando en que su energía mantuviese el búnker en secreto durante ese breve lapso.

			―Cuarenta y tres minutos para cruzar el primer límite ―avisó Samuel mirando su reloj tras ver cómo se cerraba de nuevo y se camuflaba la trampilla―, no perdamos ni un segundo.

			―No lo recordaba tan destruido ―comentó Andrea―. No queda nada.

			―Yo tampoco quería recordarlo así… ―añadió Paula.

			Caminando entre las ruinas de la ciudad y acompañados por un viento frío comenzaron la travesía, confiando en que Primavera y Otoño los estuvieran acompañando en tan noble causa.   

			




			Habían pasado ya cuatro días desde que abandonaron los primeros límites y una extraña calma, que recordaba a las que preceden a las grandes tempestades, era la protagonista indiscutible del viaje.

			El constante estado de alerta por un posible ataque de los eternos sumado al esfuerzo de cada uno por desperdiciar la menor energía posible, hacía que las conversaciones se redujeran casi a lo imprescindible.

			―Un momento ―dijo Samuel deteniéndose desde la cabecera del grupo―: ¿Cómo andáis de hambre?

			―Por mí paramos a comer ―contestó Juan―, llevamos horas andando sin tomar nada.

			El resto del grupo también aceptó la propuesta.

			Tras acercarse a la zona de arboleda cercana, en pocos minutos tuvieron todo preparado para la comida.

			―Qué mala está la pasta fría, terrible… ―dijo Lucas al probar el primer bocado.

			―Piensa que es ensalada de pasta y ya está ―respondió Paula bromeando―. Eres un poco quejica.

			―Y la pseudo carne picada que lleva me imagino que es… ¿remolacha?

			―Eso ya lo dejo a tu elección, hermanito.

			Las bajas temperaturas propias del invierno en esa zona hacían que, al estar parados, las manos de los que no tenían guantes y las orejas de los que no vestían gorro se enfriaran rápidamente.

			―Eh, ¿qué ocurre? ―preguntó Samuel colocándole su manta encima―, estás tiritando.

			―Me encuentro un poco destemplada ―contestó Patricia―, solo es eso, no te preocupes.

			―Claro que me preocupo, ven.

			Con la ayuda de las dos mantas y el calor que le proporcionaba el cuerpo de Samuel al abrazarla, dejó de temblar en poco tiempo y el sonido que provocaba el choque continuo de sus dientes se detuvo.

			―¿Mejor? ―Le sonrió.

			―Supongo que sí… ―murmuró en voz baja―. Gracias.

			―Quédate mi manta hasta que nos vayamos, descansaremos un poquito antes de retomar el camino.

			Usando los escasos minutos de esparcimiento de los que disponían antes de ponerse en marcha otra vez, Samuel aprovechó para ausentarse del grupo y tener unos momentos de reflexión en soledad. Los pensamientos dramáticos se amontonaban en su mente mientras él intentaba mantenerlos alejados y que nadie notara su creciente preocupación. «Iros, joder ―susurraba sujetándose la cabeza con una mano―, no dejaré que ocurra, no lo permitiré…».

			La imagen del risueño rostro de su hermana tornándose en puro terror al ver a los eternos entrar en su búnker lo perseguía desde hacía un par de días. Fotogramas sueltos de sus padres, Nacho, Daniela, Carmelo, Marta… también iban proyectándose de manera lenta y progresiva, asemejándose a los primitivos pases de diapositivas.

			―Cuando digas, Samu, ¿todo bien?

			La voz de Lucía lo devolvió al presente.

			―¡Por supuesto! ―Forzó una sonrisa―, recojamos todo y sigamos.

			Las primeras horas tras el mediodía eran las que ofrecían el momento más confortable para la marcha, ya que la temperatura solía verse incrementada varios grados, sin embargo, según se iba ocultando el sol, el frío volvía a golpearlos con fuerza.

			―Oíd, ¿quién fue el iluminado que dijo que había que detener el calentamiento global?, porque me estoy acordando de toda su familia… 

			―Cómo eres, Lucas… Se hizo para dejar a los pobres eternos un planeta mejor en el que vivir.

			La ironía de Andrea les sacó a todos una sonrisa.

			―Ah, bueno, si es por eso, ya me congelo más tranquilo, ¡que no me entere yo de que les falta de nada a nuestros entrañables huéspedes!

			―Claro que no ―respondió Jorge―. Si vamos a darles la bienvenida que se merecen.

			La suerte, la excelente forma física en la que se encontraban y quizás los suplementos de vitamina C diarios, estaba ayudando a que, a pesar de no disponer de la mejor ropa de abrigo, sobre todo los hombres, ninguno hubiera enfermado en lo que llevaban de viaje.

			―¡Paraos! ―exclamó Lucía y levantó su mano derecha.

			―¿Qué ocurre? ―preguntó Samuel alarmado.

			―¡Rápido, a los árboles! Se están acercando, puedo notar su energía.

			―¡Yo también! ―añadió acto seguido Patricia.

			―¡Y nosotras! ―Se sumaron las demás.

			Samuel dio unas indicaciones rápidas y cada uno se cubrió bajo un árbol, preparándose para lo peor.

			―¿Dónde están? ―preguntó Juan.

			―Cerca, a pocos kilómetros de aquí, se desplazan lento…

			―¡Joder! ―se lamentó tras escuchar la respuesta de Andrea.

			―¡Calma! ―añadió Samuel intentando controlar la situación―. No estamos seguros de que seamos nosotros lo que buscan.

			―Se acercan más, los tenemos casi encima ―susurró Lucía.

			Al poco de decir esto, la silueta de los integrantes de un grupo de cinco eternos se podía observar en el cielo, desplazándose a baja velocidad.

			―No mováis ni un dedo ―los advirtió de nuevo Samuel, en voz baja.

			Los ojos de todos estaban puestos en la trayectoria de aquellas figuras, las cuales se detuvieron a unos doscientos metros de su posición. La mano de Samuel, ligeramente levantada, les seguía pidiendo mantener la calma y la posición.

			Unos segundos después de haberse detenido, dos de los eternos descendieron a la superficie y comenzaron a rastrear la zona. En un breve lapso, ya se encontraban a tan solo un par de árboles de distancia de Paula, y la mirada de todos seguía muy pendiente de cualquier movimiento de la mano de Samuel, la cual permanecía en idéntica posición.

			Uno de los gigantes asestó un golpe al árbol previo a la ubicación de Paula, atravesándolo y partiéndolo en dos.

			El peligro inminente para su compañera provocó que Samuel levantara por completo el brazo y comenzara una cuenta atrás con los dedos. Cuando solo restaba un dedo por bajar, los dos eternos se alzaron de nuevo y se reunieron con el resto, obligando a Samuel a un repentino cambio de planes y a pedir de nuevo calma en su inquieto equipo.

			Sin más dilación, los cinco eternos reanudaron su camino, alejándose poco a poco de aquella posición.

			―Menos mal… ―comentó Samuel, aliviado, soltando todo el aire contenido.

			Expresiones similares de alivio se fueron repitiendo entre los demás.

			―¿Estás bien?, no te han tocado, ¿verdad? ―Lucas se acercó rápido a su hermana.

			―Tranquilo, estoy bien, solo algo nerviosa.

			―Vale… ―comentó Lucas al comprobarlo con sus propios ojos―, vale…

			Reagrupándose, se dispusieron a continuar su camino.

			―¡Qué poco ha faltado! ―exclamó Andrea.

			―Y tanto… Suerte que los habéis sentido a tiempo ―comentó Jorge―. Todo se podía haber echado a perder.

			―Pero no ha sido así y eso es lo único que debe importarnos ―respondió Samuel.

			―Me gustaría saber adónde se dirigían, ¿visitas rutinarias quizás? ―planteó Juan.

			―Podría ser ―se adelantó a contestar Patricia―, pero no por esta zona. He notado cómo su energía se alejaba hasta perderse.

			Samuel intentaba que el grupo dejase a un lado lo acontecido y se volviera a centrar solo en el viaje y en su objetivo principal, sin embargo, en su interior también resonaban las mismas dudas que se estaban planteando los demás. Si los eternos no variaban su dirección, con casi total seguridad pasarían por Alicante y aunque intentaba quitárselo de la cabeza, no era extraño pensar que podía estar motivado por su reciente marcha y la forzosa desprotección del búnker Verano.










			―Día duro, ¿eh? 

			―Sí ―le dijo Samuel a Patricia sonriéndole―, pero puede que hasta nos haya venido bien.

			Ella se mostró algo confusa con su respuesta.

			―Casi nos descubren, ¿dónde ves lo positivo?

			―En todos ellos y por supuesto… en ti.

			―¿En mí?, si no he hecho nada.

			Samuel posó sus manos sobre los hombros de su amiga.

			―¡Claro que sí, todos lo hicisteis! Cuando la situación lo reclamó, estuvisteis dispuestos a luchar por los demás, lo vi en vuestros ojos, en todos sin excepción.

			―Era lo que había que hacer ―respondió devolviéndole la sonrisa.

			―Sí, pero muchos habrían cedido ante el miedo. Ahora somos una gran familia y debemos estar dispuestos a todo por los demás.

			La noche ya había caído y en unos pocos minutos establecieron el campamento para pernoctar.

			Como venía siendo habitual en cada jornada, la primera guardia recayó sobre Samuel y Lucía, aprovechando esas horas para realizar todos los preparativos logísticos de la siguiente jornada.

			―Ya es mi hora, vete a descansar ―comentó Lucas poniéndose a su lado, de pie.

			―Tranquilo, ya hago yo un turno más, puedes irte a dormir.

			Ayudado por la tenue luz roja que salía de su reloj de pulsera, Samuel escribía cada noche varios folios y repasaba de manera minuciosa la ruta del día siguiente. 

			―¿Algún día nos dejarás leer eso que escribes?

			Levantando la mirada, lo miró dubitativo.

			―Quién sabe, amigo.

			Lucía se presentó también en el lugar, del que se había ausentado momentáneamente.

			―A dormir, vamos.

			―Tranquila, me quedo un rato más, descansa, ya lo he hablado con Lucas.

			―¡Qué va! ―exclamó sorprendido―, solo lo has dicho tú.

			―A dormir… ya ―le ordenó Lucía en tono serio.

			Levantándose, Samuel dobló los folios y los guardó en el interior del mapa.

			―Está bien, está bien… tampoco hay que ponerse así.

			―Voy a empezar a pensar que te gusta enfadarme ―comentó Lucía.

			―A mí… qué va ―comentó en tono de burla―. Bueno, quizás solo un poquito.

			―¿Un poquito…? ―Se rio.

			―Descansad par de dos, ahora nos toca a Andrea y a mí disfrutar de las vistas ―dijo Lucas, dando por terminada la conversación.

			Tras separar de nuevo sus manuscritos del plano, Samuel los guardó junto al resto en uno de los bolsillos interiores de la mochila, arropó a quienes se les había bajado la manta y se tumbó en su sitio, cayendo dormido sin apenas darse cuenta. 

			




		


		
			Capítulo 10
El Día

			―No lo termino de entender, ¿dices que el universo es como es porque hay seres, en este caso nosotros, que nos preguntamos por el mismo?

			―¡Exacto! ―respondió Ernesto, chasqueando los dedos―, pero no lo digo yo ni creo que tenga que ser de forma obligatoria así, lo que pasa es que hay un principio que dice básicamente eso. 

			―No sé… ―dudaba Gonzalo―. Con mi ignorancia absoluta te diré que no le veo mucho sentido.

			En los últimos días, la monótona vida en el refugio y la necesidad de evadirse de los, a menudo catastrofistas, pensamientos sobre Samuel y Patricia habían propiciado que proliferaran las conversaciones sobre astrofísica y el universo en general, con Ernesto y Carla como principales protagonistas.

			―Os voy a poner un ejemplo. Imaginad que nuestro universo fuera algo diferente, no hablo de un cambio radical, sino de un simple detalle. Ya os he hablado otras veces de cómo se forman los diferentes elementos de la tabla periódica, así que imaginad por un momento que la eficiencia de las reacciones nucleares que se dan en el núcleo de una estrella, fuesen entre un quince y un veinte por ciento mayores, significaría que todo el hidrógeno se habría convertido en helio y…

			―Y no existiría agua ―concluyó Berta.

			De nuevo Ernesto chasqueó los dedos.

			―¿Y si esas reacciones se vieran reducidas en gran medida?

			―Apenas se formarían elementos con núcleos más pesados ―dijo Gonzalo tras dudar unos segundos―, sería un mundo prácticamente de hidrógeno.

			Carla y Ernesto asintieron sonrientes.

			―En este punto es donde empieza a tener sentido el principio antrópico. Si el universo fuese diferente, es probable que nadie se preguntara por él debido al simple hecho de que no habría vida… al menos no una que podamos imaginar.

			―Te voy siguiendo ―afirmó Gonzalo.

			―Nunca lo había visto así, la verdad ―comentó Berta dubitativa―. Es como si dijéramos que tenemos suerte de haber nacido en la Tierra y en realidad solo había esa opción… Bueno, hasta la llegada de los eternos.

			―¡Muy bien!, eso es ―la felicitó Carla.

			La puerta del laboratorio se abrió y Eva e Iker se sentaron junto a ellos.

			―Entonces, después de todo esto, ¿qué pensáis? ―comenzó Carla―, ¿que los eternos son tan similares a nosotros por mera casualidad o porque este universo no da otra opción de diseño para la vida inteligente?

			―Ostias… acabo de sentir un escalofrío por toda la espalda.

			La expresión de sorpresa de Gonzalo al escuchar aquella pregunta sacó una sonrisa a los recién llegados.

			―Pues espérate a escuchar esto ―añadió Carla―. Según nuestros conocimientos de física y biología, la morfología de los eternos debería ser muy diferente a la que es. Si nos basamos en las reglas y leyes que conocemos, un humanoide de esa altura debía ser mucho más ancho y con unas piernas y unos pies tremendamente más robustos… Por no hablar de otros rasgos como ser cabezones y tener disipadores de calor, orejas, por ejemplo, mucho más grandes para ganar superficie y poder regular la temperatura corporal, compensando el aumento cúbico en su volumen.

			Las caras de desconcierto reclamaban una explicación menos técnica.

			―¿Recordáis los clásicos trols gigantes de las películas de fantasía o ciencia ficción? ―preguntó Ernesto.

			Todos asintieron.

			―Pues añadidles unas grandes orejas y ahí tenéis la respuesta simplificada.

			―Un momento… ―comentó Gonzalo―, ¿estáis diciendo que lo lógico es que los eternos fueran físicamente más parecidos a un monstruo ficticio de película que a nosotros?

			―No sé si es lo lógico, pero al menos sí lo científico… ―recalcó Carla―. Por desgracia, sabemos que no es así y lo único que podemos hacer es hablar, hablar y hablar sin ninguna certeza.

			―¡Aun así, todo lo que nos contáis es fantástico! ―dijo ilusionado Gonzalo―. Ya me podían haber explicado en el colegio las cosas así… Bueno, con la excepción de lo relacionado con los eternos.

			―Pues tenías tú que ser bueno en el colegio… ―le vaciló Iker.

			―La verdad es que no estudiaba mucho, no… Supongo que me motivaban más otros menesteres ―comentó divertido.

			            ―Por supuesto ―confirmó en tono irónico Iker― y seguro que no tenía nada que ver con las chic…

			Daniela abrió de manera violenta la puerta, fatigada.

			―¡Están aquí…!, he podido... ―casi no podía hablar―. He podido sentirlos.

			Dejando de manera inmediata todo lo demás, se levantaron de las sillas y fijaron su atención en ella.

			―Toma aire ―dijo Carla, intentado que se tranquilizara―. ¿Qué has sentido?

			―La energía de Patricia y Samuel, estoy segura de que eran ellos.

			Carla se acercó exultante hasta ella.

			―¿Estás segura?, ¿dónde están? ―Puso sus manos sobre los hombros de Daniela.

			―Sí, ha sido muy breve, pero no tengo duda de que eran ellos y de que no vienen solos.

			Carmelo, Nacho y Alejandra aparecieron también, provenientes del gimnasio.

			―No hay tiempo que perder, debemos empezar a preparar todo ya ―conminó Carmelo.

			―Pero Eva y yo no lo hemos sentido, deben de estar lejos aún ―comentó Berta.

			―Sí, pero es cuestión de tiempo que los detectemos nosotras ―aclaró Eva―. ¡Lo han logrado! 

			La inesperada noticia devolvía la esperanza y la ilusión a los rostros de todos.

			 Tras dirigirse al salón, se dispusieron a comenzar los preparativos para el momento de partir.

			―¿A cuánto pueden estar de aquí? ―preguntó Nacho.

			―Entre dos y tres días aún, depende del paso que lleven.

			―¿Y tenemos que esperar ese tiempo todavía? ―Se llevó las manos a la cabeza.

			―Sí, creo que han querido avisarnos de que se acercan, pero es muy arriesgado rastrearles estando al descubierto, podríamos ponerlos en peligro.

			―Debemos esperar a lo establecido, no podemos permitirnos dar un paso en falso a estas alturas ―expuso Carmelo―. Desde mañana todos debemos estar preparados y descansados, tanto los que marcharemos como los que no.

			―Así lo haremos entonces ―ratificó Nacho.

			Poco a poco las luces del refugio fueron tornando a un color cada vez más cálido, simulando cómo la noche iba cayendo sobre San Lorenzo. Pese a lo acordado y a la necesidad de descansar para el futuro, los nervios y la adrenalina apenas dejaron dormir a ninguno. Esta vez, incluso Alejandra, sentía el nerviosismo propio de la situación que se estaba avecinando.

			




			―Imposible pegar ojo, ¿no?

			Ernesto entró en la cocina y se sentó al lado de Carmelo, quien, en silencio, sostenía en las manos y analizaba el martillo que tendría que volver a utilizar en breve.

			―Sí, va a ser complicado conciliar el sueño hasta que estemos con ellos.

			Con el rostro serio, apenas giró unos centímetros la cabeza para mirar a Ernesto.  

			―¿Me lo dejas un momento?

			―Claro. ―Y le entregó el arma.

			Deslizando los dedos sobre el fino recubrimiento, Ernesto no podía evitar pensar en la cantidad de horas invertidas en ello, junto a su mujer, que no habían servido para nada.

			―Ojalá os hubiéramos podido ayudar más. ―Se lo devolvió.

			Aquel comentario sacó una sonrisa a Carmelo.

			―Que no hayamos encontrado el punto débil de esta cosa no quiere decir que no nos hayáis ayudado… Todo lo contrario, más bien.

			Ernesto esbozó una pequeña sonrisa cómplice y alzó los hombros.

			―Me voy a la cama ―dijo Carmelo―. Si no consigo dormir, al menos descansaré algo.

			Tras un bostezo, estiró el brazo en el que llevaba el martillo, rozando el techo sin darse cuenta y se dirigió hasta la puerta.

			―Hasta dentro de un rato, Ernesto ―se despidió.

			―Pero qué demon… 

			Antes de terminar su reflexión, sus ojos se abrieron de par en par y su corazón empezó a latir a gran velocidad.

			―¡Espera! ―exclamó Ernesto tras levantarse.

			Confundido, Carmelo se dio la vuelta.	

			―¿Qué ocurre?

			―El martillo… Ven, rápido.

			Sin comprender la situación, Carmelo entró de nuevo en la cocina y se colocó delante de Ernesto.

			―Antes, cuando has acercado el martillo al techo, me ha parecido que el recubrimiento ha hecho algo extraño.

			Carmelo le escuchaba perplejo.

			―No puede ser. ―Negó con la cabeza―. Te lo habrás imaginado.

			Para convencerlo, Carmelo estiró de nuevo el brazo y colocó la cabeza del martillo a ras del techo.

			―¿Ves?, no ocurre nada… Vámonos a dormir.

			―No estabas ahí antes ―Ernesto lo instó a que se pusiera en el lugar de antes―. Prueba de nuevo.

			Ante la insistencia de Ernesto, Carmelo repitió el mismo procedimiento donde le indicaba.

			―Nada ―comentó de nuevo.

			―Muévelo un poco hacia la derecha ―le indicó.

			Pegada al techo, Carmelo iba desplazando despacio la contundente arma.

			―No puede ser… ―comentó incrédulo.

			Al contactar con el detector de humos, la propagación de unas pequeñísimas ondas por la superficie del martillo mostraba lo que parecía ser un intento de transición entre el estado sólido y el líquido.

			―Y sin embargo así es ―concluyó Ernesto.

			Al separar unos milímetros ambas superficies, las ondas cesaron de inmediato y la superficie volvió a su estado original.

			―Parece que sigue igual… ―Carmelo hizo una comprobación rápida por si había algún cambio visible o palpable en su estructura.

			Ernesto se quedó pensando unos segundos.

			 ¿Cuántos años pueden tener estos detectores de humo?

			―No lo sé con exactitud –respondió Carmelo―. El sistema integral de incendios se instaló en la primera obra y de eso hace al menos sesenta años.

			Nada más escuchar la cifra, Ernesto se tapó la cara con las manos.

			―No entiendo nada ―comentó Carmelo.

			―Todos estos meses lo hemos tenido delante y no lo hemos visto, ni se nos ha pasado por la cabeza…

			―¿Podrías concretar un poco más? ―preguntó Carmelo al no seguir su razonamiento.

			―¡Americio 241! ―exclamó mirándolo―. Los detectores de humo antiguos usaban una pequeña cantidad de este isótopo radiactivo en su cámara de ionización.

			―Espera, Ernesto. ―Carmelo estaba intentando asimilar toda la información nueva―. ¿Quieres decir que algo que hay en el interior de esa carcasa plástica puede afectar a la estructura de sus materiales?

			―Eso creo ―asintió―. Parece que tiene que haber prácticamente contacto para que haga efecto y que el proceso es reversible en cuanto se alejan, pero si consiguiera debilitar su estructura lo suficiente, quizás podríais aprovechar el momento para atravesar su armadura.

			―Pero… ¡esto es fantástico! ―comentó emocionado Carmelo.

			Las voces de ambos, olvidando por lo extraordinario de la situación que el resto intentaba dormir, propiciaron que se formara una reunión improvisada en la cocina.

			―¿Qué ocurre? ―preguntó Carla, con cara de sueño―. ¿A qué se deben esas voces?

			Sin decir nada y mientras el resto del grupo iba llegando, Ernesto, sonriente y con la emoción aún patente en los ojos, hizo un gesto a Carmelo para que le mostrase el descubrimiento.

			―La leche… ―murmuró llevándose, al igual que unos minutos atrás su marido, las manos a la cabeza.

			No hicieron falta palabras entre ellos dos, por fin, tras tanto buscar y cuando estaban a punto de tirar la toalla, habían dado por pura casualidad, como tantos grandes descubrimientos en la ciencia, con un hallazgo que podía cambiar por completo el desenlace de la inminente batalla… Solo lamentaban no disponer de más tiempo para poner en marcha el nuevo plan.

			




			―¡Allí!, por fin ―exclamó Lucía señalando con un dedo.

			Once días de travesía después, habiendo cruzado el último límite con éxito y con diciembre dando comienzo en la jornada anterior, por fin llegaron al pueblo fantasma de San Lorenzo.

			El aviso de su compañera hizo que todos dirigiesen la mirada hacia los escasos restos del monasterio que aún se mantenían en pie.

			―Vaya… apenas queda nada ―se lamentaba Andrea.

			―Entonces fue allí donde combatisteis contra ellos, ¿verdad? ―preguntó Juan.

			            ―Sí. ―Samuel se detuvo―. Allí los enfrentamos por segunda vez mi hermano y yo. Ese día no estábamos preparados y si no llega a ser por Daniela y los demás… no viviríamos para contarlo. 

			―Pero lo hacéis ―respondió Paula sonriéndole―, y ahora deberán hacer frente a un equipo más numeroso y fuerte.

			―Esta vez será diferente ¡Lamentarán el día que pusieron sus ojos sobre este planeta! ―exclamó Lucas.

			Aunque disimulándolo, los terribles recuerdos de aquella batalla habían vuelto en forma de dolorosas imágenes que se proyectaban en su mente. Viendo tan cerca el lugar, no podía evitar que su corazón se acelerase al pensar en el sufrimiento que les causaron los eternos aquel día y sobre todo posteriormente, cuando todos sus vecinos fueron masacrados con motivo de su partida.

			El silencio reinó en los últimos minutos antes de llegar al patio delantero, flanqueado por la única fachada que seguía parcialmente en pie. Lucía, Andrea y Paula incrementaron su concentración para que los eternos no los descubrieran antes de tiempo, mientras que el resto focalizaba sus pensamientos en los motivos por los que se encontraban allí, evitando así dar pie a que el miedo se adueñase de sus mentes.

			―Apenas faltan unos minutos ―susurró Samuel mientras miraba su reloj.

			―¡Vendrán!, lo sé.

			Samuel asintió tras escuchar a Patricia. No eran Carmelo y los demás quienes lo preocupaban: sin la ayuda de Primavera y Otoño sus probabilidades de victoria se veían mermadas de forma drástica.

			―Dejaremos todo el equipo contra la pared y aguardaremos allí su llegada… Id preparándoos para el combate.

			Samuel abrió su mochila y sacó de uno de los bolsillos interiores un trozo de tela multicolor doblado varias veces sobre sí mismo, captando la atención del grupo.

			―¿Qué es eso que tenías tan guardadito? ―preguntó intrigado Jorge.

			―Supongo que para algunos nada ―respondió ágil Samuel, mostrando una media sonrisa―, y para otros… todo.

			Desdoblándola con cuidado, la asió de los extremos superiores y abrió los brazos para que todos pudieran verla.

			―Es la única por la que morir ―comentó Jorge, emocionado al descifrar su significado―, y la causa más noble que abrazar.

			―Me gusta mucho, Samu ―añadió Lucia―. Es preciosa.

			Una bandera rectangular cosida con telas de diferentes colores mostraba tres franjas horizontales asimétricas. La superior e inferior de color azul, similares entre sí, algo más grandes que la del medio y acompañadas de una gran estrella dorada de cinco puntas que comunicaba ambas y se cortaba en la franja central, marrón y adornada con ocho pequeñas estrellas de cinco puntas, todas blancas, a excepción de la tercera, de tamaño ligeramente mayor y de un color azul pálido. 

			―Tan solo el diseño es mío, todo el trabajo duro ha sido de María.

			Varios se acercaron a tocarla y contemplarla más de cerca.

			―Así que este era el motivo por el que sacabas punta a esa vara de madera que recogiste… ―dijo Juan

			            ―Eso es ―afirmó Samuel.

			Nada más introducir la rama en el lateral habilitado para tal efecto y alzarla, la leve brisa que soplaba esa mañana hizo que la bandera, llamada a unir y representar a todos los habitantes de la Tierra, comenzara a ondear sin resistencia.

			Samuel se dirigió al centro del patio y en una de las múltiples grietas que tenía el suelo, consiguió clavar la enseña, volviendo tras ello con los demás.

			El mediodía hacía tres minutos que había pasado y con ello la hora prevista del encuentro con los otros grupos.

			―Oye, Samu, ¿quién era esa figura? ―preguntó Andrea, señalando a los restos de una antigua estatua que coronaba lo que en su día fue la puerta de entrada.

			―San Lorenzo ―se adelantó Paula.

			―Así es ―ratificó Samuel sin dejar de buscar con su mirada indicios de presencia humana.

			―¿Cómo murió? ¿Por qué se hizo el monasterio en su honor?

			Paula se dispuso a contestarla. No era la primera vez que demostraba los conocimientos que había adquirido durante sus estudios de Historia del Arte.

			―Martirizado en una parrilla, quemado vivo. Fue encargado por Felipe II para conmemorar la victoria de San Quintín y quiso agradecer a San Lorenzo su intercesión ante Dios. De hecho, visto desde el aire, el monasterio tenía forma de parrilla en su honor.

			Alguna explicación y anécdota más sobre el tema hacían la espera algo menos agobiante, aunque a cada minuto que pasaba se volvía más difícil mantener la calma.

			―Dime, Patri ―dijo Samuel tras sentir cómo sus dedos le golpeaban la espalda.

			Girándole de manera delicada la cabeza hacia el lado contrario al que miraba, le señaló con el dedo en línea recta.

			            ―Ya están aquí ―afirmó Patricia sonriente―, los puedo sentir.

			Tras un par de largos minutos, se pudo vislumbrar la silueta de un grupo que se aproximaba.

			―¡Allí están! ―informó Patricia al resto.

			Los nervios y la alegría inundaron los corazones de Patricia y Samuel, quienes, deseando estrechar en los brazos a sus seres queridos, esperaron pacientes junto al resto de sus compañeros a que se acercaran.

			Cuando la distancia que separaba ambos grupos se disipó casi por completo, Patricia fue la primera que salió corriendo a abrazar y besar a Eva, brotando las lágrimas por el reencuentro de los ojos de ambas.

			―Lo que te he echado de menos, amor ―le susurró Eva al oído.

			―Yo también… ¡Te quiero mucho!

			Samuel, con una amplia sonrisa, se fundió en un beso con Daniela para después saludar efusivamente a su hermano y todos los demás.

			            ―Lo habéis conseguido ―le dijo Nacho, cubriéndole las manos con las suyas―, no tenía ninguna duda.

			―Te veo bien, amigo ―comentó feliz Carmelo―, y bastante más acompañado que en vuestra partida.

			Tras abrazarlos de nuevo y confirmar que todos los demás del refugio se encontraban bien, unas presentaciones rápidas fueron suficientes para establecer los primeros vínculos.

			―Es un placer compartir un día como hoy con vosotros ―comentó Jorge―. Si sois la mitad de lo fuertes que nos han contado Samuel y Patricia, los eternos no tienen nada que hacer.

			Unas risas generalizadas se produjeron tras sus palabras.

			―Eso os han dicho… Siempre les ha gustado exagerar ―añadió Carmelo en tono de broma.

			A la espera de los dos grupos que faltaban por llegar, la formación se fue preparando por si la necesidad los obligaba a entrar en acción antes de lo esperado.

			―Oye hermano ―le dijo Nacho al oído.

			―¡Cuéntame!

			―Al final tenías razón, era necesario dejar que el tiempo hiciese su parte del trabajo.

			Samuel se quedó pensativo unos instantes sin saber lo que le estaba queriendo decir.

			―Tiempo ¿para qué era necesario?

			Nacho dirigió su mirada hacia Berta.

			            ―¡Toma ya! ―comentó sorprendido―. ¿Desde cuándo?

			―Hace un par de meses ya… Ella es increíble.

			―Por supuesto que lo es, no sabes la alegría que me da saber que estáis juntos. ―Y le guiñó un ojo.

			―¡Atentos, se aproximan energías! ―la voz de Daniela los interrumpió.

			―Espero que sean de los nuestros ―comentó Nacho a su hermano.

			Frente a ellos, un pequeño grupo de menos de diez personas se acercó corriendo, deteniéndose justo delante con leves síntomas de fatiga.

			―¡Bienvenidos!, llegáis como el agua de mayo. ―Samuel le extendió la mano al hombre que iba en cabeza.

			―Creíamos que no llegábamos… ―Le devolvió el gesto―. Ha sido una larga travesía desde Huelva. Es un gran alivio ver que hemos acudido a tiempo.

			―Llegáis en el mejor momento, amigos. Descansad un par de minutos, tomad aire y uníos al equipo.

			―¡Gracias!, los vídeos que enviasteis nos ayudaron mucho, esperamos estar a la altura de la situación… Por cierto, me llamo Jesús.

			Sin perder la concentración, los nuevos fueron recibidos con una fugaz aunque cálida bienvenida.

			―No somos suficientes todavía ―le comentó Samuel a Carmelo mientras se alejaban en solitario unos pasos del grupo.

			―¿Vendrán los que faltan? 

			―No lo sé… Era demasiado arriesgado esperar una respuesta.

			―Bueno, quizás esto compense algo la situación.

			Abriendo la pequeña mochila que llevaba, Carmelo sacó un guante de cuero para la mano izquierda y se lo entregó.

			―¿Un guante? ―preguntó algo extrañado―. ¿Cómo va a ayudarnos esto?

			Carmelo le hizo un gesto para que lo volteara. Al hacerlo, Samuel observó cómo, en el centro del lado equivalente a la palma de la mano, había varias diminutas incrustaciones de aspecto metálico. 

			―¿Qué es esto que le habéis puesto?

			―Será más sencillo si te lo enseño ―comentó―. Póntelo y procura no tocar los fragmentos.

			Sin hacerse una idea de lo que quería mostrarle su amigo, se lo colocó y lo ajustó con el velcro de la muñeca.

			―Observa ―remarcó Carmelo mientras acercaba su martillo a la palma del guante.

			―No me jodas… ―murmuró boquiabierto al ver las pequeñas ondas que se formaban en las zonas próximas de la cabeza del martillo.

			―Así nos quedamos todos cuando tu padre lo descubrió hace pocos días ―explicó separando el arma―. Es americio 241, conseguimos recopilar esa pequeña cantidad de los detectores de humo del búnker.

			―¿Debo suponer entonces que solo tenemos esto? ―preguntó Samuel.

			―Así es ―asintió Carmelo―, y todos coincidimos en que eres tú quien debe llevarlo.

			Samuel se quedó mirando unos instantes los fragmentos del elemento radioactivo.

			―No, es mejor que lo llevéis tú o mi hermano. ―Se lo quitó.

			Carmelo le sonrió.

			―Samu, ya está decidido… ―aclaró―. No sabemos muy bien cómo afectará realmente a sus armaduras y si sumado a nuestra fuerza será suficiente, pero es más de lo que hemos tenido nunca y todos estamos convencidos de que sabrás aprovecharlo y usarlo en el momento adecuado.

			De nuevo Samuel se quedó pensando unos segundos.

			―De acuerdo ―respondió―. Gracias por vuestra confianza, amigo.

			―No las tienes que dar, te la has ganado. ―Puso la mano en el hombro de Samuel―. Aun así, mejor no decir nada a los demás. Es preferible que se lleven luego una grata sorpresa si la cosa funciona a darles falsas esperanzas ahora si no es así.

			―Estoy de acuerdo ―respondió mientras se guardaba el guante en un bolsillo del pantalón al notar que alguien se acercaba.

			Jesús se aproximó hasta ellos, acompañado de una mujer morena y de altura no superior al metro sesenta.

			―¿Sabéis algo de Primavera? ―preguntó al colocarse al lado de ambos.

			―No, estábamos comentando eso ―respondió Samuel.

			―Desde que salimos de nuestro búnker no hemos sentido nada a los eternos, ni una sola vez ―comentó Verónica.

			―Nosotros sí, casi nos descubren, no llevábamos ni medio camino aún. Faltó muy poco.

			―Menos mal que no fue así, no hubiera sido de buenos anfitriones invitarnos a esta fiesta y no presentaros ―bromeó.

			Jesús parecía ser el líder de su grupo. A su piel, cabello y ojos oscuros, estatura media y gran corpulencia los acompañaba un deje andaluz muy marcado.

			―Por supuesto… En un rato dará comienzo el bufé.

			―Seguro que hay una amplia variedad para elegir ―continuó Jesús la broma.

			―Hay para elegir golpes, puñetazos, patadas… lo que viene siendo un bufé de hostias de la mejor calidad.

			El pequeño grupo que se encontraba allí de nuevo se echó a reír.

			―Por cierto, ¿qué significa eso? ―preguntó Carmelo señalando a la bandera en el centro del patio.

			―¡Os lo contaré a todos!

			Por medio de un fuerte silbido, Samuel captó la atención de sus compañeros.

			―¡Amigos!, dejad aquello que no sea estrictamente necesario y acompañadme, quiero hablar con todos vosotros.

			Dejando la fachada del monasterio a la derecha y con su equipo al completo enfrente suyo formando un semicírculo, se colocó al lado de la bandera, cerrando por unos segundos los ojos y dejando que sus dedos la rozasen mientras el viento la hacía ondular.

			―Hace ya más de diez años ―comenzó―, hace tanto tiempo que a veces cuesta creer que realmente existió otra vida, una vida de verdad, una en la que los niños podían crecer y jugar libres, una en la que los refugios se buscaban para evadirse del ruido y no para vivir escondidos y con un temor constante a la muerte. Hace ya más de diez años de aquella mañana en la que los eternos llegaron y arrasaron todos nuestros sueños a su paso, arrebatándonos lo más importante… las personas queridas. Todos hemos sufrido irreparables pérdidas por su culpa.

			»Sin embargo, hoy os pido una cosa… ¡sonreíd!, pues cuando la tiranía de los monstruos parecía haberse adueñado por completo de nuestro mundo, ¡una nueva esperanza surgió en medio del caos!, ¡la dama justicia alzó la voz y equilibró su balanza otorgándonos este extraordinario poder, mientras la dama libertad nos fue iluminando con el fuego de su antorcha, avivando en cada uno de nuestros corazones la llama del valor para que la defendamos! 

			El emotivo discurso provocó que las lágrimas empezaran a brotar de los ojos de varios de sus compañeros y que en sus caras se apreciara el tan codiciado valor del que hablaba. 

			―Esta bandera. ―La desclavó y la alzó―. Está llamada a representar a todos los habitantes del mundo. Ya no habrá fronteras, ya no habrá razas ni clases… solo existirá la humanidad como un gran y único ente. ¡Juntos construiremos un nuevo mundo de las cenizas de este! Hoy, los eternos vendrán con la certeza de acabar de una vez por todas con nuestra pequeña amenaza, de finalizar nuestra última jugada, pero no será así, ¡hoy no será el día en el que los humanos nos arrodillemos ante ellos! ¡Contra todo pronóstico, este suelo sagrado será testigo de nuestra victoria! Si nos mantenemos unidos, antes de que el sol se esconda, os garantizo que los frágiles corazones, que de seguro se ocultan tras esas armaduras, conocerán lo que es el miedo.

			Con gritos de ánimo y los puños levantados se enaltecían los unos a los otros, entrando en un estado de euforia que los colocaba cerca de la transformación.

			Mientras Samuel continuaba con su arenga, observó cómo Daniela asentía con la cabeza, dándole a entender que los eternos habían picado el anzuelo y se acercaban hacia ellos. A continuación, a los pocos segundos, las demás fueron percatándose de la aproximación de los eternos.

			―El enemigo se aproxima confiado, no tengáis miedo, ¡hoy les demostraremos que imposible no es más que una mera palabra!... Shakespeare en una de sus obras escribió: «quien vierta hoy su sangre conmigo será mi hermano», pero yo no os diré eso, no sería cierto, pues… ¡ya os considero a todos como tal! 

			A lo lejos se podía observar la silueta de un grupo de eternos acercándose por el aire.

			―¡Formación de combate, valientes!, ¡hoy comenzamos a recuperar nuestro mundo!

			Como habían establecido previamente, aunque con la notable ausencia de Primavera, los hombres se intercalaban con las mujeres en una formación en círculo, pero siempre ocupando ellos posiciones más externas.

			―Berta ―dijo Nacho juntando sus cabezas―, te quiero.

			―Y yo, demasiado como para perderte ―respondió ella.

			Tras un abrazo, Nacho le dio un largo beso en la frente. Berta, sonriéndole, fue acortando la distancia entre sus labios, buscando un último beso ante la inminente llegada del enemigo. Devolviéndole la sonrisa, colocó de forma delicada sus dedos índice y corazón en los labios de su novia, impidiéndole aquel contacto.

			―No, mi niña, ese beso me suena a despedida y aún me quedan muchos por darte cuando todo esto acabe…

			Sin apenas tiempo de terminar de hablar, un grupo de unos quince eternos y encabezados por su líder habitual descendieron frente a ellos, abriéndose tras él en una formación en abanico.

			―¡Aguantad!, ¡aún no! ―exclamó Carmelo alzando su martillo.

			El gran eterno avanzó con calma y en solitario hasta aproximarse a varios metros de Samuel, el más próximo a ellos en la formación junto a Carmelo.

			―¡No, Samu! ―exclamó su hermano cuando lo vio dirigirse a escasos centímetros del enemigo.

			Levantando su mano a media altura, indicó que no quería que nadie más se acercase.

			―¿Tanto miedo tenéis, ya que mantienes a la mitad de tus monstruos en reserva?

			―Te veo diferente ―contestó el eterno―, parece que todas esas personas te siguen ahora, incluso el del martillo… Lástima que el único sitio donde los vas a guiar sea a su muerte.

			―Si así debe ser, no tengas dudas de que conoceremos el infierno juntos.

			―Ya veo… Aún no has entendido nada. No podéis ganar y en este juego no existen las tablas, tan solo os depara una dolorosa derrota si no os rendís ante mí ahora mismo, es vuestra última oportunidad.

			Tras mirar un momento a su equipo, a los ojos de todos ellos, alzó la cabeza para dirigir su mirada al casco del eterno.

			―¿Acaso es mejor eso que nos ofreces que la muerte? No… ¡Acabemos con esto! 

			―De acuerdo ―respondió el eterno―, muere junto a tus compañeros entonces.

			Samuel se dio la vuelta y se dirigió de nuevo a la formación.

			―¡Espera! ―dijo el eterno.

			Girándose, observó cómo le lanzaba algo con la mano.

			―Chillaron mucho… sobre todo los niños.

			―¡Os voy a destrozar! ―exclamó Samuel tras cerciorarse de que el objeto lanzado era el colgante ensangrentado de Rubén―. ¡No saldréis ninguno con vida de aquí!

			La rabia y el dolor se apoderaron de él, entrando de inmediato en transformación al recordar a sus amigos.

			―Quizás deberías haber estado más pendiente de tu equipo… ―Se alzó unos centímetros en el aire―. Agradéceselo de mi parte a tu amiga Patricia.

			El corazón le dio un vuelco, ¿acaso realmente podría tener algo que ver Patricia con la caída de Verano?

			―¡Mientes!

			―No, Samuel, ¿acaso tendría algún sentido hacerlo en los prolegómenos de vuestro final?... Dime, ¿de verdad creías que las veces que nos hemos retirado no podíamos haberos matado?

			―¡Os equivocasteis si así fue!

			―Yo creo que no, a fin de cuentas… encontrasteis los refugios por nosotros.

			Como habían previsto, otro grupo de eternos de idéntico número se colocó al lado opuesto de su formación, aunque, para su sorpresa, también estaban encabezados por otro eterno de cuatro metros y armadura negra y dorada que observaba desde el aire.

			―¡Aún no es el momento! ―advirtió Carmelo―. Esperad la señal.

			El equipo, debido a la distancia que los separaba, no podía escuchar la conversación que había mantenido Samuel con el eterno, pero los últimos gritos llenos de rabia de su amigo dejaban claro que algo no iba bien y que la guerra era cuestión de segundos.

			―¡Samu, vuelve!, ¡te necesitamos aquí!

			Las llamadas incesantes de su equipo, especialmente de Nacho y Daniela, para que volviera a la formación, parecían no ser escuchadas.

			―Fin del juego ―sentenció el gran eterno, elevándose, ahora sí, a gran altura.

			Nada más concluir la frase, los dos grupos de eternos, a excepción de sus dos líderes, se lanzaron corriendo hacia la pequeña resistencia humana.

			Para Samuel, el tiempo se había ralentizado. No quería creerlo, pero ciertos comportamientos, actitudes y palabras de Patricia desde que salieron en busca de Verano comenzaban a cobrar sentido. Sentía como si los eternos se aproximaran a él y su equipo muy despacio. Veía a Carmelo, Nacho, Jorge y Daniela hacer esfuerzos ímprobos para que los demás se mantuvieran sin transformación hasta que él diera la orden.

			―¡No hay tiempo, joder, voy a ir a por él! 

			Aquellas palabras desesperadas de su hermano resonaron en su cráneo como un eco lejano, pero consiguieron sacarlo de su particular letargo y devolverlo a la realidad.

			―¡No! ―contestó.

			Corriendo de vuelta a la formación, se puso el colgante de Rubén al cuello y lo colocó por dentro de su camiseta.

			―¡Ahora! ―exclamó ―. ¡A luchar!

			Un instante de calma precedió al tsunami de violencia que se aproximaba a la formación, dispuesto a arrasar todo a su paso. Tras ello, entre gritos y maldiciones, los hombres y mujeres llamados a ser el dique que había de contener aquella ola de destrucción entraron en transformación, desatando un poder conjunto de magnitudes colosales.

			―¡Cuidado, agáchate! ―avisó Carmelo.

			El eterno que iba a la cabeza del primer grupo estaba a punto de agarrar a Samuel a escasa distancia de la formación cuando de pronto se paralizó y un potente golpe de martillo impactó contra su mano, desplazándole el brazo y deteniendo su marcha.

			Los siguientes eternos que llegaron se vieron sometidos al mismo destino, siendo paralizados antes de recibir el duro castigo. Sin embargo, su superioridad numérica hacía que las once mujeres que los combatían no pudieran bloquearlos a todos al mismo tiempo y algunos de sus compañeros empezaran a verse con dificultades para mantenerlos a raya.

			―¡Proteged a las mujeres! ―insistía Samuel―. ¡Mantened la formación!

			La zona en la que se encontraban Nacho y Carmelo, ayudados por Berta y Daniela, era la única que seguía intacta y por donde los eternos no conseguían encontrar la manera de entrar. Samuel, debido a la llegada del otro grupo de eternos, se había colocado en el extremo opuesto del círculo para ayudar en la defensa junto con Jorge y Jesús.

			―¡Arriba! ―exclamó Lucas.

			Un impacto directo en la cara de Juan lo había desplazado al centro del círculo.

			―¡Aaaaaaaah! 

			Levantándose, escupió la sangre de su boca y se abalanzó sobre el eterno que le había propinado aquel golpe.

			Los primeros minutos de la batalla estaban transcurriendo de la manera prevista por Samuel. Los eternos luchaban desde el suelo y aunque con dolor y mucho esfuerzo, el grupo estaba resistiendo y rechazando cada ataque enemigo con valor. Samuel intentaba no perder de vista a los dos eternos que aún no se habían incorporado al combate y se mantenían juntos e inmóviles en el aire.

			―¡Vamos, cabrones, venid a por mí! ―los provocaba Nacho―. ¡No sois más que metal y mierda!

			Los pocos puñetazos y patadas que impactaban contra él parecían no hacer mella en su esculpido torso, dándoles junto a Carmelo una lección de combate cuerpo a cuerpo difícil de olvidar.

			―¡Vamos allá! ―gritó Nacho cuando vio caer al primero―. ¡Solo quedan veintinueve! 

			―¡Siiiii! ―se escuchó casi al unísono.

			Una serie de potentes golpes de martillo fueron suficientes para que otro enemigo se desplomara contra el cemento.

			Aquella visión de varios eternos en el suelo supuso un soplo de motivación, más que suficiente, para seguir luchando al máximo nivel e incluso por qué no, creer en la victoria.

			La extraordinaria labor que estaba realizando cada una de las mujeres permitió que, tras varios ataques combinados, otros tres eternos quedaran fuera de combate.

			―¡Paula y Lucía, ayudad a Jesús y Adán! ―dijo Lucas al verlos atrapados.

			De inmediato, los ataques cesaron casi en su totalidad sobre ellos, pudiendo salir de entre los eternos y recuperar el terreno perdido.	

			―¿A que esperan esos? ―preguntó Juan.

			―A que nos cansemos y mermen nuestras fuerzas… ¡No quieren exponerse más de lo necesario! ―respondió Samuel.

			El viento que hasta ese momento soplaba fue cesando y pequeños copos de nieve empezaron a caer, depositándose sobre las armaduras, los cabellos y entremezclándose con las manchas de sangre que ya había dispersadas por el suelo. 

			―¡Así no, joder! ―exclamó Juan―. ¡Cubridlas!

			Juan José y Christian habían dejado, sin percatarse, demasiado espacio a los eternos, y Andrea y Jimena se habían quedado desprotegidas. Con una vertiginosa carrera, Juan consiguió que el puño de un eterno se estrellara contra sus brazos y no contactase con Andrea, pero solo pudo mirar impotente cómo otro alcanzaba de lleno con su pierna a Jimena, lanzándola varios metros por el aire y sacándola del círculo, pereciendo con casi absoluta certeza en el acto.   

			―¡Jimena!

			El grito de impotencia de Jesús alertó a todos de que algo nefasto acababa de ocurrir.

			―¡Haced vuestro puto trabajo! ―los recriminó Juan.

			Por desgracia, el hueco que se había quedado libre en la zona que les tocaba defender a ellos no se correspondía con un despiste puntual. Los golpes que ambos habían recibido les habían causado graves heridas y el mero hecho de sostenerse en pie comenzaba a verse comprometido. Con el paso de los minutos, ni la ayuda de Juan ni el refuerzo de esa zona por sus compañeras pudo evitar que Juan José y Christian cayeran fulminados al suelo, perdiendo la transformación y la vida. 

			Los gritos y el caos comenzaron a adueñarse de la situación, desestabilizando su defensa en círculo y llevando el combate al punto exacto donde querían los eternos.

			―¡Seguid luchando, no retrocedáis! ―exclamaba Nacho.

			―¡Resistid, luchad hasta el final! ―añadió Carmelo.

			El coraje que derrochaban Nacho, Carmelo y Samuel sumado al gran poder de Berta, Daniela y Lucía conseguían que la formación no se desestructurase de forma completa y que algunos eternos más acabaran hincando la rodilla o con la espalda contra el suelo.

			―¡Cuidado!, ¡detenedlos! ―avisó Samuel a Berta, Eva y Daniela.

			Los dos eternos de la armadura dorada descendieron y sacaron sus enormes espadas antes de incorporarse al combate. Con todo su poder fijo en ellos, entre las tres conseguían reducir en gran medida la velocidad y potencia de sus ataques, liberando a cambio al resto de eternos de buena parte de sus ataduras.

			―¡Ahora es el momento, vamos a descabezar a la serpiente!

			Samuel hizo un gesto a Carmelo y juntos se dispusieron a derrotar a uno de ellos. 

			Las espadas caían sobre ambos de manera constante, aun así, disponían del tiempo suficiente para esquivarlas y encadenar varios golpes seguidos en su armadura. Cada vez que tomaban cierta ventaja, los subordinados se interponían para proteger a sus líderes.

			Juan y Lucas, junto a Lucía y Verónica, seguían inmersos en la encarnizada lucha por proteger el interior del círculo, aunque debido a la mayor libertad de movimientos de los eternos, los golpes cada vez los impactaban a ellos más frecuentemente y de manera más contundente.

			―¡Nooooo! ―exclamó Nacho―. ¡Aguanta!

			Jorge acababa de recibir un golpe que lo había dejado inconsciente, gravemente herido y sin capacidad de reacción. El otro gran eterno con el que Nacho mantenía las hostilidades no le permitía socorrer a su compañero y un despiste puntual al intentar de forma desesperada ayudarlo, provocó que no se alejase lo suficiente y, con un ataque cruzado, las dos espadas le rozaran desde la cintura hasta el pecho, provocándole superficiales, aunque sangrantes y dolorosos cortes.

			Al caer Jorge; Patricia y Paula quedaron a merced de los eternos y tras intentar sin éxito detenerlos, un eterno agarró a Patricia del cuello y la levantó, dejándola sin respiración y esperando de forma paciente que muriera asfixiada. En ese momento el caos ya se había adueñado por completo de la situación. Eva dejó su labor para ayudar sin ningún éxito a su pareja y los demás apenas podían hacer frente por unos minutos más a los gigantes.

			―¡Seguid! ¡No os rindáis!

			Los planes de Samuel siempre habían pasado por acabar con el gran eterno, aunque nunca se esperó que hubiera dos. Confiaba en que su entrenamiento, la unión de todas sus fuerzas y el reciente e inesperado regalo crearan una brecha en su robusta armadura.

			Mirando a su alrededor, se encontró un panorama devastador. La sangre de sus amigos corría por los surcos del cemento y los cuerpos de Jorge, Juan y Verónica yacían sin vida en el suelo junto a los de varios eternos inconscientes. «¿Acaso he traído a todos a su muerte?»  ―se preguntaba con los ojos vidriosos―. «¡Me niego a asumir ese destino!».

			          Como en sus anteriores encuentros, cuando sus cuerpos parecían no responder, su corazón era el que empujaba para hacer retroceder a los enemigos e intentar acabar con los mandos.

			Nacho y Gonzalo también intentaban sin éxito derrotar al otro líder para poder ayudar a Patricia. Con múltiples cortes por todo el cuerpo, su energía y las esperanzas de victoria se iban diluyendo al mismo ritmo que la sangre escapaba de sus cuerpos.

			Un sonido parecido al producido por un cuerno militar se escuchó en uno de los extremos del patio y de nuevo los eternos ralentizaron sus movimientos, consiguiendo así Patricia escapar de lo que parecía una muerte segura, aunque con graves heridas. 

			―¡Reagrupaos, rápido! ―exclamó Samuel.

			Ayudando a incorporarse a los que se encontraban en el suelo aún con vida, consiguieron rehacer la formación.

			―¡Gracias a Dios! ¡Bendita Primavera! ―gritó Lucas, quien debido a la adrenalina y la tensión del momento, no era plenamente consciente de la muerte de sus amigos.

			Un pequeño grupo formado por siete personas se aproximaba corriendo para unirse a la batalla.

			―¡Demostremos a los eternos de lo que somos capaces! ¡Hasta la victoria! ―los arengaba el robusto hombre que iba en cabeza.

			Los tres chicos formaban una punta de flecha con las cuatro mujeres detrás. Con los eternos sin tiempo de replantearse la nueva situación, la carga inicial consiguió desestructurar las líneas enemigas y desatar entre ellos cierta confusión.

			Los inesperados refuerzos y el descontrol que se veía entre los enemigos supusieron una dosis adicional de motivación para no rendirse. Cada uno de ellos sin excepción forzó al máximo su cuerpo y su mente para continuar combatiendo, especialmente Nacho, cuyos iris rojos brillaban con una intensidad inusual y su poder parecía no haber encontrado aún el límite.

			Los minutos siguientes fueron un auténtico choque de poderes, consiguiendo dejar fuera de combate a diez eternos y a ambos líderes heridos, aunque a cambio de un alto coste: Andrea había muerto y Jesús, Gonzalo, Eva y dos integrantes de Primavera habían sido heridos de gravedad.

			―¿Ya estás contento?, ¿era esto lo que querías? ―dijo el gran eterno que se enfrentaba a Carmelo y Samuel―. Te dije que solo hallaríais muerte si no renunciabais a vuestra absurda causa.

			―¡Cállate! ―contestó Samuel―. ¡Te juro por mi vida que pagaréis por cada una de las que habéis arrebatado!

			―Tu vida… por desgracia ya no tiene ningún valor.

			Antes de que Samuel pudiera lanzarle otro golpe, un puñetazo de otro eterno le golpeó la cabeza, provocando que, en la violenta caída, un lateral de su cara golpeara contra el cemento.

			―¡Samuuuuu! ―gritó Daniela con desesperación.

			Con varios eternos intentando rematarlo en el suelo, Carmelo ganó tiempo hasta que su amigo consiguió levantarse, aunque a costa de recibir una ingente cantidad de golpes y un profundo corte en la pierna derecha que le dificultaba el movimiento.

			―¡No era necesario esto, pero tendrás la muerte que tanto pareces ansiar!

			De una patada frontal, el gran eterno apartó varios metros a Carmelo y se colocó enfrente de Samuel, haciendo que sus secuaces se encargaran de cualquiera que fuera a socorrerlo y manteniendo ambos un combate individual.

			Las energías de Samuel poco podían hacer ya contra las espadas y la fuerza de su oponente, que incluso herido, seguía golpeando con una potencia inusitada.

			El primer corte fue a la altura del hombro derecho, el segundo en la pierna izquierda y el tercero en el pecho, provocándole un gran dolor y dejándolo agonizante en el suelo.

			El gran eterno le pisó el antebrazo derecho, inmovilizándolo. Echando el brazo hacia atrás, cargó su espada para asestar el golpe definitivo y atravesar el corazón de Samuel, aniquilando con ello los sueños de todo su equipo.

			―¡Resiste, hermano! ―gritó Nacho―. ¡Berta, Daniela, detenedlo!

			Haciendo uso de los últimos remanentes de energía que quedaban en cada una de sus células, sus piernas avanzaron a gran velocidad entre su equipo y los eternos mientras la espada descendía lenta, pero sin llegar a detenerse, hacia el pecho de su hermano, a pesar de los esfuerzos de Berta y Daniela por impedirlo.

			―Volveré… y acabaré contigo ―murmuró Samuel tras asumir su inevitable destino.

			Tras perder sus iris el tono rojizo, observó los copos de nieve caer por última vez hasta deshacerse en el suelo, exhaló aire y cerró los ojos. En su mente se fue despidiendo de cada uno de sus seres queridos, esperando que la espada que se aproximaba pusiera fin a su vida.

			Los segundos parecían años para Samuel, no llevaba la cuenta, pero el arma del eterno ya debía de haberlo enviado al más allá. Abriendo de nuevo los ojos, vio cómo la punta de la espada estaba apenas a unos centímetros de su corazón y tan solo los brazos de su hermano, sujetando el puño del eterno, lo separaban de tan cruel destino.

			―¡Ahhhhhhhhhh! 

			Las energías de Nacho se habían acabado y con gritos desgarradores intentaba resistir los miles de kilos de presión que el eterno estaba aplicando contra él. Un último empujón desplazó el brazo del eterno y, por ende, todo su cuerpo unos centímetros hacia atrás, liberando a Samuel de su peso.

			―¡Levántate, hermano! ¡No puedes rendirte!

			Aunque su cara todavía mostraba rabia y ganas de continuar peleando, el agotamiento extremo hizo que sus iris volvieran a ser marrones y que sus piernas apenas pudieran sostener su cuerpo erguido.

			―¡Arriba! ―dijo Nacho tendiéndole la mano―. ¡Aún tienes una promesa que cumplir! 

			Sus manos contactaron y Samuel intentó levantarse con la ayuda de su hermano.

			―¡Nooooooooo!

			Según se incorporaba, el gran eterno lanzó de nuevo su espada y pese a los esfuerzos de Samuel por evitarlo, esta terminó atravesando el costado izquierdo de Nacho, dándole muerte al instante ante sus ojos y cayendo ambos al suelo.

			De nuevo, el tiempo se ralentizó en la cabeza de Samuel. No podía creer lo recién acontecido. Su hermano pequeño había muerto por salvarle la vida. Sin miedo, sin dudas… No había mayor muestra de amor.

			Estrechándolo en sus brazos desde el suelo, la sangre de Nacho ya teñía de rojo el cemento y toda su ropa. A su alrededor, podía escuchar el doliente llanto de Berta y de Daniela, el sonido de los golpes que se seguían produciendo y los rápidos pasos de Carmelo, acercándose.

			―¡Berta! ―exclamó Daniela.

			Tras un grito agudo de dolor, Berta se colocó las dos manos en la tripa y tras conseguir apoyar una rodilla en el suelo, cayó inconsciente.

			Con la espada aún caliente por la sangre de Nacho, el gran eterno se dispuso a finalizar lo empezado y acabar con Samuel de una vez. El martillo de Carmelo y los puños de Lucas, ayudados por Daniela, se interpusieron entre ellos otorgando a Samuel unos segundos más.

			―¡Te necesitamos, Samu! ―exclamó Lucas.

			―¡Lo pagarán con sus vidas, pero tienes que ayudarnos! ―gritó Carmelo.

			Levantándose y con el cuerpo de su hermano en brazos, se alejó unos metros ante la sorpresa de los eternos, para apartarlo de aquella zona. 

			―Cumpliré la promesa, hermanito ―dijo mientras varias lágrimas caían en su cuerpo sin vida―. Hoy la victoria será nuestra y pagarán su barbarie con la vida.

			Tras apoyar con sumo cuidado el cuerpo de Nacho en el suelo y bajarle los párpados, lo besó en la frente y se dirigió de nuevo a la zona de combate. Un fuego interior ardía de forma más intensa a cada paso que daba y se acercaba al gran eterno. Sus heridas cada vez sangraban menos, sus iris volvieron a ser rojos y una energía desconocida parecía adueñarse de él.

			―¿Qué te está pasando, Samu? ―le gritó Daniela confundida―. Tu energía… ha cambiado.

			Uno de los eternos que se enfrentaba con Carmelo y Lucas consiguió sobrepasarlos y atacar a Samuel. Sin apenas prestarle atención, detuvo el ataque con una mano y respondió con un puñetazo tan potente que mandó al eterno a varios metros de distancia, arrastrándose por el suelo.

			―Increíble… ―murmuró Carmelo.

			Los eternos que se encontraban luchando al otro lado fueron llamados para detenerle. Uno tras otro, los puños de los eternos se estrellaban contra sus brazos y manos, y los pocos golpes que conseguían impactar en su cuerpo no hacían más que aumentar su rabia y su energía. Dejándose dominar más a cada segundo que pasaba por los monstruos y demonios que habitan en lo más profundo del corazón de todos los humanos, la energía de Samuel se disparó. 

			―¡Mirad ―avisó Lucas―. ¡Sus ojos!

			En el transcurso del combate, los iris de Samuel adquirieron un tono rojo muy intenso e inmediatamente después, el resto de los ojos comenzó a alternarse rápidamente entre su color habitual y el mismo rojo intenso del iris. Tras un potente grito de rabia, el rojo se estableció como único color, dando paso a un poder muy superior al del resto de los transformados.

			La energía que desprendía su cuerpo también fue detectada por los eternos, colocándose entre sus líderes y él a modo de escudo.

			―Encargaos de estos miserables…, esos dos son cosa mía ―dijo señalando a los líderes.

			―¡Te abriremos paso! ¡Acaba con ellos!

			Bajo las órdenes de Carmelo y con todos los eternos replegados en torno a sus dos jefes, las cargas se iban sucediendo a la par que Samuel avanzaba sin detenerse hacia su objetivo.

			Aitor cayó y varios compañeros sufrieron importantes heridas cubriéndolo, pero consiguieron abrir el suficiente hueco para que Samuel llegará a sus objetivos.

			Elevándose unos centímetros sobre el suelo, cuando ambos líderes se vieron expuestos y sin más opción que enfrentarse o huir, se abalanzaron contra él. Sin apenas esfuerzo, Samuel conseguía esquivar una y otra vez las cuatro espadas, desesperando a sus atacantes que intentaban inútilmente igualar su velocidad.

			―¡Imposible! ―exclamó uno de los eternos―. ¡Atrévete a luchar sin la ayuda de ellas!

			Durante varios segundos más, Samuel continuó esquivando los ataques sin inmutarse, sin cambiar en absoluto la expresión de su cara. Nunca había reparado en ello, pero ciertos trazos dorados en la armadura de sus piernas y brazos derechos parecían complementarse con los izquierdos formando misteriosas figuras cuando se alineaban en ciertos movimientos.

			―Ya lo estoy haciendo ―respondió.

			Colocándose debajo de los brazos de uno de ellos, Samuel asestó un primer golpe en una de sus piernas. Cedió… Por fin, tras tantos sacrificios la armadura del eterno se deformó en la zona del impacto y este cayó al suelo.

			Carmelo seguía dirigiendo la ofensiva contra el resto de eternos para evitar interferencias en el combate de Samuel.

			―Levántate ―dijo Samuel con tono serio.

			Con esfuerzo, el eterno se puso en pie y atacó de nuevo, recibiendo un impacto de similares consecuencias en la otra pierna.

			―Te he dicho que te levantes.

			El otro líder se aproximó veloz a su compañero para socorrerlo.

			―¡Escuchadme! ―gritó Samuel al percatarse de sus intenciones―. Bajo ningún concepto dejéis que se vayan; si veis que alguno intenta volar, detenedlo y yo acabaré con él. No habrá piedad para ningún eterno… ¡Acabaremos con todos!

			Las palabras de Samuel parecían aumentar la fuerza y el valor de sus soldados a la vez que infundían miedo en sus, cada vez, más inseguros enemigos.

			Puñetazo tras puñetazo, las armaduras de los dos líderes iban deformándose y las heridas de Samuel sanando.

			―¡Daniela! ―exclamó Lucas.

			Uno de los eternos intentaba escaparse volando. Sumando varias de sus energías, consiguieron hacerlo descender. Carmelo corrió hacia él y le asestó un golpe con su martillo que lo hizo caer al suelo.

			―Creo que no me he expresado bien… ―dijo Samuel enfadado.

			Dando la espalda a los líderes se aproximó al eterno que intentó escapar.

			―Carmelo, Lucas…, id con los grandes.

			El eterno se levantó para atacar, pero antes siquiera de poder hacerlo, el puño de Samuel impactó en su pierna y tras un fuerte crujido, su mano atravesó la armadura. El eterno cayó al suelo nuevamente, saliendo de su casco un sonido grave, siendo un buen indicador del dolor que le había causado. 

			Samuel miró sus dedos, un líquido incoloro y viscoso se mezclaba con otro fluido rojizo que parecía ser sangre. El eterno se apresuró para intentar sellar de nuevo su traje con la mano, fluyendo entre los espacios de sus dedos ambos líquidos.

			Mientras el enemigo intentaba retroceder por el suelo, Samuel, impasible, se fue aproximando hasta colocarse a su lado. Los demás intentaban llegar hasta su compañero para socorrerlo, pero la férrea defensa humana se lo impedía.

			De una patada en el torso, el eterno quedó por completo en horizontal sobre el suelo y al verse sin escapatoria, levantó la mano con los dedos extendidos.

			―Te equivocas de persona ―dijo ante el gesto de súplica.

			Cualquier resquicio de compasión con los eternos, cualquier sentimiento de misericordia por pequeño que fuera se desvaneció en el mismo momento que la vida de su hermano. Cerró el puño y golpeó al eterno en la parte superior izquierda del pecho con tanta fuerza que, tras quebrar su armadura, su mano y parte de su brazo se hundieron completamente en su cuerpo, poniendo fin al instante a su vida.

			―Samu… ―murmuró Daniela sin dar crédito a lo que acababa de suceder. 

			A cada segundo que pasaba su poder se iba incrementando al mismo tiempo que su consciencia se iba apagando, dejándose dominar por completo por el odio y la sed de venganza.

			Uno a uno, los eternos iban cayendo bajo sus manos, rematando en el suelo a todos los que habían quedado inconscientes en la fase anterior del combate. En escasos minutos tan solo los líderes y tres más habían conseguido reagruparse en uno de los extremos.

			―Ahora pondremos fin a esta batalla, pero tú… ―Señalando al eterno que mató a Nacho―. Tú lo verás todo, verás cómo todos los tuyos mueren y sentirás por un pequeño momento el terror que durante tantos años habéis sembrado.

			―¿Y acaso crees que así cambiarás algo? ¿Crees qué si por casualidad conseguís vencer hoy, mañana no tendréis a todo un ejército ante vosotros?

			―No ―respondió con rotundidad―. Ambos sabemos que no existe tal ejército y los pocos que vengan sufrirán el mismo destino… sin excepción.

			―¿Por qué no echas la vista diez años atrás? ¿Acaso ya se te ha olvidado?

			―Cada hora del día pienso en ello ¿y sabes por qué? ―dijo Samuel―: Para no olvidar en ningún momento lo que habéis hecho y no sentir ninguna lástima cuando os mate.

			―¡Inténtalo! ―añadió el otro líder.

			―Intentarlo… Sería demasiado benévolo si me quedara ahí ¡Se acabó la charla!

			Ambas partes se lanzaron al ataque para intentar decantar el desenlace de su lado. Golpes, gritos y sangre fueron de nuevo los protagonistas de la contienda. Los dos líderes, incluso afectados por la energía de las mujeres, luchaban a un nivel altísimo y tan solo Samuel y en menor medida Carmelo podían hacerles frente, sin embargo, los otros tres eternos no tardaron en caer ante la avalancha de impactos para después perder la vida de igual manera que sus compañeros. 

			―¡Rodeadlos! ―ordenó Samuel―. ¡Atacad y salid, que no puedan reaccionar!

			Los dos eternos se colocaron espalda con espalda para protegerse. A pesar del castigo recibido, sus espadas aún se movían con rapidez y precisión, causando cortes importantes a parte del equipo. A diferencia de las demás armaduras, estas parecían resistir, incluso deformándose, los potentes golpes lanzados por Samuel.

			―¡Cuidado!

			El aviso de Lucas le dio a Samuel el tiempo suficiente para girarse y que el arma solo le causara una herida superficial. A diferencia de lo esperado, únicamente fluyó la sangre por su piel unos segundos y se detuvo.

			El asedio constante sobre los dos eternos dio sus frutos y uno de ellos terminó por caer rendido ante un último martillazo de Carmelo, mientras el otro tuvo que guardar las espadas y apoyar sus manos en el suelo.

			―¡Son nuestros! ―gritó Daniela.

			Samuel avanzó en solitario hasta ponerse delante del gigante agachado. Sabía que se exponía a un gran peligro, ya que en cualquier momento podía sacar de nuevo las armas.

			―Te lo dije, verás a todos caer, sentirás una pequeña parte del horror que nos habéis causado y después morirás… No había alternativa posible… Tenía una promesa que cumplir.

			El eterno levantó la cabeza.

			―¡Una promesa a un muerto!

			Antes de que pudiera atacar, un impacto en el casco lo forzó a retroceder y levantarse.

			―¡No! ―Samuel hizo un gesto con la mano a sus compañeros para que no lo ayudaran―. Esto es cosa mía.

			Cerró los ojos un momento, tan solo unas décimas de segundo, pero lo suficiente para que todos los seres queridos que habían muerto por su culpa desfilaran por su mente y continuó atacando. Sebas, Marta, Diego, Rubén, los niños, los caídos aquel día en el combate… cada golpe dado era por una de esas personas hasta que, finalmente, la resistencia del eterno llegó a su fin y se desplomó contra el suelo, colocándose Samuel sobre su pecho.

			Solo faltaba una persona por aparecer, una muerte que jamás les perdonaría… Cuando el recuerdo de su hermano se proyectó en su imaginación, sus ojos rojos incrementaron su brillo y varias lágrimas descendieron por sus mejillas. Recordaba la primera vez que vio su cara, su primera palabra, la primera vez que pronunció su nombre, sus salidas al campo con sus padres, verlo jugar con Alejandra… Tantos años comprimidos en aquel momentáneo metraje virtual.

			―Ayúdame a acabar esto, Nacho… Te quiero.

			Sacando de su bolsillo el guante que le había dado Carmelo, se lo colocó en la mano izquierda y la apoyó extendida contra la armadura, respondiendo esta de igual manera que el martillo. Cerró el puño y concentrando todo el poder en su mano derecha, lanzó un último golpe contra la zona del pecho del gran eterno afectada por el americio. Sus nudillos y la recia armadura tuvieron un contacto íntimo y fugaz hasta que uno de los dos cedió. La mano de Samuel rompió la barrera física que los separaba y se hundió en el torso enemigo, acabando el combate y logrando la primera victoria para la humanidad.

			―Fin del juego… ―murmuró Samuel.

		


		
			Capítulo 11
Recalculando la ruta

			―… Y así, Señor, con la esperanza de que sus almas ya gocen de la vida eterna, te rogamos que escuches nuestras oraciones y guardes a tu lado a nuestros hermanos…, a los ángeles que ahora ya forman parte de tu reino celestial.

			Carmelo se santiguó ante la atenta mirada del resto y mandó un beso al cielo con su mano.

			―Muy bonito el discurso ―dijo Daniela con voz afligida, tras acercarse a él.

			―Ojalá hubiera palabras para mitigar el dolor que sienten tantos corazones, pero no las hay… Ese dolor ahora forma parte del recuerdo de las personas a las que amábamos y nos impulsará siempre a seguir adelante, a no permitir que hayan emprendido el último viaje en vano.

			Daniela asintió con la cabeza y a pesar de los esfuerzos para reprimirlo, de nuevo el llanto desconsolado se apoderó de ella. Su hermano la abrazó y la resguardó entre sus brazos, dejando que se desahogara.

			Los cuerpos sin vida reposaban en el salón del búnker, cubiertos por una sábana para su velatorio, a la espera de la incineración.

			―Ve… por favor… ―La voz se le entrecortaba―. Habla con Samuel… dile que lo necesitamos aquí, que baje.

			―Sabes que ya lo he intentado varias veces ―contestó Carmelo―. Dale tiempo.

			―Mira a sus padres, a Alejandra… Lo necesitan aquí abajo.

			Carmelo giró la cabeza para observar el desolador panorama. Los llantos, las lágrimas y la pena reinaban alrededor de los cuerpos sin vida de sus amigos mientras en las habitaciones, varios se debatían aún entre la vida y la muerte.

			―Está bien… ―resopló Carmelo―, está bien…

			Tras levantar la escotilla y salir, lo encontró sentado en el mismo lugar donde reposaba desde que habían llegado el día anterior.

			―Toc, toc. ―Simulando que golpeaba una puerta―. ¿Te importa que me siente contigo?

			―Como quieras ―respondió sin mirar.

			Carmelo se sentó a su lado y durante unos minutos se mantuvieron ambos en silencio, con la mirada fija en el ruinoso horizonte.

			―Samu, creemos que…

			―No ―lo interrumpió―, no es el momento.

			―Pero tus padres… Berta, tu hermana y la mía… todos te nec…

			Samuel levantó una mano interrumpiéndolo de nuevo.

			―Dinos algo por lo menos, estamos muy preocupados y no entendemos nada de lo que ha sucedido ―insistía Carmelo.

			―Todo a su tiempo ―contestó.

			―Pero ellos volverán… Tienes que decirnos cómo has logrado ese poder.

			―Perdiendo a mi hermano ―respondió sin mirarlo―. ¿Es lo suficientemente clara la respuesta?

			―Lo siento, sabes que no quería ir por ahí…

			―Lo sé, pero es la verdad…, es como ocurrió.

			De nuevo un silencio se creó entre ambos, interrumpido a momentos por el ruido de las pequeñas piedras que lanzaba Samuel.

			―No volverán ―dijo―. No mientras piensen que puedo permanecer en este estado.

			Desde que se transformó tras la muerte de Nacho, y a diferencia del resto de sus compañeros, sus ojos mantenían el rojo completo y su poder no se había visto reducido.

			―¿Y cuánto durará?, respóndeme eso al menos.

			―No lo sé, puede que sea cuestión de horas…, de días quizás ―contestó Samuel.

			―¿Por qué…? ¿Estás seguro de que no es permanente?

			―Sí, aunque no te sabría explicar bien los motivos.

			―Entiendo ―respondió Carmelo.

			Ambos se mantuvieron sentados, sin hablar, centrados en sus pensamientos, hasta que Carmelo se levantó para entrar de nuevo al refugio.

			―¿Los viste? ―preguntó Samuel antes de que se alejara.

			―¿Ver el qué?

			Samuel se incorporó.

			―Los trazos dorados de sus armaduras, al moverse, creaban una especie de forma, algo parecido a un dibujo.

			―¿Estás diciendo que se movían los trazos dorados de sitio? 

			―No, al moverse los eternos, en determinadas posiciones, todos los trazos parecían encajar en un boceto, algo extraño…

			―No, no lo vi… ¿Qué era?

			Samuel se quedó pensado antes de contestar.

			―Me cuesta explicarlo, no era algo nítido, pero me recordaba a algo conocido…  Obviando todos los detalles, parecían círculos.

			―¿Círculos?, podría ser ―dijo Carmelo―. ¿Crees que puede tener alguna importancia?

			―Los círculos no, eso es solo parte de la forma básica ―contestó―, sería como muchos dibujos aparentemente sin sentido en diversas láminas transparentes y que al unirlos, formaran una gran figura.

			―Y los círculos de los que hablas serían solamente una de esas láminas.

			―Así es.

			Carmelo sonrió y asintió con la cabeza.

			―Si es así, lo descubriremos juntos, amigo.

			Como había previsto antes siquiera de salir, la vuelta al refugio fue en solitario.

			―¿Nada? ―preguntó Daniela nada más lo vio bajar.

			―No, necesita más tiempo ―contestó―. Demasiado sufrimiento aquí para él.

			―Voy a subir para estar con él.

			Carmelo la agarró del brazo.

			―Daniela, necesita tiempo a solas. Hay muchos que necesitan tu compañía aquí.

			Sin estar del todo convencida, hizo caso a las palabras de su hermano y se dirigió a la habitación donde se encontraba Berta para ver su evolución.

			―¿Cómo se encuentra?, ¿alguna novedad? ―preguntó al entrar.

			―Poca cosa ―respondió Iker sin soltarle la mano―, abre los ojos a veces, pero los vuelve a cerrar de nuevo.

			Daniela se sentó en el lado opuesto de la cama.

			―Se recuperará pronto, ya lo verás. Es una mujer muy fuerte ―dijo mientras intentaba tomar su otra mano.

			―Imposible, no ha despegado la mano de su tripa desde que llegamos… Si supiéramos lo que le duele…

			Colocando la mano en su boca, pensativa, Daniela se puso a recordar la batalla.

			―No lo puedo asegurar al cien por cien, pero no recuerdo que Berta sufriera ningún golpe.

			―Quizás al caer, cuando vio a Nacho… ―añadió Iker.

			―Sí, pudiera ser, aunque…

			Con cuidado, consiguió levantar unos centímetros la mano de Berta e interponer la suya entre su cuerpo y su mano.

			―¿Por qué haces eso? ―dijo extrañado.

			Daniela cerró los ojos y pidió silencio con su otra mano.

			La sospecha se veía cumplida. Era un ruido lejano y débil, pero no dejaba lugar a dudas. Retiró la mano, se levantó de la cama y por primera vez desde el combate, su rostro mostró una sonrisa.

			―¡Está embarazada!

			Iker se levantó exaltado, sin dar crédito a lo que acababa de escuchar.

			―Está… está… ―tartamudeó.

			―¡Sí!, he sentido los latidos de su pequeño corazón ―exclamó Daniela emocionada―. Va a tener un hijo de Nacho.

			La buena nueva se dio a conocer rápido por todo el refugio, y entre besos y abrazos, Ernesto, Carla y Alejandra sintieron que parte de su hijo y su hermano aún seguiría con ellos a través de ese bebé.

			―Un nieto… ―Se entremezclaban en sus lágrimas sentimientos de tristeza y de alegría―. Hasta el último momento nos ha dado alegrías nuestro hijo.	

			―Sí, cariño ―respondió con la misma mezcla de sentimientos que su mujer.

			―Por favor, Daniela, dile a Samuel que entre, que Berta lo necesita ―le pidió Carla.

			―Claro ―respondió.

			Al salir, se encontró con la misma negativa inicial por su parte.

			―No te lo pediría si no fuera muy urgente, de verdad, debes ir a esa habitación ahora.

			―¿Qué le pasa? ―preguntó con tono de preocupación―. ¿Ha empeorado?

			Daniela esbozó una pequeña sonrisa.

			―No, pero debes verlo tú mismo.

			Samuel aceptó entrar para comprobar el estado de Berta, sin embargo, cada paso que daba hacia el interior del refugio le resultaba más difícil. El mero recuerdo de la batalla y la visión de los cadáveres de su hermano y sus amigos, yaciendo en el suelo del refugio por seguirlo, lo atormentaban.

			Al bajar, todas las miradas de los que permanecían en el salón se centraron en él, haciendo verdaderos esfuerzos por contener las lágrimas y con la suerte de que el rojo de sus ojos camuflaba las que se empezaban a formar.

			 ―Vamos, Samu ―insistió Daniela.

			Al cruzar la puerta: sus padres, Alejandra, Carmelo e Iker lo esperaban tras la cama donde descansaba Berta.

			―No entiendo nada. ¿Qué está ocurriendo? 

			Daniela lo tomó de la mano y lo dirigió a la silla colocada al lado de la cama.

			―De verdad, no creo que sea un buen momento para…

			Nada más contactar su mano con el vientre de Berta, el brillo de sus ojos se incrementó notablemente y una gran energía salió despedida en todas direcciones.

			―Pero ¿qué narices…?

			Pum…pum…pum… Un latido rápido y regular resonando en un espacio aparentemente diáfano y envuelto en una espesa niebla habían sustituido la habitación y las voces de los demás.

			―¿Hola? ¿Hay alguien?

			Tras varios intentos infructuosos de establecer comunicación, comenzó a andar por el insólito lugar, intentando aproximarse a la zona de donde parecían provenir los latidos.

			―¿Hola? ¿Puede escucharme alguien?

			A lo lejos y con lo poco que le dejaba ver la niebla, la silueta de un hombre sentado en una silla parecía volverse más nítida a cada paso que daba. Cuanto más se aproximaba, el sonido se incrementaba y una sensación cada vez más cálida y familiar lo envolvía, invitándolo a continuar.

			―¿Na… Nacho?

			No podía creer lo que veía: cuando se acercó lo suficiente, la silueta difusa dio paso a lo que parecía ser la imagen de su hermano de espaldas.

			―Hola, Samu ―dijo tras levantarse y darse la vuelta―. Empezaba a temer que no vinieras.

			―¿Eres tú de verdad? ―preguntó.

			Su rostro se volvió pálido y los ojos se le abrieron por completo.

			―¿Y esa cara? ―bromeó al ver su reacción―. Cualquiera diría que has visto un fantasma.

			Nacho se comenzó a reír de su propia broma.

			―¡Nacho, hermano! ―exclamó tras colocarse a su lado para abrazarlo.

			―Vale, vale... ¡que me espachurras!

			Samuel se separó y comenzó a tocarle la cara y a cerciorarse de que bajo su camiseta no se encontraba la herida que le causó la espada del eterno.

			―¿Cómo puede ser posible?, que estés aquí, que pueda tocarte…

			Nacho le miró extrañado.

			―¡Pues claro que puedes tocarme! ¿No creerías de verdad que iba a ser como esos fantasmas de las películas a los que puedes atravesar? ―Sintió un escalofrió―. Se me ponen los pelos de punta solo de pensarlo.

			―Entonces, ¿no estas...?

			―¿Muerto? ―añadió riéndose Nacho―. Es una buena pregunta. Ven, siéntate conmigo.

			De repente, una nueva silla acababa de aparecer al lado de la otra.

			―Es precioso ¿eh? ―comentó Nacho mirando al suelo.

			Samuel se sentía confuso. Sin entender nada de lo que estaba sucediendo, hizo caso a su hermano y se sentó en la silla.

			―¿El qué?, no veo nada.

			―Mi hijo.

			Un escalofrío recorrió su espalda. Levantando la mirada del suelo, Samuel la fijó en el rostro de su hermano.

			―¿Qué has dicho? ―preguntó atónito. 

			El suelo se comenzó a volver transparente poco a poco, revelándose la imagen estática de Berta en la cama con la mano de Samuel en su vientre.

			―Vas a ser tío. ―Le sonrió.

			En su cabeza, todo empezaba a cobrar sentido. No sabía lo que estaba ocurriendo, ni qué era ese lugar en el que se encontraba, pero sabía el motivo por el cual estaba allí y que, en efecto, era su hermano el que lo acompañaba.

			―Es lo más bonito que he visto nunca ―dijo con lágrimas de felicidad en los ojos.

			―Sí que lo es… ―concluyó Nacho―, sí que lo es…

			El suelo se volvió opaco de nuevo y el latido intermitente cada vez se escuchaba más lejos.

			―¿Qué está pasando? ―preguntó Samuel.

			―Se acerca la hora, solo eso.

			―¿La hora de qué?

			―De que vuelvas. ―Puso la mano en el hombro de su hermano.

			―¿Por qué? Quiero estar aquí, contigo ―se lamentó Samuel.

			―Digamos que se está acabando el horario de visitas.

			El cuerpo de Nacho se fue difuminando y mezclándose con la niebla del ambiente.

			―¡No, Nacho!, ¿cómo puedo volver?, ¡necesito hablar contigo!

			―Cuídalos, Samu…

			Tras esas últimas palabras, su cuerpo desapareció completamente.

			―¡Nacho!

			A cada segundo, un repentino sueño se apoderaba más y más de él hasta que cayó dormido.

			―¿Lo notas?, ¿puedes sentirlo? ―preguntó Daniela al verlo retirar la mano.

			Samuel se tomó unos segundos para contestar, lo justo para procesar lo que acababa de ocurrir.

			―Sí, va a ser un niño precioso… ―Se giró para mirarlos.

			Sus ojos ya habían vuelto a su color habitual y la expresión de su cara mostraba una tranquilidad que contrastaba con la rabia que había sentido apenas unos minutos atrás. Uno por uno, fue abrazando a todos los que estaban en la habitación, dedicando más tiempo a sus padres.

			―Preparemos todo para esta tarde, démosles la despedida que se merecen.

			Carla esbozó una tímida sonrisa y asintió.

			―Vente, Ale, vamos a ver si alguien nos necesita.

			Samuel besó a Berta en la frente y en la mano que mantenía en su vientre, y junto a Alejandra, fueron a asegurarse de que todos los heridos seguían estables. Uno por uno, fueron hablando con todos para finalmente acabar enfrente de los caídos y darles el último adiós.

			―¿Lo harás tú? ―preguntó Lucía.

			―Sí, así ha de ser.

			Lucía apoyó su cabeza en el hombro de Samuel.

			―No tienes que cargar con todo el peso tú solo, recuerda lo que siempre nos decías antes de venir…: somos un equipo.

			―Y no podría tener uno mejor. ―La rodeó con el brazo―. Pero esto tengo que hacerlo yo, por todos los que han dado la vida por un futuro esperanzador.

			―Claro, Samu. ―Lo abrazó―. Solo quería que lo tuvieras claro, que estaremos contigo, con vosotros, pase lo que pase… hasta el final.

			Con la única excepción de los heridos más graves, todos pusieron su granito de arena en los preparativos de la ceremonia. Con cuidado, los cuerpos de los fallecidos fueron llevados a la superficie y el altar donde se despedirían de este mundo fue montado con la madera de que disponían en el refugio y la que habían logrado reunir.

			Palabras de consuelo, de ánimo y de agradecimiento se sucedían entre los discursos de aquellos que querían dedicarles unas últimas palabras.

			―Samu, ¿quieres decir algo? ―comentó Daniela al terminar.

			―Sí, gracias.

			A Samuel le habían dejado ser el último en hablar, y centró su discurso en el agradecimiento y en la esperanza.

			―… Por todo eso debemos seguir adelante, terminar lo que con tanto esfuerzo hemos comenzado, sabiendo que ahora ellos nos ven y nos protegen desde el cielo. Como todos sabemos, mi hermano confió en mí cuando yo ya no lo hacía, cuando bajé los brazos y cerré los ojos esperando el final ―la emoción era patente en cada una de sus palabras―. Él creyó en mí y en la causa que defendíamos, devolviéndome la fe y desatando en mí el inmenso poder que tenemos guardado en lo más profundo de nuestro ser. Solo puedo darles las gracias a todos, una y mil veces… ¡Gracias!... pues los que aquí yacéis hoy sois los mayores héroes que la historia ha conocido. Amigos, hermano… Siempre viviréis en nuestros corazones, donde seréis inmortales. ¡Os queremos!, descansad en paz.

			Finalizado el discurso de homenaje póstumo, se giró para empuñar la antorcha casera que sostenía su emocionado padre, encendida. Tras prender los dos extremos del ara, se aproximó al centro, donde reposaba el cuerpo de Nacho, y lentamente acercó el fuego. A escasos centímetros de que la llama y la madera se unieran, una mano se posó sobre la suya.

			―Juntos ―murmuró la voz de Berta, quien había despertado a tiempo para el último adiós.

			Tras girar la cabeza lo suficiente para poder mirarla a los ojos, asintió y entre ambos prendieron fuego al centro del altar. Una vez la madera empezó a arder, retrocedieron junto a los demás para ver cómo las llamas consumían sus restos mortales. 

			Hasta que no se apagó el último resquicio de fuego y las cenizas y escasos restos fueron enterrados en pequeños nichos previamente dispuestos, nadie se movió.

			―Mamá, iros dentro, tenéis que descansar ―les propuso Samuel cuando todo acabó.

			―¿Cuándo nos iremos? ―respondió Carla con voz temblorosa.

			Samuel se quedó pensando un instante.

			―En unos días… Lo antes que podamos. En cuanto los heridos más graves estén estables, partiremos.

			Besó a su madre en la frente y se dirigió unos metros por delante del ya extinto altar, dónde se encontraban Daniela y Carmelo.

			―Bueno ―dijo Carmelo al verlo, esbozando una sonrisa―, pues hemos pasado de tener todas las precauciones para que no nos descubran a llamar de manera descarada la atención de todos los eternos.

			Samuel asintió.

			―Las cosas han cambiado, amigo mío, ahora todos hemos enseñado nuestras cartas, los dos bandos hemos usado ya los comodines y si nuestro último truco no funciona y descubren que el poco americio que teníamos se destruyó casi por completo en aquel ataque, el combate será de nuevo inevitable en poco tiempo.

			―¿De veras crees que desistirán? ―preguntó Daniela.

			Samuel se asió con dos dedos la barbilla a modo de reflexión.

			―Quién sabe... Al menos tendrán la duda. El temor real de otra derrota y el saber que sus armaduras no son tan impenetrables como creían, se habrá metido en sus grandes cabezas.

			―Sabes que siempre he confiado en tu criterio y lo seguiré haciendo ―dijo Carmelo―, pero si optan por seguir luchando, ese cabrón al que dejamos inconsciente pero vivo tendrá una nueva oportunidad de enfrentarse a nosotros.

			―Yo no lo veo así.

			La voz de Lucía se escuchó por detrás.

			―Si os soy sincera, no creo que por la muerte de unos cuantos eternos se vayan a retirar, pero ese cabrón que dices… ese contará al resto el infierno vivido y si vuelve a luchar, tendrá algo más que un simple recuerdo desagradable en su cabeza.

			―Sí, es cierto que era uno de los jefes, no un simple soldado ―añadió Carmelo―. Supongo que incluso en el peor de los casos habremos conseguido algo de tiempo.

			La conversación se prolongó hasta que la tenue luz de la luna se adueñó por completo del cielo. Daniela y Lucía entraron de nuevo al refugio, quedándose los dos amigos solos.

			―Habrá que hacer una nueva, ¿no? ―comentó Carmelo refiriéndose a la bandera―. No olvidaré con facilidad cómo ondeaba, incluso tan dañada, al lado de aquel eterno al que no diste muerte.

			―Sí, pero nadie la hará tan bien como María ―aclaró Samuel―. Ojalá hubiera podido darles también la ceremonia y la sepultura que se merecían.

			―Hoy lo has hecho, no solo por los que fallecieron en el combate y cuyos cuerpos pudimos honrar… La ceremonia, las palabras… Todos los que han caído por esta causa estaban representados en ello.

			―¿Sabes?, siempre tienes las palabras adecuadas para arrancar una sonrisa, incluso en estos momentos.

			―O quizás solo diga la verdad de una buena persona y mejor amigo.

			―Gracias, Carmelo. ―Sin poder evitar una pequeña risa―. Sabes que es compartida esa opinión, aunque no has mencionado nada sobre lo de buen cuñado…

			―Prefiero abstenerme en ese ámbito ―dijo en tono de broma y golpeándole con suavidad en el hombro.

			―Lo pagarán, amigo, todos los que han contribuido a la caída de Verano serán recompensados con la misma moneda… sin importar los motivos.

			Carmelo levantó las manos.

			―No seré yo quien apueste contra el señor de los ojos rojos ―bromeó de nuevo.

			Otra vez Samuel esbozó una sonrisa.

			Tras más de una hora de charla, el sueño y el cansancio acumulados de aquellos días empezaron a hacer mella.

			―Parece que va siendo hora de entrar, ¿no? ―dijo Samuel tras bostezar.

			―Solo una última cuestión ―comentó Carmelo.

			―Suéltalo.

			―Antes dijiste que no había más estrategias, que solo quedaba el combate. ¿Eso es verdad? ¿No tenemos ningún as escondido bajo esas mangas?

			Samuel se estiró las mangas de su chaqueta con dos dedos y las agitó, evidenciando que no tenía nada oculto. 

			―No, amigo, ahora solo nos queda luchar ―respondió―. Reuniremos a todos los que podamos, formaremos un ejército y los combatiremos. Lucharemos en los restos de las ciudades, lucharemos en los campos, en las playas y en el mar… Lucharemos en el cielo y si es necesario combatiremos contra ellos en el mismísimo infierno hasta que ardan en su fuego. Esa es nuestra estrategia y ese será su fin.

			―Así será, entonces ―acordó satisfecho Carmelo―. Rezaré para que lo veamos juntos.

			Con paso tranquilo y sintiendo cómo el frío viento de aquella noche acariciaba sus rostros, recorrieron los escasos metros que los separaban del refugio. Una vez Carmelo estuvo dentro, Samuel se colocó en la escalera y se mantuvo unos instantes observando el cielo. La ausencia total de luz exterior mostraba un hermoso firmamento lleno de pequeños y brillantes puntos. Cerró los ojos, tomó aire y murmuró unas palabras, agarrando después con una mano el tirador y cerrando la escotilla.
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